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NARRATIVAS Y PRÁCTICAS DE PODER: los procesos de enseñanza y aprendizaje 

en el contexto educativo.  Caso Institución Educativa Nuestra Señora del Carmen. 

INENSCAR. 

 

NARRATIVES AND POWER PRACTICES: the teaching and learning processes in the 

education context. Institución Educativa Nuestra Señora del Carmen case. INENSCAR. 

 
A través de las narrativas y prácticas pedagógicas, la presente investigación se propuso 

comprender y analizar los distintos poderes que subyacen en las relaciones presentes   en   

el   proceso   de   enseñanza   y   aprendizaje   que   configuran   modelos pedagógicos. El 

estudio se abordó desde la teoría fundamentada, recurriendo a la entrevista en grupo focal 

como principal técnica para la recolección de información; de este modo las narrativas de 

estudiantes y docentes de INENSCAR, permitieron develar prácticas de poder que se 

siguen reproduciendo en la escuela, las cuales teorizamos a través de las categorías 

nucleares de normalización, relaciones de poder y mecanismos de control. 

 
En la escuela existe un modelo pedagógico institucionalizado, que es lo pactado y se 

encuentra en el papel, pero se evidencia un modelo pedagógico emergente, que es lo optado 

y se vive en la cotidianidad educativa. Es así como en este proceso de enseñanza y 

aprendizaje se reproducen prácticas de normalización que pretenden homogenizar a los 

estudiantes para que sean individuos acordes a la norma, dóciles y domesticados, a 

través de técnicas de control y corrección de la conducta. Esta normatividad está 

consignada en el manual de convivencia, el cual debe ser producto de un consenso de la 

comunidad educativa, donde se evidencien las normas no como obligaciones absurdas, sino 

acuerdos comunes que permitan una convivencia en la escuela. Las vivencias y voces de 

los actores denotan además la existencia de un entramado de relaciones de poder 

entretejidas por mecanismos de control como coerción, dominación, dependencia, castigo, 

amenaza e indiferencia.   

 
Using narratives and pedagogical practices, this investigation has as its purpose 

understanding the different power struggles at work in the relationships that exist in the 

teaching and learning processes which make up pedagogical models.   This study was 

approached  from  the  perspective  of  well-founded  theory,  using  the  focus  group 

interview as the primary tool for information gathering.   From this modality, the 

narratives of INENSCAR teachers and students brought to light power struggles and 

practices which are continually reproduced in the school and which we theorize through 

nuclear categories of normalization, power relationships and control mechanisms. 

 
In the school exists an institutional pedagogical model, which is what has been agreed 

and on paper, but an emergent pedagogical model exists, one which has been opted for and 

is very much alive in the school´s day to day operation.  This is the way that the teaching 

and learning process reproduces normalization practices which pretend to homogenize the 
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students so they become individuals according to the norm, docile and domesticated 

using conduct control and correction techniques.  This is found written the school´s 

operating manual which ideally should be the product of a consensus among the education 

community wherein should lie evidence of the norms and rules not as absurd obligations, 

but common agreements that allow a coexistence in the school.  The actions and voices of 

the actors revealed the existence power relationships tainted by control mechanisms such 

as coercion, domination, dependency, punishment, threat and indifference. 
 

 

Enseñanza y aprendizaje, Normalización, Relaciones de poder, Mecanismos de control, 

Modelo pedagógico. 

 
Teaching and learning, Normalization, Power struggles, Control  

mechanisms, Pedagogical model. 
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PRESENTACIÓN 
 

 

“la  educación  es  una  liberación,  la pedagogía  una  forma  

de    producir  la  libertad,  y tanto la educación como la 

pedagogía   han de preocuparse no de lo disciplinar  o 

producir saber, sino  de transformar  sujetos. No  producir  

sujetos, sino llevarlos a procesos de transformación de su 

propia subjetividad". 

Michel Foucault 
 

 

La presente investigación constituye un ejercicio analítico y reflexivo cuya 

pretensión es seguir avanzando en los estudios sobre la educación en Colombia y en este 

caso particular, en la ciudad de Cartagena de Indias. Estudio que se propone desde el 

acercamiento a los procesos educativos, específicamente, aquellos donde convergen la 

enseñanza y el aprendizaje, que constituye un esfuerzo significativo para aportar a la 

comprensión y abordaje de las cotidianidades educativas que se suceden, tanto en el 

contexto escolar, como aquello que tiene lugar en el entorno circundante. Desde el 

propósito de observar y analizar las interacciones sociales y las practicas de poder en 

torno a los procesos de enseñanza y aprendizaje en el aula de clases, desde los actores 

sociales que en ella participan, nos acercamos a la interpretación y análisis de cómo se 

reconstruye la cultura individual y grupal en la tarea de formar ciudadanos, mediante las 

relaciones interpersonales, la organización del espacio, el currículum explícito y oculto que 

se despliega en la interacción docente estudiante, en el proceso de enseñanza y aprendizaje 

desde el micro contexto “aula de clases” de la Institución Educativa Nuestra Señora del 

Carmen, INENSCAR, 

 

 

Desde esta perspectiva, es urgente examinar las relaciones de poder que los 

educadores generamos en nuestras aulas y que, por lo general, nos llevan a actuar como 

reproductores de prácticas sociales discriminatorias y enajenantes. Como bien lo afirma 

Apple (1995) la educación está profundamente comprometida con la política cultural, 

por tanto las diferencias de poder se introducen en el mismo núcleo central del currículum, 

la enseñanza y la evaluación. De tal forma la escolaridad dirigida a las 
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clases populares es de menor calidad y subvalora la producción cultural de dichas clases, 

situación que se hace evidente, en el momento que el estudiante que a su manera hace 

resistencia a las relaciones verticales entre docente y discente, termina por abandonar y/o 

desertar del sistema educativo y en nuestra sociedad la deserción se percibe como una 

decisión personal, se ve como un problema individual y no social. 

 

Este proceso, también constituye una apuesta investigativa desde la academia, a 

partir de la Maestría en Educación, y su línea de investigación: Educación, universidad y 

sociedad, de la Universidad de Cartagena, desde la cual, se propone, mediante un ejercicio 

consciente y reflexivo develar las relaciones de poder que se siguen reproduciendo en la 

escuela, haciendo parte de un entramado de violencias silenciosas y sutiles, cuando el 

poder se instala como instrumento de dominación y sometimiento entre estudiantes y 

docentes, negando la producción de fuerzas transformadoras y de contrapoderes que 

emerjan para criticar la instauración de estilos autoritarios que configuran relaciones 

jerárquicas. 

 

Se es consciente, que la escuela continua desarrollando su quehacer institucional 

anclado a discursos y prácticas tradicionales, siendo un agente concientizador de estilos 

dominantes, de relaciones de poder, que deben cuestionarse desde los procesos de 

enseñanza y aprendizaje “hegemónico”, y preparar a quienes hacen parte del contexto 

escolar para hacer resistencia o por lo menos atenuar las relaciones de poder y con ello 

hacer de los modelos pedagógicos una nueva apuesta para la formación educativa. 

 

Con el propósito de seguir avanzando en estas reflexiones, el presente trabajo 

investigativo, consta de cinco capítulos desarrollados así: 

 

 

Capítulo I.      En el se presentan aquellas reflexiones referidas al abordaje de la 

realidad social desde un enfoque cualitativo, cuestiones y exigencias metodológicas, 

aspectos relacionados con el proceso de investigación: la elección de la pregunta, 

planteamiento del problema: delimitación del objeto de estudio y nivel de análisis. Sobre la 
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metodología: un recorrido por el método, las técnicas y las narrativas, es decir se presentan 

aquellas particularidades referidas al proceso metodológico, como momento vital en el 

desarrollo del estudio con el propósito, que el lector se encuentre con el contexto  

analítico  en  el  cual  se  fundamenta  la  investigación.  Es  transitar  de  la experiencia 

conceptual a la experiencia empírica que fundamenta significativamente el estudio. 

 

 

Capítulo II.     La educación como  campo  social de estudio: La necesidad  de 

contextualizar el   ámbito escolar y sus actores sociales.   Donde hacemos un 

acercamiento al estudio de los procesos educativos en particular aquellos donde convergen 

la enseñanza y aprendizaje, para aportar a la comprensión y abordaje de las cotidianidades 

educativas que se suceden tanto en el contexto escolar como aquello que tiene  lugar  en  

el  entorno  circundante,  a  fin  de  tener  una  mirada  compleja  de  las realidades en el 

contexto educativo, que nos permitan comprender tal como lo platea Edgar Morín, que la 

educación del futuro debe estar centrada en la condición humana (Morín, 1999:35). 

. 

 

Capítulo III.   Prácticas de normalización frente al aprendizaje y la enseñanza, 

desde este aparte conceptualizamos la normalización y su relación con la norma, la cual se  

instaura como aquello que es normal, para lo cual se establecen unos parámetros que 

permiten calificar algo o a alguien como normal o anormal, es decir, dentro o fuera de la 

norma. Dentro de esta categoría nuclear de la normalización se encuentran como categorías 

descriptivas: las interacciones, los contextos, los sujetos y los saberes. Así mismo la 

normalización hace parte de las categorías nucleares: relaciones de poder y mecanismos de 

control, que nos permitió el acercamiento al contexto y a los actores dentro del trabajo 

de campo. 

En este ámbito el pensamiento de Michel Foucault ha ejercido una influencia 

fundamental, entendiendo por “normalización un sistema finamente graduado y con 

intervalos medibles en los cuales los individuos pueden ser distribuidos alrededor de una 
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norma–una norma que a la vez organiza y es el resultado de su controlada distribución”  

(Marulanda, 2007:49). 

 

 

Capítulo IV.   Relaciones  de  poder  que  orientan  los  procesos  enseñanza  y 

aprendizaje, la escuela es una de las instituciones en las que la disciplina ocupa el primer 

lugar, allí las relaciones de poder se refuerzan teniendo por finalidad formar individuos 

útiles al sistema. Según Foucault, con su poder disciplinario la escuela “fabrica 

individuos….cuerpos sometidos y ejercitados, cuerpos dóciles…aumenta las fuerzas del 

cuerpo (en términos económicos de utilidad) y disminuye esas mismas fuerzas (en 

términos políticos de obediencia)”.  (Foucault, 1976:141). 

 

Encontramos aquí, que las relaciones de poder, se instalan entonces en el escenario 

escolar como conflictivas y generadoras de tensiones entre los intereses de sus actores, 

pues el objetivo de la institución es dominar e imponer la ideología de las clases 

dominantes, homogenizando discursos y prácticas, que van a estar marcando el quehacer en 

los procesos pedagógicos de enseñanza y aprendizaje. Esto hace que la escuela se 

convierta en un espacio apto para la dominación, imposición y disciplinamiento de los 

cuerpos, desde su construcción corpórea pero también simbólica y de significados. 

 

Capítulo V.    Prácticas  educativas: procesos  de  enseñanza  y  aprendizaje  que 

configuran los modelos pedagógicos. Sabemos que en la educación, los procesos de 

enseñanza y aprendizaje se hacen presentes, y cada institución educativa, desde su PEI, 

formula un Modelo Pedagógico, al que llamamos modelo pedagógico institucionalizado, 

desde donde se orientan los discursos y practicas pedagógicas en la relación docente y 

estudiantes. Desde este aparte de nuestra investigación, nos acercamos a los diferentes 

modelos pedagógicos formulados por pensadores de la educación de acuerdo al contexto 

histórico social en el que se desenvolvían, como también las nuevas formulaciones 

soportadas en teorías humanistas, donde se centra el proceso de enseñanza y aprendizaje en 

el estudiante, en la formación del Ser, pero que desde las practicas pedagógicas en el aula 

de clase y en los diferentes espacios pedagógicos de la institución, a través de la 
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interrelación docente estudiante, marcadas soterradamente por relaciones de poder, cada 

docente construye su modelo pedagógico, soportado en la pedagogía tradicional, u n 

modelo donde el maestro es el trasmisor de los conocimientos, generador de la verdad y 

del saber, mientras el estudiante a quien se le ha denominado “alumno”, palabra latina 

que denota “a-luminen” o persona oscura, apagada y sin luz (De Zubiria, 2002:79), es 

quien recibe de forma pasiva con actitud de obediencia y sumisión los conocimiento y 

normas impuestos por el maestro. 

 

En estos modelos de enseñanza y aprendizaje, se privilegia entonces el  docente 

autoritario que sitúa sus discursos y prácticas en el eje dominación-omnipotencia, es decir, 

intenta dirigir esperando solo sumisión, obediencia y disciplina, desconociendo al 

estudiante en su alteridad, donde los discursos más  utilizados suelen ser la intimidación, el 

castigo y la imposición, que legítima –la letra con sangre entra- que puede generar 

tanto, miedo a la sanción disciplinaria, a repetir el grado, al castigo del maestro o del 

padre, pero también a una actitud de pasividad   y conformidad con lo impuesto al 

aceptarlo como correcto. 
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CAPÍTULO I 
 

 

ABORDAJE DE LA REALIDAD SOCIAL DESDE UN ENFOQUE CUALITATIVO, 

CUESTIONES Y EXIGENCIAS METODOLÓGICAS 
 

 

La presente investigación se fundamentó en el enfoque cualitativo de las ciencias 

sociales, a partir del cual se concibe la realidad social como epistémica. Este tipo de 

investigación en “las ciencias sociales privilegia las dimensiones subjetivas como un 

ámbito relacionado con las maneras como los individuos representan y significan la 

realidad social” (González 1997: 377).  Situadas desde este enfoque reivindicamos que el 

mundo de las realidades sociales es construido por sujetos: hombres y mujeres, que en sus 

contextos sociales cotidianos elaboran desde lo íntimo, privado y público, lenguajes, 

significados y representaciones a partir de los cuales construyen, narrativizan
*
, crean y 

recrean su vida dotándola de sentido. 

 

Son los sujetos sociales quienes encarnan sus propias historias, es decir, son los 

actores y productores de sus actos cotidianos que se constituyen en vivencias y prácticas 

sociales que reproducen, legitiman o transgreden, pero que de una u otra forma configuran 

una realidad. Este tipo de experiencia y conocimiento particular de las realidades sociales 

expresa una forma distinta de acceso a la comprensión de lo humano y lo social, pues se 

trata del mundo vivido, que se vive por los sujetos y que es contado por ellos y en 

ocasiones interpretado a través de encuentros intersubjetivos, puede ser rechazado por 

posturas que privilegian la generalización, a partir de la representatividad estadística que 

proporcionan los datos numéricos. 

 

Rechazo que subyace de una postura, que rinde culto a la objetividad, a la “ciencia” 

que excluye radicalmente al sujeto de la construcción y comprensión de lo humano y 

social, y por ende concibe los fenómenos sociales como naturales y dados. La postura  que  

aquí presentamos  se  hace  desde  una  ruptura  epistemológica  donde  las 

                                                           
*
 La definimos como una forma particular de nombrar la realidad, que al ser narrada por el sujeto expresa y 

refleja unos modos de ser, hacer, actuar y pensarnos 
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investigadoras tomamos distancia de nociones positivistas que explican la realidad social 

desde fundamentos preconcebidos, retomando a Briones, “esta ruptura supone romper 

con las opiniones del sentido común: las prenociones, las ideologías, como también con las 

propias tradiciones intelectuales en las cuales ese investigador ha sido socializado” 

(1996, 54). 

 

Reivindicamos entonces, lo subjetivo como una manera de pensar y pensarnos, 

como una forma de hacer y construir las realidades sociales, donde el objeto de la 

ciencia se vuelve sujeto, donde lo personal, emocional, internalizado, individual e íntimo 

adquieren significados a partir de los discursos, de las prácticas, de las representaciones 

simbólicas. De tal modo que la vida de los sujetos se convierte en textos e historias 

susceptibles de ser comprendidas a través de las distintas expresiones de los lenguajes, que 

permiten interrogar, describir, nombrar una forma particular de realidad que al ser narrada 

por el sujeto expresa y refleja unos modos de ser, hacer, actuar y pensarnos. 

 

Desde esta perspectiva entendemos que el conocimiento en las ciencias sociales es 

un constructo humano y social, pues retomando a Wittgenstein, “una palabra no tiene un 

significado dado, por así decirlo, por un poder independiente de nosotros, de tal modo que 

pudiese haber una especie de investigación científica sobre lo que la palabra realmente 

significa. Una palabra tiene el significado que alguien le ha dado” (1993:56). Y en ese 

sentido, ese “alguien”, es responsable de producirla, de dotarla de contenido y valor 

lingüístico, e incluso de transformarla, pero a su vez el investigador, como actor que 

intenta conocer e interpretar dicha realidad producida por ese otro sujeto, se asume desde la 

intersubjetividad, participando en la construcción de sentido de la misma. 

 

Se  parte  entonces  desde  el  uno  mismo,  un  yo  social,  el  cual  propone  la 

centralidad en el sujeto como productor y producto de la vida social y desde el cual este 

sujeto hace las aprehensiones e interpretaciones de las condiciones objetivas del mundo 

social. Lo que proponemos, entonces, es siguiendo a Reguillo, “un enfoque o un lugar 

metodológico  desde  el  cual  interrogar  lo  social”  (1999,  Parr.3).  Y  ello  implica,  
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interrogar  la   ciencia   misma,   más   allá   de  posturas  superficiales  que  pretenden 

comprender el mundo social y sus sujetos a partir de la medición, comprobación, 

verificación y formulación de juicios de valor. 

 

Ahora  bien,  interrogar  la  ciencia  es  ante  todo  interrogar  a  los  sujetos  que 

producen la ciencia, porque   “la ciencia no  piensa,  -piensa el sujeto  que piensa la 

ciencia-” (Heidegger citado por Pérez, 2007:22). Es este sujeto quien se acerca a la 

realidad social para estudiarla y tradicionalmente lo ha hecho desde una postura positivista 

basada en la experimentación, explicación y objetivación de los acontecimientos sociales. 

La postura que reivindicamos aquí es una mirada desde dentro, donde la comprensión e 

interpretación de la propia vida del sujeto investigado entra en diálogo  con  quien  

investiga,  propiciando  un  encuentro  intersubjetivo.  Desde  esta postura, concebimos 

que “el propósito por el que debe guiarse toda investigación social digna de nombrarse 

ciencia, es el de ver el mundo de los hechos sociales con una mirada no prejuiciada, 

clasificar esos hechos bajo conceptos de una manera honesta y lógica y someter a análisis 

exacto el material obtenido” (Schutz, 1989:34). 

 

Adentrarnos en este proceso de hacer investigación social a partir de la re- 

significación  de la ciencia, supone un trabajo sobre uno mismo, con ese yo propio, que ha 

de experimentar la vivencia de la intersubjetividad. Esta no es ajena a cada sujeto en 

particular y en relación con otros, pues el mundo intersubjetivo, dice Schutz, “no es un 

mundo privado. Al contrario, es común para todos los hombres en cuanto todos pueden 

tener la experiencia de la intersubjetividad. Ella existe en el presente “vivido” en el cual 

hablamos y nos escuchamos unos a otros” (Briones, 1996:62), y comunicamos significados 

y símbolos a las personas con las cuales se interactúan, por lo cual, es un mundo vivido 

que construimos a través de las palabras las cuales conceden significado a los objetos, las 

personas y los acontecimientos de la vida cotidiana. 

 

Se trata entonces, de un mundo que permite abrir puertas con palabras, donde son 

estas las que crean, re-crean y re-construyen la realidad vivida dotándola de sentidos y 
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nuevos significantes. Asumir esta nueva postura en el modo de hacer ciencia, es pasar de la 

objetividad a la intersubjetividad, pues la primera “surge como la necesidad de distinguir 

exactamente el yo del no yo. Pero, ¿cómo hacerlo si mi no yo es mi otredad, es decir, es mi 

propio reconocimiento? Sin la existencia del otro, mi propio reconocimiento no sería 

posible” (Jiménez, 2008:24). Este dilema es el que logra superar la intersubjetividad, pues 

a partir de ésta se propician los encuentros entre los sujetos, y entre el investigador y los 

sujetos, superando la relación objetiva del sujeto que investiga vs el objeto que se deja 

aprehender, ya que se consideraba que era el investigador quien explicaba desde sus 

preconcepciones y supuestos empíricos la realidad. Siendo  esta forma de conocer la que 

orientaba el quehacer científico de la ciencia. 

 

Esta forma de conocimiento científico fundando en la objetividad “nos ha hecho 

creer que la madurez cognitiva del investigador se logra cuando percibe la realidad como 

algo radicalmente separado de su subjetividad” (Jiménez, 2008:24). Por lo tanto, se suprime 

toda autonomía al sujeto de la investigación al concebirlo como objeto, de tal manera que 

se fuerza a los fenómenos a entrar dentro de teorías o marcos interpretativos prefigurados 

que son los que dan significado a los fenómenos estudiados. 

 

Surge entonces, la necesidad de proponer otros contextos desde los cuales, hacer 

ciencia desde lo social, lo cual implica una concepción humanística del sujeto y de lo 

social, que no lo excluya de su propio conocimiento y realidad, sino que lo involucra, lo 

deja que se sumerja en un encuentro intersubjetivo con sus otros, concebido como 

legítimos en las relaciones sociales que se suscitan en su vida cotidiana. La apuesta 

social es hacia una autonomía del objeto, el cual deja de ser objetivado para asumirse 

como sujeto social de conocimiento, lo que significa que se constituye a su vez en actor, 

productor e intérprete de su propia historia. 

 

 

La reivindicación del sujeto investigado, al concebirlo como intérprete de su propia 

vida, a partir de su yo, conduce al investigador a sumarse al estudio de este, desde una 

“interpretación que debe hacer el fenómeno  máximamente razonable y humano, 
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entendiendo el fenómeno en forma aún más profunda que las personas involucradas en 

ellos. Él investigador debe aproximarse muy de cerca a la vida y experiencia de las 

personas estudiadas” (Martínez, 2006:113). Con ello, se logrará avanzar a una co- 

interpretación de la realidad social, donde ambos participan como interpretes a partir de los 

encuentros intersubjetivos que se provocan, estos permiten por una parte al investigador 

comprender desde quien vive las experiencias cotidianas sus significantes, 

resignificaciones y   prejuicios mediante los acto del habla, que posibilita contar y 

narrativizar  la  vida;  y  por  otra  parte,  le  permite  al  sujeto  investigado  provocar  la 

reflexión sobre su propia vida al narrativizarla por medio de un ejercicio más consciente. 

De esta manera, las voces de ambos se funden para dar lugar a la interpretación de la 

realidad social y a su co-construcción. 

 

 

1.1  El proceso de investigación: la elección de la pregunta 

 

Se desea anotar, que situarnos en el contexto educativo como escenario de 

investigación, no es una elección producto del azar o un mero ejercicio inconsciente, ello 

responde  a  motivaciones  personales  las  cuales  están  estrechamente  ligadas  con  la 

práctica educativa, debido a que nuestro quehacer profesional ha estado vinculado a este 

escenario. Precisar esta experiencia como parte del proceso de elección de la pregunta de 

investigación es fundamental, porque compartimos con Deslauriers, que la ciencia es 

simultáneamente: profundamente personal y profundamente social, navegando entre la 

autobiografía y el distanciamiento; cada una encuentra su equilibrio (2005:25). 

 

Desde allí hemos transitado entre la docencia y el desarrollo de funciones 

académicas  y  administrativas,  ambas  labores  nos  han  permitido  acercarnos  a  lo 

educativo desde perspectivas diferenciadas posibilitando desentrañar aún más las 

complejidades que se suscitan en sus procesos, en especial aquellos sobre la enseñanza y el 

aprendizaje, donde docentes, estudiantes y la comunidad académica en general 

desempeñan un papel fundamental. 
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Los acercamientos constantes y directos con las cotidianidades del contexto 

educativo a partir de experiencias particulares pero a su vez similares para cada una de 

nosotras, a pesar de estar desempeñando la labor educativa en contextos distintos, nos 

llevó a problematizar la escuela como campo social de conocimientos, susceptibles de 

ser elevados a un nivel de complejidad analítica donde los acontecimientos diarios vividos 

por docentes y estudiantes, dejarán de ser tipificadas como meras situaciones que se 

reproducen en el escenario escolar, a tal punto que son naturalizadas o invisibilizadas. 

Interrogar la institución educativa, se constituía en el primer paso para develar y 

desmitificar los significados y prácticas tradicionales que en ella se han legitimado, y por 

ende siguen perpetuándose en la medida que mutila a la escuela su capacidad de pensar-

se, transformar-se y crear-se. 

 

Además interrogar la escuela, como lo hemos señalando no era una cuestión 

ajena a nosotras, por lo que también significó reflexionar sobre la propia experiencia, es 

decir, movernos entre ser investigadoras y sujetas de la investigación
†
, lo cual demandó 

tomar distancia de nuestros propios prejuicios como educadoras, desnaturalizando prácticas 

aprehendidas del modelo pedagógico institucionalizado y visibilizar aquellas legitimadas 

del currículo oculto, que se instalan como ordenadores de los procesos educativos en la 

institución y  las relaciones entre estudiantes y educadores de manera 

particular. Esta mirada no prejuiciada posibilitó que nos preguntáramos por los procesos de  

enseñanza y aprendizaje que tienen lugar en este contexto y por medio de los cuales ambos 

actores educativos tienen una fuerte vinculación, que se expresa en relaciones de poder. 

 

Partimos  de  esa  premisa,  en  el  proceso  de  elección  de  la  pregunta  de 

investigación porque asumimos que las relaciones humanas y en particular las relaciones 

que se suscitan en los contextos educativos están atravesadas por relaciones de poder, 

que actúan como vínculos entre quienes hacen parte de la cotidianidad de la escuela. 

Docentes y estudiantes interactúan constantemente en los contextos escolares a través de 

                                                           
†
 Más adelante, analizaremos este aspecto, de las investigadoras como sujetas de investigación. 
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los procesos de enseñanza y aprendizaje, desde los que se produce y reproducen lenguajes, 

símbolos y relaciones que legitiman modos de ser y hacer en los procesos educativos, que 

se traducen en estilos y modelos pedagógicos, cuyos contenidos y praxis están cargados de 

concepciones hegemónicas que tienen la pretensión de naturalizar la enseñanza y el 

aprendizaje, y con ello el establecimiento de un único modelo que determine los modos de 

pensar, saber, y hacer en la escuela. 

 

El reconocimiento de que lo hegemónico e institucionalizado también se refuerza 

en el contexto escolar, con la pretensión engañosa de mantener el orden y en particular 

un orden que no subvierta la normatividad, que no transgreda las zonas de fronteras porque 

fuera de estas se encuentra el caos, la incertidumbre, lo desconocido que hace que el 

modelo pedagógico pautado como ideal entre en crisis, al deteriorarse o agotarse la 

estrategia que lo sustenta. Para nosotras la visibilización de la dialéctica por la que 

transita la escuela es necesaria, porque está  a lo largo del desarrollo de los procesos de 

enseñanza y aprendizaje, y quienes participan de sus procesos: docentes y estudiantes, 

entran en fuertes conflictos y tensiones en la medida que se debaten constantemente 

entre lo instituido y lo optado, es decir, lo pautado como la norma y aquello que expresa 

nuevas formas de actuar y pensar, que toman distancia de lo que se establece como el 

statu quo. 

 

Detenernos en un estudio reflexivo y comprensivo de los modelos pedagógicos y 

por ende de las relaciones de poder que se suceden a partir de la enseñanza y el aprendizaje 

en el microcontexto escolar de niños y adolescentes, y en el que perviven las 

representaciones tradicionales frente a quien enseña y quienes aprenden, se constituía en 

apuestas que desde la investigación en educación entran en conflicto y someten a 

discusión dialéctica las concepciones tradicionalmente arraigadas en la producción del 

ser, saber y hacer de los modelos pedagógicos que se institucionalizan y de quienes los 

materializan produciendo y reproduciendo prácticas y discursos soterrados que 

obstaculizan la emergencia de acciones reflexivas sobre los mismos, que deslegitimen 

una dinámica que se instala como el deber ser . 
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En aras de profundizar en este contexto de análisis y problematización, y con el 

interés de hacerlos situadas desde el micro contexto escolar, sometiendo en interacción 

dialéctica las voces de los estudiantes y docentes, planteamos las siguientes preguntas de 

investigación: ¿Cuáles son las narrativas que confluyen en el escenario educativo que 

reproducen prácticas de normalización frente al aprendizaje y la enseñanza? ¿Cómo 

desde las prácticas sociales en los diferentes espacios pedagógicos se institucionalizan 

relaciones de poder, que orientan los procesos de enseñanza y aprendizaje? ¿Cuáles son los 

dispositivos de control que en los procesos de enseñanza y aprendizaje configuran la 

legitimación del modelo pedagógico institucionalizado? ¿Cómo se configura y qué 

narrativas sustenta el o los modelos pedagógicos institucionalizados, y en qué medida es 

posible que emerjan modelos pedagógicos que transgredan hegemónico o impuesto? 

 

En este sentido, interrogarnos por las contradicciones que se entretejen en el 

contexto escolar, que está teñido como lo planteó Foucault en la microfísica del poder 

(1992),  también posibilitaba evidenciar que en la escuela, aún perviven discursos y 

prácticas de perpetuación de la norma, del autoritarismo, control y la dominación como 

formas legítimas e instituidas para ordenar el funcionamiento y mantenimiento de 

estructuras, reglas y posiciones que pretenden regular desde el saber y poder, la formación 

de un tipo ideal de estudiante y ciudadano, a través de la normatización establecida a partir 

de sus concepciones privilegiadas sobre la escuela, la educación, el aprender y el enseñar. 

 

Así mismo, que docentes y estudiantes, no están excluidos de la circulación del 

poder; éste permea sus relaciones imponiendo lógicas de dominación y subordinación 

que se ponen en juego en el espacio escolar.  En este sentido, poner atención a los 

procesos de legitimación y ejercicio concreto del poder por parte de cada actor del micro 

espacio escolar, significa el reconocimiento de ese poder que transita transversalmente 

aunque de manera desigual en cada uno de los individuos (Foucault, 1992:144). 

 

La elección de la pregunta de investigación en este contexto, también es una apuesta 

desde la academia, a partir de la Maestría en Educación y su línea de investigación:  
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Educación, universidad y sociedad, de la universidad de Cartagena, develar desde un 

ejercicio consciente y reflexivo que las relaciones de poder que siguen presentes en las 

escuelas hacen parte de un entramado de violencias silenciosas y sutiles,   cuando el 

poder se instala como instrumento de dominación y sometimiento hacia los estudiantes, 

negando la producción de fuerzas transformadoras y de contrapoderes que emerjan para 

criticar la instauración de estilos autoritarios que configuran relaciones jerárquicas. Si 

bien la escuela ha reproducido tradicionalmente estilos dominantes de relaciones de poder, 

no es menos cierto que no exista la posibilidad de transformarla desde sus actores docentes 

y estudiantes por la apueta de modelos pedagógicos que cuestionen esas relaciones de 

autoridad y permitan hacer de la escuela espacios de participación y transformación de los 

sujetos. 

 

Por último, se desea anotar, que la elección de las preguntas de investigación que 

orientan este estudio no estuvieron sujetas a marcos preconcebidos que las hicieran fijas o 

absolutas, por el contrario compartimos con otros autores, que la dinámica de las preguntas 

en la investigación cualitativa es más bien circular y presenta una mayor flexibilidad. En 

consecuencia la pregunta de investigación no se detiene de una vez por todas sino que se 

puede modificar poco a poco. Cada momento puede exigir una redefinición y 

reconceptualización de la pregunta (Deslauriers, 2005:23). 

 

1.2  Planteamiento  del  problema:  delimitación  del  objeto  de  estudio  y  nivel  de 

análisis. 

Los estudios de la educación en Colombia, desde las ciencias sociales han venido 

adquiriendo fuerte presencia a partir de su abordaje y comprensión desde diversas 

perspectivas teóricas y epistemológicas, que están aportando elementos para ampliar los 

conocimientos  desde  este  contexto  y  propiciar  diálogos  permanentes  que  permitan 

pensar y re-pensar el ser, saber y hacer de la educación tanto en los discursos que produce, 

como en sus prácticas cotidianas. Es preciso reconocer que un contexto como el  nuestro,  

atravesado  por  profundos  cambios  sociales,  económicos,  políticos  y culturales; la 

educación debe entrar en lecturas reflexivas y conscientes de su quehacer y vivir 
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institucional, porque en ella se configuran relaciones humanas que se gestan en la 

sociedad.  La educación, es entonces un campo de estudio crítico porque en ella tiene lugar 

múltiples relaciones sociales, que hacen del contexto escolar un escenario en el que 

convergen: convivencia y conflicto, diálogo y autoritarismo, autonomía y  control,   la 

norma y lo optado. Dando cuenta que el microcontexto escolar se moviliza en medio de 

relaciones de poder que ejercen entre sus actores: docentes y estudiantes, generándose 

fuertes conflictos, cuando las relaciones sociales se basan en la opresión y dominación 

llegando hasta el abuso y negación de los derechos y las libertades sobre quienes se 

ejerce el poder. 

 

Cuando en las instituciones educativas predominan y se reproducen relaciones de 

poder, que intentan reprimir y domesticar el cuerpo de los educandos a través de 

mecanismos sutiles, los procesos de enseñanza y aprendizaje son la expresión de discursos 

y prácticas tradicionales, a partir de las cuales los estudiantes son sometidos a modelos 

pedagógicos regidos por patrones de normatividad y disciplina cuyo propósito es la 

imposición de determinadas conductas y   discursos socialmente aceptados y legitimados 

por los docentes, reproduciendo en la escuela la formación de sujetos cosificados y 

dominados, que anula su condición humana. 

 

De esta manera, tal como le expresaba Foucault el poder se constituye en el 

instrumento para dirigir la conducta del otro en una dirección determinada, y   en los 

procesos de enseñanza y aprendizaje se intenta moldear la conducta de los educandos a 

través del miedo, intimidación y amenaza. Los docentes a partir de su poder-saber 

estructuran los procesos educativos y preparan, organizan y ordenan modelos pedagógicos 

en los que el acatamiento de la norma, las reglas y la disciplina son los discursos 

privilegiados en la formación de los estudiantes. 

 

Además desde las relaciones de poder que se privilegian en las escuelas, los 

procesos de enseñanza y aprendizaje estructuran la formación, privilegiando a un sujeto 
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dentro  de las relaciones. Hay un sujeto  que conoce y tiene el saber (el que puede 

enseñar), y otro se asume como quien carece de conocimiento y saber (el que tiene que 

aprender). El que puede enseñar, quiere enseñar y sabe enseñar (el profesor) porque 

tiene los conocimiento y su poder saber lo legitiman para hacerlo; el que puede aprender y 

debe aprender (el alumno), debe someterse a los discursos y prácticas que éste considera 

verdades y que no subvierten el modelo institucional establecido. 

 

Teniendo en cuenta los permanentes poderes que perviven en el microcontexto 

escolar, para avanzar en dichas lecturas en la educación, consideramos pertinente el 

desarrollo de una investigación que posibilitará el acercarnos a la comprensión de los 

distintos poderes que subyacen en las relaciones presentes en los procesos de enseñanza y  

aprendizaje  que  configuran  modelos  pedagógicos  emergentes  en  la  Institución 

Educativa Nuestra Señora del Carmen
‡
, en la ciudad de Cartagena de Indias.   Lectura 

reflexiva que proponemos desde la comprensión de las narrativas y prácticas sociales, 

presentes en dicho contexto educativo. 

 

En este orden de ideas, en esta investigación nos proponemos: Comprender desde 

las narrativas y prácticas pedagógicas, los distintos poderes que subyacen en las relaciones 

presentes en el proceso de  enseñanza y aprendizaje que configuran modelos pedagógicos.  

Y para ello nos apoyamos en los siguientes objetivos específicos: 

 

1. Analizar a partir de las narrativas en el escenario educativo prácticas de 

normalización frente al aprendizaje y la enseñanza. 

 

2. Analizar   en   las   prácticas   sociales   en   los   diferentes   espacios pedagógicos  

institucionales,  relaciones de poder  que orientan  los procesos enseñanza y 

aprendizaje. 

 

 

                                                           
‡
 En adelante se hará referencia a la Institución Educativa Nuestra Señora  del Carmen de acuerdo con su 

sigla, INENSCAR 



Narrativas y prácticas de poder... 28  

 

3. Analizar en las prácticas educativas los procesos de enseñanza y aprendizaje que 

configuran los modelos pedagógicos institucionalizados. 

 

4. Analizar la configuración del modelo pedagógico institucionalizado, y la 

posibilidad de emergencia de modelos pedagógicos que transgredan el hegemónico 

o impuesto. 

 

Es así como el presente estudio pretende interrogarse por la educación desde las 

relaciones de poder y cómo éstas configuran los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Constituyéndose en formas implícitas de reproducir o reforzar discursos de dominación 

desde los que se pretende disciplinar a quienes se educa, mediante el ejercicio de una 

pedagogía de la obediencia y la sumisión.  Procesos de enseñanza y aprendizaje que 

niegan la formación desde modelos pedagógicos, que promuevan acciones libertarias 

capaces de transgredir los modelos hegemónicos. 

 

1.3  Sobre la metodología: un recorrido por el método, las técnicas y las narrativas 

 

La metodología en este estudio se abordará en el sentido de Strauss y Corbin 

(2002: 3), como la “manera de pensar la realidad y de estudiarla”. Por ello, nos situamos 

desde el enfoque cualitativo, donde lo interpretativo-comprensivo constituye la postura 

epistemológica desde la cual nos situamos para aprender el abordaje y lectura de las 

realidades en los contextos educativos y sus actores sociales.  

 

1.3.1  El método 

 

La postura de la interpretación y comprensión, nos permite reivindicar el mundo de  

los  sujetos  y  la  producción  de  significados,  por  lo  tanto  el  método  que  nos 

fundamenta en su comprensión es la teoría fundamentada, que posibilita adentrarnos en la 

subjetividad de los actores sociales, sus representaciones, significados, discursos y 

prácticas desde su sustento en el interaccionismo simbólico. La teoría fundamentada se 
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refiere a una teoría derivada de datos recopilados de manera sistemática y analizada por 

medio  de un proceso  de investigación. En este método: la recolección de datos, el 

análisis y la teoría que surgirán de ellos guardan estrecha relación entre sí. Un investigador  

no  inicia  un  proyecto  con  una  teoría  preconcebida  (a  menos  que  su propósito sea 

elaborar y ampliar una teoría existente). Más bien, comienza con un área de estudio y 

permite que la teoría emerja a partir de los datos. Lo más probable es que la teoría derivada 

de los datos se parezca más a la “realidad” (Strauss y Corbin, 2002:13- 14). 

 

 

La teoría fundamentada como método, también nos ofreció trabajar a partir del 

desarrollo de un muestreo progresivo que está sujeto a la dinámica que se deriva de los 

propios hallazgos de la investigación (Sandoval, 1996:107). En este sentido, la selección 

del tipo de situaciones, eventos, actores, lugares y momentos, no corresponde con la 

selección de un muestreo estadístico sino a un conjunto de criterios cualitativos que nos 

permiten seleccionar los casos que serán estudiados como parte del proceso. 

 

 

En este caso la investigación cualitativa no centra su atención en la cantidad o 

extensión. Interesa al investigador cualitativo la profundidad sobre la extensión y la 

explicitación de la calidad sobre la magnitud de la cantidad. Así la profundidad es producto 

de la claridad que se va obteniendo a medida que se avanza en el proceso investigativo, es 

decir, que se avanza en el análisis y la extensión, de la mayor o menor riqueza de 

información que se deriva de las fuentes que han sido rastreadas (Sandoval, 1996:109). 

 

 

Por las razones expuestas, en la selección de los sujetos de estudio, nos situamos, 

de acuerdo con Strauss y Corbin, desde la teoría fundamentada en el muestreo teórico, que 

consiste en la recolección de datos guiada por los conceptos derivados de la teoría que se 

está construyendo y basada en el concepto de “hacer comparaciones”, cuyo propósito es 

acudir a lugares, personas o acontecimientos que maximicen las oportunidades de 

descubrir variaciones entre los conceptos y que hagan más densa las 
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categorías en términos de sus propiedades y dimensiones (2002:219). El muestreo y el 

análisis deben ocurrir de manera secuencial y este último debe guiar la recolección de la 

información. En este orden de ideas la muestra fue seleccionada con los siguientes 

criterios: Fuentes de información: Estudiantes, docentes y directivos docentes. Para la 

información desde los docentes se optó por uno de cada una de las asignaturas obligatorias  

y  fundamentales  (Ley  115/94  articulo  23),  dos  de  los  tres  directivos docentes de la 

jornada y el criterio para escoger a los estudiantes fue la representatividad en cada uno de 

los grados y su disposición de participar en los encuentros discursivos. 

 

 

De esta forma se constituyeron los siguientes grupos de actores sociales
§ 

que desde 

su narrativa permitieron analizar cada una de las categorías propuestas en este estudio: 

 

 

Tabla 1. Conformación de grupos focales con estudiantes 
 

Estudiantes Grado Edad Estudiantes Grado Edad 

Sandy 6 12 años Omar 9 13 años 

Wendy 6 13 años Angie 9 14 años 

Lorena 6 13 años Carolina 9 14 años 

Marlon 7 12 años Carlos M. 10 16 años 

Cindy 7 13 años Carlos 10 16 años 

Carmenza 7 13 años Mirella 10 15 años 

María A. 7 12 años Sandra 10 14 años 

Soledad 8 14 años Mariam 11 16 años 

Brayan 8 13 años Soley 11 15 años 

Hener 8 15 años Guadalupe 11 16 años 

Kelly 9 14 años Lina 11 16 años 

Saury 8 14 años 
   

 

                                                           
§
 A  todos  los  participantes,  estudiantes,  docentes  y  directivos  docentes  les  fueron  cambiados  sus 

nombres al incluirlos en el texto, para proteger su identidad. 
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Tabla 2.  Conformación de grupos focales con docentes y directivos docentes 

 

Nombres Cargo Asignatura Grados en los que 

se desempeñan 

Daniel Coordinador   

Jesús Coordinador   

Amanda Docente Artística De 6° a 11° 

Miladis Docente Matemáticas 6° y 11° 

Petrona Docente Informática 9° y 10° 

Tairina Docente Lengua Castellana 10° y 11° 

Ángelo Docente Ingles 6°, 8° y 9° 

Pedro Docente Ciencias Sociales 10° y 11° 

Nadia Docente Educación Religiosa y Ética 6° a 11° 

Eunice Docente Ciencias Naturales 7° y 8° 

 

 

La técnica 

 

Las técnicas están fundamentadas en la postura epistemológica señalada, bajo la 

cual los sujetos son actores y productores de conocimientos, y se privilegian los 

encuentros intersubjetivos como una relación simétrica entre el sujeto cognoscente y el 

sujeto  conocido.  En  esta  investigación  acuñamos,  retomando  a  Martínez,  que  las 

técnicas más utilizadas se centran ordinariamente en el lenguaje hablado o escrito 

(2009:88). Se recurrió a la entrevista en grupo focal como principal técnica para la 

recolección de información aunque fue necesario el acercamiento a otras técnicas como la 

observación no participante y los registros docentes –observadores-, para consolidar de 

manera rigurosa un acervo de conocimientos sobre el problema de estudio. 

 

Ahora bien, sin el ánimo de que el proceso investigativo se configurara como una 

construcción prefigurada, desde lecturas y concepciones preconcebidas por las 

investigadoras; es importante tener en cuenta que la recolección de la información, de
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acuerdo con el uso de las técnicas antes mencionadas, se correspondió con la 

identificación de categorías. Trabajamos en un primer momento, desde categorías 

preestablecidas que se conceptualizaron a partir de los objetivos, el planteamiento del 

problema y el contexto conceptual. Y en un segundo momento, a partir de aquellas 

categorías emergentes, las cuales se hacen visibles a partir de la información de fuentes 

primarias que se recogieron, al realizar el proceso de "categorización" y durante los 

procesos de "contrastación" y de "teorización", es decir, cuando se analizan, relacionan, 

comparan y contrastan las categorías (Martínez, 2006:133). 

 

Teniendo  claridad  sobre  este  proceso  y  dado  que  nuestro  interés  eran  las 

prácticas de poder en los procesos de enseñanza y aprendizaje en el contexto educativo, se 

recurrió a la entrevista en grupo, como una estrategia que posibilitó de acuerdo con 

Deslauriers, a las personas reflexionar, acordarse de las cosas olvidadas que de otra manera 

no serán traídas a la memoria; el grupo actúa como auto-corrector permitiendo a la persona 

modificar su juicio y darle una opinión más matizada; el grupo puede recrear una especie 

de microcosmo social en donde el investigador puede identificar los valores, los 

comportamientos y los símbolos de los participantes (Deslauriers 2005:38-39). 

 

La entrevista de grupo que se aplicó en este estudio contó con la elaboración 

anticipada de una guía que fue orientando el proceso, dicha guía se diseñó atendiendo a las 

preguntas y objetivos de la investigación. Así mismo tuvo en cuenta el muestro teórico 

desarrollado y las categorías de análisis preestablecidas que fundamentaban el problema 

de investigación. 

 

Su diseño se estructuró con base en ejes conversacionales temáticos de 

configuración flexible, que ofrecieron la posibilidad de re-elaborar, incluir o re-orientar el 

sentido de las conversaciones a partir de lo  emergente dentro del diálogo de los 

sujetos  de  estudio  con  las  investigadoras.  Los  ejes  conversacionales  incluyeron 

preguntas abiertas, que contenían variaciones según fuera el grupo de informantes 

(docentes o estudiantes). Es importante destacar que la conversación que se propuso no 
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correspondía al azar, sino que estaba sujeta al problema de estudio de interés de las 

investigadoras, quienes compartimos nuestra inquietud de estudio con la comunidad 

educativa. 

Las conversaciones en los grupos, con el propósito de alcanzar los objetivos y 

dar respuestas a las preguntas de investigación, se realizaron de forma no estandarizada 

(esto es tomando en cuenta la organización de la guía, pero dando lugar a la fluidez y 

creatividad en la conversación). Garantizar esta dinámica dentro  de la entrevista en 

grupo resultó vital, dado que los diálogos con la realidad ameritan procesos de 

conocimiento, flexibles que permita captar la manera como la persona define la realidad y 

las relaciones que ella establece entre los acontecimientos (Deslauriers, 2005:34). 

 

Como investigadoras nos sumergimos entonces en el intento por comprender a 

los sujetos del estudio en su contexto “natural”, hacemos referencia aquí al escenario 

educativo, ya que las entrevistas tuvieron lugar en dicho escenario, posibilitando un 

encuentro de confianza, cooperación y participación que dejó fluir el diálogo entre los 

participantes -docentes y estudiantes-, sin limitar su pensar y sentir. 

 

La guía de entrevista incluyó los siguientes ejes temáticos: 

 Normalización, viene de querer determinar una normalidad, a partir de prácticas y 

técnicas de control y corrección de las conductas. Indagamos en esta categoría por 

interacciones, contextos, sujetos, saberes. 

 Relaciones de poder,  la escuela  no  puede concebirse  solo  como  un espacio 

pasivo de dominación, tiene que asumirse a su vez como un contexto en el que se 

genera la resistencia, como parte de la convergencia de las  relaciones de poder, 

porque su ejercicio conlleva necesariamente otro ejercicio del poder enfrentado, 

que se hace patente en el contexto escolar. Nos preguntamos aquí por, autoridad, 

toma de decisiones, orden, disciplinamiento. 

 Mecanismos de control, actúan como un conjunto de normas, reglas y pautas 

mediante las cuales las instituciones sociales -específicamente la escuela- intenta 

conservar la   “estabilidad del orden social”, de tal modo que este conjunto 



Narrativas y prácticas de poder... 34  

denormas que interioricen no sean contrarias a la moral de la sociedad en que se 

inserta la unidad escolar (Austin, 2010, Párr.: 1). Indagamos por, coerción, 

dominación, dependencia, castigos, amenazas e indiferencia. 

 

1.3.3  Análisis de narrativas, en el contexto escolar 

 

Adentrarnos en el contexto de la educación, y en particular de la educación en el 

micro contexto escolar, nos sumergen en un mundo de interacciones y de diálogos 

constantes, que son diversos, cambiantes y movedizos, los cuales van dando existencia real 

a la configuración de la práctica y los procesos educativos. Y es que no existe contexto 

educativo sin actores dotados de leguajes, que se traducen en discursos y prácticas que 

dinamizan y movilizan el ser, saber y hacer en la escuela. 

 

Si pensamos y somos conscientes que la realidad escolar: es la producción, el 

producto y la construcción de una realidad lingüística y discursiva, y que sus actos 

pedagógicos, y educativos, tiene existencia en el discurso; partimos entonces, que la 

narración y el acto narrativo constituyen herramientas vitales para comprender e interpretar 

las realidades educativas en la escuela. Por ello, este proceso investigativo, se fundamentó 

en el uso de las narrativas, como estrategia metodológica que posibilita entender los 

fenómenos sociales, (y dentro de ellos la educación) como “textos” cuyo valor  y 

significado,  personalmente  vienen  dados  por  la  auto  interpretación  que  los sujetos 

relatan en primera persona, donde la dimensión temporal y biográfica ocupa una posición 

central. (Bolívar, 2002:4). 

 

Narrar historias y en este sentido que sean los actores del contexto escolar, quienes 

lo hagan a viva voz, se constituye en un modo de dar vida a la cotidianidad escolar, desde 

la manera como la sienten, viven y habitan estudiantes y docentes. Y en esa producción 

de narrativizar la realidad escolar, es posible que emerja la visibilización de aquel discurso 

que se instala como dominante, pero sobre todo que salgan del anonimato aquellos 

discursos ocultos, relegados y silenciados que no han tenido eco en el contexto escolar. 
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Pues es a través de la narración como podemos penetrar en el tejido de la acción y la 

intencionalidad humana, como podemos comprender aquello que nos es desconocido y 

cómo podemos enseñar, conservar u olvidar recuerdos y de este modo alterar el pasado 

y proyectar el porvenir (Bruner, citado por Estebas et.al, 2008: 131). 

 

En este sentido, las narrativas siempre serán algo más que mera configuración de 

relatos de palabras; es también vehículo de comprensión e interpretación de las 

personificaciones, tramas de relaciones, metáforas de sentidos contextualizados en el 

tiempo y el espacio (Ospina y Botero, 2007:814-815); es la construcción de una trama 

argumental, secuencia temporal, personajes y situaciones, que al decir de Clandinin y 

Connelly, son constitutivos de la configuración narrativa (citados por Jiménez, 2008:35). 

De tal modo, que al dejar que los estudiantes y docentes narren sus experiencias vitales en  

el contexto  escolar,  develando  prácticas,  discursos  y relaciones de  poder,  darán 

cuenta de la  representación narrativa sobre percepciones y significados en torno a los 

procesos de enseñanza y aprendizaje. 

 

 

Esto  resulta  de  vital  importancia  en  los  estudios  de  educación,   porque 

adentrarnos en la trama narrativa de estudiantes y docentes, permite retomando a 

Nussbaun, otorgar más prioridad a las percepciones particulares de la gente sobre 

situaciones concretas, que a normas abstractas; es decir, humanizan los sistemas teóricos 

abstractos de una moral basada solo en reglas puras (Ospina y Botero, 2007:815). Es 

importante  anotar  por  último,  que  las  narrativas  en  esta  investigación  no  solo  se 

presentan como una forma de análisis de la información, sino como un modo de pensar y 

hacer investigación en educación. 
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1.4  El papel de las investigadoras: ser docentes e investigadoras 

 

 

 

La forma en que se encuentra institucionalmente definido el 

rol docente al interior de las escuelas hace que los profesores 

asuman su trabajo de manera más técnica que profesional. 

(Assaél, 1992:67) 

 

Freire señalaba que la educación, “es un acto de conocimiento” (2001:106), por ello 

la escuela a través de su labor educadora deberá formar seres pensantes, curiosos, 

activos, hablantes, creadores capaces de reflexionar sobre sí mismo, su praxis y los 

discursos que se reproducen dentro del contexto escolar. Dicho conocimiento debe 

impulsar a los educadores a aventurarse al cambio y las transformaciones; para ello 

tendrán que asumir una actitud crítica y analítica sobre los problemas de la práctica 

pedagógica que enfrenta cotidianamente en la escuela. 

 

En este sentido, la tarea del docente debe trascender los límites conversacionales de 

la escuela tradicional; los docentes estamos llamados a contribuir a la formación de 

ciudadanos capaces de cuestionar su propia realidad, lo que implica haber tomando 

consciencia  de  la  posibilidad  de  interrogar  e  interrogarse,  preguntar  y  preguntarse, 

pensar y pensarse más allá de lo institucionalizado, que impone normas y mecanismos de 

control encargados de regular las prácticas de enseñanza y aprendizaje. Desde aquí 

proponemos que el docente debe ser un profesional que investigue, que se involucra en un 

ejercicio interpretativo y comprensivo de su praxis pedagógica con el objetivo de aportar a 

su deliberación y transformación. 

 

Así pues, si los docentes nos comprometemos con el ejercicio investigativo, este 

debe realizarse privilegiando  la  mirada desde dentro, ello  significa que  las 

investigaciones propuestas son centradas en la cotidianidad educativa, situada en su 

contexto, situaciones y sujetos. Esto permite que el docente conozca, analice, y cambie los 

marcos de referencia que han moldeado sus concepciones psico-pedagógicas, con base 
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en la construcción de conocimientos críticos y situados de mayor rigor que lo 

habilitan para generar y experimentar propuestas educativas destinadas a transformar la 

realidad. Se trata así de encontrar a partir de la investigación otras perspectivas, de avanzar 

hacia nuevos conocimientos y tendencias en el campo educativo y en definitiva que estas 

contribuyan a re-pensar y re-construir los procesos sobre la enseñanza y el aprendizaje a 

partir de un diálogo más reflexivo que genere los escenarios para dilucidar las 

contradicciones entre teoría-práctica-teoría, según el contexto donde tienen lugar los 

encuentros pedagógicos. 

 

Cuando el docente reconoce que la investigación es una vía legítima para 

transformar la praxis pedagógica, esta actividad permite “mirar” su práctica con cierta 

distancia, develando las contradicciones en la manera de asumir o no su acto de enseñar; en 

las formas de enajenación de la práctica, en cómo se ha llegado a internalizar en 

forma natural y hasta sentirse cómodo en el rol de profesor-técnico (Assaél, 1992, 69). 

La inclusión de la investigación necesita de educadores que no solo se dediquen al mero 

ejercicio repetitivo de su labor educativa, sino que piensen, cuestionen y desnaturalicen su 

praxis haciendo de ella una experiencia más humanizada y social, se requiere de docentes 

investigadores que se avoquen decididamente a esta tarea, quiénes con una actitud reflexiva 

se piensan así mismo críticamente como docente y escuchan las voces de los participantes 

con la intencionalidad de avanzar en un nuevo proyecto educativo. 

    

1.5   Acercamientos al Estado del Arte: una lectura necesaria 

 

La indagación desarrollada para la construcción de este acercamiento al  estado del 

arte, se hizo a partir de un rastreo de tesis relacionadas con las preguntas y los objetivos de 

la investigación. Para ellos partimos de indagaciones desde el contexto macro, 

específicamente América latina, para acercarnos poco a poco a nuestro contexto, 

Colombia, en los que es posible encontrar características generales y diversas, pero 

también particulares en torno a las realidades educativas, y con ello frente a los procesos 

educativos, en particular aquellos de enseñanza y aprendizaje. 
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Antes de introducirnos en los hallazgos, queremos anotar retomando a Paulo Freire 

“todo acto educativo tiene una dimensión política” (2001). En este sentido, las 

interacciones en el contexto escolar deben estructurarse desde un quehacer pedagógico- 

político,  que  asuma  al  estudiante  como  sujeto  histórico  condicionado,   mas  no 

determinado por la realidad, que se perciba así mismo como un ser en camino, inquieto, en 

búsqueda, libre, responsable política y socialmente y autónomo. Y un docente que 

reflexione objetivamente sobre su práctica educativa desde una totalidad que permita 

comprender que los procesos, las técnicas, los fines, las expectativas, los deseos, las 

frustraciones,  la tensión permanente entre la teoría y la práctica, e incluso  entre la 

libertad y la autoridad, debe mirarse desde una perspectiva democrática que permita 

identificar el papel de los educadores, los educandos, las familias, las organizaciones 

sociales y la comunidad local. 

 

A continuación mostramos parte de los avances, a partir de las indagaciones que surgen 

del proceso  del estado  del arte,  que orienta  y  sustenta el presente estudio.  Dichos 

avances corresponden a la visibilización de estudios que han venido abordando las 

relaciones de poder en el contexto escolar, y para ello nos acercamos como se hizo 

mención.  Para  esta  presentación,  recurrimos  a  la  estrategia  metodológica  que  

denominamos cuadros analíticos los cuales se han estructurado de tal manera que nos 

permitan avanzar en dos momentos importantes, 1. La construcción de un resumen de los 

documentos hallados, y 2. El planteamiento de las preguntas centrales de las tesis, que 

contiene cada documento. Con esta estrategia tenemos la posibilidad de avanzar en la 

recolección y organización sistemática de cada uno de los estudios, con el propósito de 

visibilizar su contenido, y a partir de su lectura reflexiva e intencionada introducirnos en 

su interpretación, de tal manera que sea posible propiciar un encuentro dialógico e 

interactivo entre los documentos y las investigadoras. 

 

Este primer esfuerzo metodológico, en la construcción del estado del arte nos permitió 

avanzar posteriormente en la identificación de tendencias, líneas de estudio, así como 

posturas  epistemológicas,  teóricas  y  enfoques  a  partir  de  los  cuales  se  han  venido 
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desarrollando estudios que abordan nuestro objeto de investigación. Es entonces, 

adentrarnos en un proceso que permite dar cuenta de los encuentros y desencuentros, de la 

visión propia y la ajena mutuamente, de los vacios y adelantos en la comprensión de la 

realidades educativas, introduciéndonos en un juego dialectico donde confluyen un sin 

número autores y autoras y las investigadoras. 

 

El resultado es entonces, un diálogo que al introducirnos en una dialéctica constante nos 

permita transitar entre las contradicciones, las similitudes, lo diversos, y los opuesto, 

aquello  que emergen, así como  aquello  que predomina  y permanece, pero  que nos 

permite comprender las perspectivas y diversas lecturas que se movilizan en cada una de 

los hallazgos, y sus aportes para cuestionar o re-pensar el abordaje del nuestro propio 

proceso. Veamos a continuación los hallazgos: 

 

 

Investigaciones y artículos de investigación en centro América 

 

 

Titulo y 

Escenarios 

 

La relación maestro-alumno: ejercicio del poder y saber en el aula 

universitaria. (México) 2004 

 

 

Autores 

 

Ana Guadalupe Sánchez García 

Resumen 

 

El presente estudio fue realizado con una perspectiva cualitativa y con el 

método etnográfico, como instrumentos básicos la observación y la entrevista 

a profundidad. Los resultados están articulados en un eje central denominado 

la conducción del curso, en el que se articulan otros aspectos como la 

evaluación, la presentación del programa, la estrategia de trabajo, el discurso, 

la relación docente alumno, la participación de los alumnos y la toma de 

decisiones. En las conclusiones emerge el conocimiento y el saber como una 

categoría central, a través de la cual el docente establece y ejercita el poder. 

Las acciones de los docentes se ven insertas en un campo dinámico en el que 

media la participación y acción de los alumnos. 
 

Descriptores: Poder, Educación, Saber, aula universitaria. 

El  manejo  del  poder  ejercido  a  modo  de  dominación  crea  situaciones 

educativas que facilitan poco el aprendizaje de los alumnos; cuando mucho, 

logra reproducir los conocimientos y genera una escasa posibilidad de que la 
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educación  de  nivel  superior  constituya  una  verdadera  alternativa  para  el 

cambio social, divisa que el ejercicio profesional demanda de los alumnos en 

la sociedad 

Preguntas 

 

¿Facilita la dominación ejercida por las relaciones de poder en el aula los 

procesos de enseñanza y aprendizaje de los estudiantes en la institución 

educativa? 

¿La docilidad de los estudiantes producto de hegemonías educativas solo le 

permite al estudiante reproducir conocimiento y no un proceso de desarrollo 

integral que le forme para la vida? 

 

 
 
 
 
 

Titulo y 

Escenarios 

 

Una Mirada a la Práctica Docente a través de las Relaciones de Poder. (México). 

 

Autores 

 

Rigoberto Martínez Escárcega 

 

Resumen 

 

En el presente ensayo se analiza la práctica educativa a partir de las 

relaciones  de  poder.  La  noción  de  poder  se  visualiza  como  una relación 

social, como una acción política, en donde los grupos de individuos 

enmarcados por la configuración de las clases sociales, luchan para llevar a la 

práctica sus intereses. Todo ejercicio de poder conlleva otro ejercicio de 

poder enfrentado. No hay poder sin resistencia. Las relaciones de poder son 

relaciones conflictivas entre los intereses de las clases sociales, que se 

hacen patentes en la vida escolar, son una lucha, una guerra, en donde no 

hay dominación sin rebelión. 

 

Como  resultado  de  un  acercamiento  etnográfico  a  la  práctica 

educativa en una escuela primaria en México, cobran forma tres modelos 

educativos a los que se ha denominado como el ejercicio coercitivo, 

persuasivo y colectivo del poder. 

 

En el ejercicio coercitivo del poder, el docente despliega una pedagogía 

frontal y autoritaria, en donde hace sentir a los estudiantes abiertamente la 

inflexibilidad de la normatividad institucional. El aprendizaje es considerado 

como una copia acrítica de contenidos, ajenos al contexto social y cultural 

de los estudiantes. La escuela se convierte en espacio de imposición e 

invasión cultural que hace posible la dominación y la explotación social. 
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En  el  ejercicio  persuasivo  del  poder  cobra  forma  un  modelo 

Pedagógico constructivista, en donde se respetan los intereses, necesidades y 

ritmos de aprendizaje de los estudiantes. El conocimiento es visto como el 

producto de la interacción del sujeto cognoscente con el objeto  de 

conocimiento  a través de  la acción transformadora.  Sin  embargo,  el  

conocimiento  se  centra  en  el individuo  y  se  despoja  de  toda  reflexión  

crítica,  de  toda  acción política que pueda cuestionar el orden social. Los 

estudiantes, en última instancia, se mantienen al margen de las decisiones 

fundamentales que dan forma a la vida escolar. 

 

El ejercicio colectivo del poder parte de reconocer la construcción de 

aprendizajes colectivos, como resultado del actuar político de las masas 

sobre el mundo. En este modelo se asume abiertamente una postura política 

ante la explotación y la opresión de la que son víctimas los estudiantes. 

Respetando los intereses y ritmos de aprendizaje de los estudiantes, se 

consideran actores potenciales en la transformación social.  

 

Las decisiones del colectivo se anteponen a la imposición del modelo 

educativo oficial. 

 

Preguntas 

 

¿En qué medida el poder se convierte en movilizador de aprendizajes 

coercitivos? 

¿Cómo el poder se instala en la ordenación y dinamización de los 

procesos de enseñanza y aprendizaje? 

 

 
 
 

Título y 

Escenarios 

 

Relaciones sociales e interacción en el aula en secundaria 

Michoacán (México) 

Autores 

 

Amalia Mejía Custodio 

Luis Arturo Ávila Meléndez 

 

Resumen 

 

Se realizó una investigación etnográfica con un grupo de segundo de 

secundaria en la asignatura de español durante el ciclo 2004 - 2005.  

Se demuestra que el establecimiento de relaciones sociales a lo largo del 

año implica acuerdos sobre el respeto y la autoridad que impactan el 

aprendizaje. Enfocar las relaciones sociales como probabilidades de que 

ocurra cierto tipo de interacción, implica destacar la temporalidad y la 
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precariedad de su establecimiento, y comprender su formación en la escuela 

según principios culturales específicos a la región. 

 

Preguntas 

 

¿Cómo las interacciones sociales están  atravesadas por relaciones de  

poder?  

 ¿Cómo  la  autoridad  permea  las  relaciones  e interacciones en el contexto 

escolar, y en particular en los procesos de enseñanza y aprendizaje? 

 

 
 
 

Título y 

Escenarios 

 

Develando la acción pedagógica en un salón de clase de educación 

inicial. (México -2002). 

Autores 

 

Ana Lupita Chavez Salas. 

 

Resumen 

 

El artículo  resume el proceso  investigativo  y los hallazgos de un estudio  

que se llevó  a cabo  en una aula de educación inicial. La investigación 

responde a la necesidad de interpretar la realidad educativa en el contexto del 

aula con el propósito de promover la reflexión  crítica  sobre  la  teoría  y  

la  práctica  pedagógica  que asumimos y llevamos a cabo las y los 

educadores del nivel inicial, tomar conciencia de lo que hacemos y promover 

procesos de transformación de la práctica educativa. 

 
Esta investigación estuvo dirigida a interpretar las relaciones de poder que se 

generan en la interacción del aula y analizar los procesos que siguió  una  

educadora  para  incentivar  la  apropiación  de  la  lengua escrita a partir de la 

filosofía de la lengua integral. Entre las conclusiones de esta investigadora 

(Revista Electrónica actualidades investigativas en Educación, 2002 p.16-18) 

se citan: 

A nivel teórico  muchas  veces creemos,  que estamos claros  en cuanto a 

ofrecer una educación diferente y emancipadora, no obstante en la práctica 

pedagógica caemos constantemente en acciones enajenantes. 
No es fácil cambiar visiones del mundo, valores y creencias con las que nos 

hemos construidos como personas desde que nacimos y que se reflejan en 

nuestro actuar cotidiano. 

 
Ejercer una labor transformadora en el contexto escolar no es una tarea 

fácil ni es producto de una investigación; es una  cuestión de fondo que 

lleva tiempo y que requiere de una  acción  sistemática y critica de las 

realidades. 
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Las transformaciones que se desean generar en el salón de  clase deben  

partir  de  procesos  de  reflexión,  de  análisis  individuales  y colectivos. 

Es preciso tomar conciencia de que la práctica pedagógica es una acción 

política-ideológica que va a contribuir a reproducir las desigualdades  de  la  

sociedad,  o  por  el  contrario,  va  a  ayudar  a construir identidades críticas 

capaces de iniciar procesos de transformación. 

 

Preguntas 

 

¿Qué tipo de relaciones sociales propicia el docente en la interacción con los 

estudiantes en el aula de clases? 

¿Se transfiere el poder a algunos estudiantes escogidos por el docente por su 

“sometimiento y docilidad? 

¿En interacciones sociales repetitivas de dominación se incentiva la 

construcción crítica de acciones y pensamientos? 

 

 
 
 

Titulo y 

Escenarios 

 

La resistencia al poder en la escuela primaria. Un estudio de caso. (México- 

2001). 

 

 

Autores 

 

Martínez Puón, Rafael. 

Resumen 

 

Objetivos: 

 Aproximarse  a  la  realidad  escolar  desde  una  perspectiva crítica 

que problematice las relaciones de poder que se establecen entre los 

implicados de una escuela primaria ubicada en la ciudad de Madera, 

Chihuahua, durante todo un ciclo escolar. 

 Evidenciar los mecanismos con los que se ejerce y se resiste al poder en 

la cotidianeidad del quehacer educativo. 

 Analizar a la luz de la pedagogía crítica, las implicaciones políticas de 

las prácticas contestatarias que cobran forma en los espacios escolares. 

Realizó su tesis basada en la problemática de poder en una escuela 

primaria de la ciudad de Chihuahua. Sus aportes pueden contribuir a 

profundizar esta investigación, ya que los elementos que proporciona son de 

suma importancia para los educadores críticos. 

Este  investigador  explora  y  apunta  aspectos  centrales  como  la 

resistencia abierta, latente y oculta al poder del docente en el aula, sin dejar 

de lado la discusión entre conducta de oposición y resistencia. 
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Preguntas 

 

¿Cuáles y cómo son los mecanismos cotidianos utilizados por los actores del 

hecho educativo, para resistir de manera concreta al ejercicio del poder? 

¿Cómo se manifiestan las relaciones de poder en el interior de la escuela 

primaria? 

¿Cómo  se  concretan  en  los  espacios  áulicos  las  prácticas  contra 

hegemónicas que hacen posible la transformación de una determinada 

formación social? 
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Investigaciones y artículos de investigación en sur América 
 
 

Titulo y 

Escenarios 

 

Relaciones de poder y desigualdad en la Escuela Secundaria. 

El caso del Chile de transición y los desafíos desde el punto de vista de la 

democratización. (Chile 2002 – 2005). 

 

Autores 

 

Leticia Arancibia Martínez 

 

Resumen 

 

Se analizaron las relaciones de poder entre los actores de la escuela y las 

formas en que estos participan, se apropian, disputan, cuestionan,   o   

resisten   la   desigualdad   observada   dentro   del escenario de cambios 

políticos, socio-culturales y económicos que ha experimentado la realidad 

chilena de los últimos decenios. Se abordaron en la institución los 

imaginarios del poder teniendo en cuenta los elementos instituidos en el 

sistema educativo, pero también en las significaciones que profesores y 

estudiantes construyen en el escenario dilemático de construcción de la 

democracia en Chile. 

 

Preguntas 

 

¿Por qué no se incorporó el escenario de las políticas educativas  cuando se 

analizó la realidad chilena? 

 

 
 
 

 

Titulo y 

Escenarios 

 

El poder en el aula de la escuela básica: ¿Cómo reconstruir la interacción 

docente - alumno? (Venezuela) 

 

 

Autores 

 

María Josefina Márquez 

 

Resumen 

 

Las relaciones de poder transforman la práctica pedagógica de una práctica 

humanista en una práctica impregnada de autoritarismo, indiferencia, 

dependencia y castigo. En la educación básica venezolana hay una notable 

tendencia hacia el tecnicismo dejando a un lado lo humano, debilitando así el 

fundamento democratizador y fortaleciendo las condiciones para el 

autoritarismo. Se sugiere asumir   la   relación   del   aula   como   un   

proceso   humano   y participativo   propiciando   las   condiciones   
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necesarias   para   la formación de un individuo apto para vivir en 

democracia. 

Objetivos: 

 Examinar los fundamentos teóricos en los que se sustenta el poder. 

 Identificar expresiones de ese poder en el aula de la escuela básica por 

medio del estudio de fuentes audiovisuales que permitieron evidenciar 

situaciones reales. 

 Analizar,   a   la   luz   de   los   autores,   vías   para   superar   la 

problemática. 

 

Preguntas 

 

¿Cómo se desarrolla el concepto de democracia en la escuela  y qué relación 

tiene con la democracia venezolana? 

 
 
 
 
 

Titulo y 

Escenarios 

 

El  clima  de  relaciones  interpersonales  en  el  aula  un  caso  de 

estudio. (Venezuela - 2006). 

 

Autores 

 

Nora Molina de Colmenares 

Isabel Pérez de Maldonado 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Resumen 

 

En este artículo se reporta un estudio sobre el clima de relaciones 

interpersonales para la convivencia y el aprendizaje en el aula. Se 

develan las percepciones del docente y los estudiantes acerca de las 

relaciones interpersonales en un aula de clases y se interpreta su relación con   

el clima de convivencia que se desarrolla y con la actuación del docente 

como conductor y organizador del clima en el aula. Los fundamentos onto-

epistemológicos se ubicaron en la perspectiva interpretativa, fenomenológica 

y humanista; la metodología fue etnográfica.  

El escenario, un aula de octavo grado de Educación Básica; los informantes: 

el docente, y seis estudiantes. Como técnicas de recolección de datos se 

emplearon: la observación participante,  la  entrevista  en  profundidad  y  

grupal,  así  como  el análisis de contenido. Para el   análisis e interpretación 

de la información se aplicaron: la codificación  y formación de categorías 

conceptuales, el descubrimiento y validación de asociaciones entre los  

fenómenos,  la  comparación de  construcciones  lógicas  y postulados que 

emergen de los fenómenos. 

Lo encontrado lleva a interpretar (en el contexto estudiado) que el clima de 

relaciones interpersonales  no  es  adecuado  para  la  convivencia  ni  para  
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el aprendizaje de los estudiantes y, que la docente expresa impotencia y falta 

de capacitación para la gestión del clima. 

Para comenzar se puede afirmar que las relaciones sociales en el aula 

estudiada no son armoniosas, ni entre los estudiantes ni entre la docente con 

los estudiantes, pues la mayoría de los intercambios que se establecen entre 

ellos están mediatizados por comportamientos y actitudes cargados de 

violencia y agresividad, emociones negativas y antivalores;  además,  porque  

la  docente  asume  posiciones tradicionales en relación con su autoridad para 

controlar los procesos, y manifiesta así mismo, su incapacidad para asumir 

el control que ésta posición le asigna. 

De ello deriva que las relaciones sociales que se establecen entre los actores 

educativos son tensas, lo cual genera en la docente sentimientos de 

impotencia y angustia que se reflejan, a su vez, en sentimientos de apatía, 

desinterés y malestar en los estudiantes. Este mismo desinterés hace que los 

estudiantes participen poco en las actividades que se desarrollen en el aula y 

adopten, por el contrario, actitudes conformistas, apáticas, en el mejor de los 

casos, pues generalmente los comportamientos son disruptivos. 

 

Preguntas 

¿Poseen   los   docentes   que   laboran   en   Educación   Básica,   las 

habilidades necesarias para gestionar adecuadamente el clima de relaciones 

interpersonales en el aula y contribuir con el desarrollo integral de sus 

estudiantes? 
 

¿Al establecer el docente relaciones jerárquicas mediadas por el poder en el 

aula de clase pierde el liderazgo que debe tener un docente mediador de los 

procesos de enseñanza y aprendizaje en la institución educativa? 

 

 
 
 

Titulo y 

Escenarios 

 

El Poder en el Aula de la Escuela Básica 

 

Autores 

 

María Josefina Márquez. Venezuela 

 

Resumen 

 

Este  estudio  tiene  como  propósito  fundamental  analizar  el  uso 

indiscriminado del poder que destruye la armonía del aula de la escuela 

básica. El uso de la palabra poder se entiende, según plantea Esté (1986), 

como la imposición de uno sobre otro. Las relaciones de poder han tomado 

proporciones perjudiciales que ensombrecen la práctica  pedagógica  y  la  

transforman  de  una  práctica  humanista, como lo señalan los principios que 

fundamentan la escuela básica, en una práctica impregnada de autoritarismo, 

indiferencia, dependencia y castigo. 
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En el trabajo se consideró el logro de tres objetivos: el primero estuvo 

dirigido a examinar los basamentos teóricos en los que se sustenta el 

poder; el segundo, permitió identificar expresiones de ese poder en el aula de 

la escuela básica por medio del estudio de fuentes audiovisuales que 

permitieron evidenciar situaciones reales. 

 Finalmente,  un  tercer  objetivo  permitió  analizar,  a  la  luz  de  los 

autores, vías para superar la problemática. Por otra parte, se tomó en cuenta 

la relación de los objetivos con tres de los ejes temáticos de la 

Especialización. Estos aspectos fueron dilucidados respetando el carácter  

monográfico  del trabajo.  

En tal sentido,  en  la  educación básica venezolana hay una notable 

tendencia hacia el tecnicismo dejando a un lado lo humano, debilitando así el 

fundamento democratizador y fortaleciendo las condiciones para el 

autoritarismo. Se sugiere asumir la relación del aula como un proceso 

humano y participativo  propiciando  las  condiciones  necesarias  para  la 

formación de un individuo apto para vivir en democracia. 

 

Preguntas 

 

¿Qué  está  ocurriendo  realmente  en  el  aula?  ¿En  qué  formas  las 

personas presentan y se apropian el saber matemático escolar?  

¿Cuál es el significado que tienen las formas de expresar, transmitir, 

interpretar e incorporar el saber para quienes participan en el acto educativo?  

¿Cómo se desarrolla el saber matemático en el contexto escolar? ¿Cuáles 

teorías y cuál paradigma aporta elementos explicativos para lo que sucede 

en la práctica diaria del aula como una totalidad? 
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Investigaciones y artículos de investigación en Colombia 
 
 

Título y 

Escenarios 

 

Del  encierro al “paraíso” imaginarios dominantes en la escuela 

colombiana contemporánea: una mirada desde las escuelas de 

(Colombia- 2007). 

 

Autores 

 

Elsa María Bocanegra Acosta 

 

Resumen 

 

Estudio sobre la producción imaginaria de los modos de ser de las 

escuelas bogotanas a partir de diferenciar   lo que se encuentra instalado 

como hechos reales y concretos y lo que podría haber en cuanto a lo que   

propone la discursividad del mismo objeto. Se investiga sobre la escuela 

visible (física) y la invisible (deseo), se comparan a través del análisis crítico 

del discurso. 

Preguntas 

 

¿Es la escuela el escenario para  enseñar o el espacio para aprender? 

 

 
 
 
 

Titulo y 

Escenarios 

 

La interpretación de la práctica pedagógica de una docente de 

matemáticas. (Colombia –2004). 

 

Autores 

 

Floralba Barrero Rivera 

Blanca Susana Mejía Vélez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este estudio tuvo como propósito describir la práctica pedagógica de una 

docente de matemáticas de la facultad de psicología de la Universidad 

Católica de Colombia. Se realizó una investigación micro etnográfica en el 

aula de clase. El interés interpretativo que caracterizó esta investigación tuvo 

una connotación fundamentalmente fenomenológica en tanto que se ocupo 

de develar los estilos, modelos y demás aspectos inherentes al ejercicio 

académico. La orientación hermenéutica que tuvo este estudio permitió 

caracterizar la práctica pedagógica de la docente, las estrategias y el 

procedimiento que utilizaron los actores académicos para comprender en  

la  ínter  subjetividad  del  intercambio  comunicativo,  las  diferentes 

formas de interacción entre docente alumnos. El estudio planteo las 
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Resumen 

siguientes categorías: 

 

 Práctica pedagógica de la docencia universitaria. 

 

 Interacción maestra alumnos influida por el espacio del aula de clase. 

 

 Hegemonía  discursiva  de  la  docente  como  actuación  

comunicativa maestra  alumnos.  Se  concluyo  que  los  modelos  

pedagógicos  no  son suficientes para explicar la práctica pedagógica. 

Al flexibilizar los modelos y hacer consciente la complejidad de la  

práctica pedagógica, el estudio propone que los docentes sean 

investigadores de sus propias prácticas. 
 

Hallazgos: 

 

Las prácticas pedagógicas de los docentes las cuales están conformadas por 

los modelos, estilos, creencias, nos acercan a la reflexión de que estas no 

pueden ser reducidas a las explicaciones de los modelos pedagógicos. 

Poseen más dimensiones que deben ser tomadas en cuenta en el momento 

de analizar el ejercicio docente. Existe una cierta unidad circular entre las 

creencias y la acción docente. 

La noción de comprender el aula como espacio de sentidos y significados  

deja  abierta  la  posibilidad  de  profundizar  en  las pedagogías visibles e 

invisibles planteadas por Bernstein (2003), la cual  hace  referencia  a  la  

estructura  del  control  y  la  forma  de comunicación entre transmisor 

(docente) y el adquiriente (estudiante). 

 

Preguntas 

¿Cuáles son los patrones pedagógicos que caracterizan los modelos, los 

estilos y las creencias de los docentes de la institución educativa? 

 

¿Qué  tipo  de  interacciones  entre  docentes  y  estudiantes  generan  esos 

patrones pedagógicos en el micro contexto escolar? 

 
 
 

Titulo y 

Escenarios 

Organizaciones estudiantiles en la Universidad de  

Cartagena: reconocimiento, partidismo y relaciones de 

poder(1948-1980). (Colombia 2009). 

Autores 

 

Amalfi Padilla Castilla 

 

 

 

 

Desde  la  primera  mitad  del  siglo  XX  dan  ya  una  clara  muestra  de 

resistencia y necesidad de organización visible en la conformación de 

diversos movimientos estudiantiles universitarios. 
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Resumen 

 

Este artículo producto de la tesis doctoral sobre Universidad y Poder tiene 

como propósito estudiar tanto las relaciones de poder presente al interior de 

la organización estudiantil misma, como la causas y los efectos que con 

llevaron a tal manifestación en los espacios académicos y administrativos  de  

la  Universidad  de  Cartagena.   

Este  trabajo fundamentado en el método histórico, permite una búsqueda 

rigurosa de fuentes documentales inéditas que evidencian su confiabilidad 

y validez, concluyendo que al interior de la universidad se ha utilizado el 

poder como un elemento fundamental de las prácticas de saber, que se 

dinamizan en un tipo particular de relaciones entre individuos y atraviesa 

todos sus escenarios. 

 

Preguntas 

¿Cómo  se  configuran  las  relaciones  de  poder  en  la  Universidad  de 

Cartagena? 

¿Qué formas de dominación tiene el poder en la Universidad de Cartagena? 

¿Cómo se construyen redes y micropoderes en las organizaciones 

universitarias? 
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CAPITULO II 
 

LA EDUCACIÓN COMO CAMPO SOCIAL DE ESTUDIO: 

LA NECESIDAD DE CONTEXTUALIZAR EL ÁMBITO ESCOLAR Y 

SUS ACTORES SOCIALES 
 

 

 

 

 2.1  El contexto de la investigación 
 

 

Este estudio se realizó en la Institución Educativa Nuestra Señora del Carmen, 

INENSCAR, donde labora una de las investigadoras, desempeñándose como coordinadora, 

los datos estadísticos que se a continuación se exponen, hacen parte de un estudio 

socioeconómico realizado por la coordinación en el año 2012. 

 

La institución se encuentra ubicada en la Localidad Histórica  y del Caribe Norte en la 

unidad comunera de gobierno Nº 8, en la   Avenida Pedro de Heredia sector Escallón 

Villa, antiguo edificio Liceo de Bolívar allí  funciona la sede principal,  que limita con 

los barrios Escallón Villa, Olaya Herrera, las Gaviotas, el Centro Medico los ejecutivos y 

tres sedes: Ciudad de Sincelejo, Miguel Antonio Lengua y la SAC N° 4,   ubicadas 

todas 3 en el barrio Olaya Herrera. 

 

La  institución  oferta  a  la  ciudad  de  Cartagena,  los  niveles  de  educación 

preescolar, básica y media, para el año 2012 tenía una población de 3687estudiantes: el 

42,11%   del género masculino y el 57,89 del género femenino, confluyen de los 

diferentes barrios de que conforman la zona sur oriental y sur occidental de la ciudad, 

predominado los barrios Olaya Herrera con un 26%, Escallon Villa 20% y Chiquinquira 

con un 16%.  Por la ubicación de la institución y la población que recibe, se encuentra 

que el 71,68% de los estudiantes pertenecen al estrato 1 y el 22,06 al estrato 0. Dese las 

voces de los estudiantes, las problemáticas sociales que le circundan y por ende llegan a la 

institución con un porcentaje de 25,3% drogadicción, 24,2 pandillismo y 9,7 % de 

violencia intrafamiliar, situaciones que se convierten en riesgos sicosociales para toda la 

población estudiantil. 
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En la institución laboran  152 docentes de los cuales el 62,50 de ellos su nivel de 

formación es de posgrado en pedagogía y solo el 1,79% tiene maestría,   factor que 

determina el nivel de preparación para el desempeño de su labor. El 42,85% tiene su 

escalafón en la categoría 14 por lo cual se infiere el tiempo y la experiencia de cada 

uno de ellos en su rol de docente, demostrado en que el 7,85 y el 7,14% tienen  32 y 18  

años respectivamente de estar laborando en la institución. 

 

De acuerdo al contexto y a las necesidades de la población que atiende la 

institución desde el PEI, tiene planteado su horizonte institucional y desde su diseño 

curricular el siguiente Modelo pedagógico: 

 

Misión 

Orientar y dinamizar procesos integrales de aprendizaje, para contribuir a la 

formación de ciudadanos capaces de promover la convivencia social, que sean conscientes 

del uso adecuado de nuestros recursos naturales, tecnológicos, culturales que ayuden al 

mejoramiento de la calidad de vida, desarrollando competencias laborales. 

 

Visión 

En el 2012 seremos reconocidos a nivel local, regional y nacional como una 

institución formadora en valores, cuyos egresados se proyecten a nivel social y empresarial 

como gestores de cambio, capaces de influir con su desarrollo personal en la sociedad en 

que se desempeñen. 

 

Objetivos Institucionales: 

 

 Formar personas integras y responsables, sobre la base del respeto a los derechos 

humanos y en especial el derecho a la vida, consagrado en nuestra constitución. 

 Orientar a los estudiantes hacia la consecución de valores morales, humanos y 

éticos que guíen su vida como estudiantes y futuros profesionales. 

 Generar una vinculación científica, cultural, recreacional, ecológica y productiva, 

entre la realidad escolar, el entorno social y los progresos del actual. 
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 Estimular el espíritu de justicia, conciliación, defensa, libre expresión del 

pensamiento y el espíritu democrático en general, para que los estudiantes sean 

un ente capaz de ayudar al cambio en la sociedad local, regional y nacional. 

 Capacitar y motivar a los estudiantes para continuar estudios superiores y para 

que puedan desempeñarse eficientemente en los diferentes campos donde 

corresponde actuar. 

Filosofía 

La filosofía institucional está basada en la formación y desarrollo integral de sus 

educandos, para que cimienten y apropien del saber coadyuvando en forma creativa a la 

construcción del conocimiento a través de la entrega y amor al estudio, la investigación, 

forjando valores, reflexivo en el dialogo y la concertación para transformar su entorno 

como base para su participación en la unidad social. Propende que su estudiante sea  

autónomo    y responsable frente a la realidad de su contexto, de sus propios actos,  

respetuoso, trabajador  en lo individual y por equipo. 

 

El Modelo Pedagógico Inenscarista esta formulado en su documento como: De 

trascendencia personal y de valores. Constructor de actitudes y procesos de mejora 

continua y permanente en todos los ámbitos a través del desarrollo personal. Interactuante, 

enseña a pensar y actuar  sobre contenidos significativos y contextualizados. 

Constructor colectivo, “aprenden a aprender” y “aprenden para la vida”. 

 

Promotor de desarrollo científico y tecnológico, promueve desde las clases el desarrollo 

hacia la ciencia y la tecnología a través de la investigación 

Fundamentos: Tiene elementos fundamentales de la pedagogía cognitiva y   de la 

pedagogía social.  Partiendo de estas pedagogías se entiende el desarrollo humano como un 

proceso de construcción permanente del ser  y del deber ser: La vida humana consiste en 

habitar un mundo en donde las cosas no           son lo que son sino que también 

significan y por significado no hay que entender una cualidad misteriosa de las cosas, 

sino la forma mental que les damos los  humanos para relacionarnos por medio de ellas. 

De ahí que no  es lo  mismo  procesar   información que comprender significados, ni  
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mucho menos participar en su  transformación o en la creación de        nuevos, y es en 

esta interacción donde  se construye la cultura. En este contexto, la educación se entiende 

como la construcción de  cultura. 

En el proceso de construcción, la información externa es   interpretada y reinterpretada 

por la mente que va construyendo  progresivamente modelos explicativos cada vez más 

complejos y  potentes. Esto quiere decir, que conocemos la realidad a través de los 

modelos que construimos para explicarla, y que estos modelos siempre son susceptibles de 

ser mejorados o cambiados. 

La interacción entre organismos y ambientes que se genera posibilita el que  

surjan nuevos caracteres y rasgos, lo que implica una relación recíproca y compleja 

entre el individuo y el contexto. 

 Para  lograr  esta  interacción  se  deben  desarrollar  procesos  que  abarquen  lo 

humano en toda su integralidad. Desde lo  intuitivo  hasta lo  lógico cognitivo 

mediado por los valores y la creatividad. 

 Es   en   esta   construcción   donde   el   constructivismo   como   enfoque   auto 

estructurante y sus corrientes desempeña un papel relevante en la     aplicación 

del modelo. 

En este constructivismo encontramos entre otros, el enfoque socio histórico de Vigotski 

que concibe el desarrollo cognitivo como un proceso dialéctico complejo caracterizado por 

la periodicidad, la irregularidad en el desarrollo de las   distintas funciones, la 

metamorfosis o transformación cualitativa de una forma a otra, la interrelación de factores 

externos e internos  y los procesos adaptativos que superan y vencen los obstáculos con 

los que se  cruza el estudiante. 

Este enfoque epistemológico tiene amplias perspectivas de aplicación para el desarrollo 

humano a través de la sociedad   ya que considera el aprendizaje como una actividad 

social y se centra en el desarrollo integral de la personalidad. 

Considera que la escuela es el mejor laboratorio de psicología humana. El interactuar 

activa y sistemáticamente en ella junto  con los     maestros, proporciona a los alumnos 

las herramientas    psicológicas  que determinan la reestructuración de sus estructuras 

mentales. 
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Este proceso evolutivo es guiado por procesos de aprendizaje. 

El maestro se convierte en un desarrollador de procesos, motivador, recursivo, formador, 

organizador, facilitador   y   acompañante del proceso: y de alguna manera en un 

aprendiente a través de la investigación al relacionar los aprendizajes y los contextos 

para el mismo. 

 

La idea de aprendizaje significativo defendida por Ausubel en su teoría Ausbeliana, 

también aporta elementos fundamentales al modelo, plantea que el aprendizaje puede ser 

significativo si relaciona lo aprendido de manera sustancial con la estructura cognitiva; es 

decir, con los conocimientos previos de los cuales disponía el estudiante. 

 

A partir de Ausubel, Novak (1.984) desarrolla una herramienta para estudiar el 

enlace  conceptual  que  se  da  en  las  ideas  que  manejan  los  estudiantes:  el  mapa 

conceptual en el cual los conceptos se ligan por proposiciones y es posible representar la 

secuencia de conexiones que establecen los estudiantes. 

 

La “revolución cognitiva” de Gardner y la teoría de las inteligencias múltiples hacen su 

aporte al modelo cuando presentan que no hay una única manera de aprender; todos 

tenemos múltiples inteligencias que combinamos y usamos en diferentes formas y 

situaciones. Asimismo, presenta una nueva perspectiva para la comprensión de las 

potencialidades de los alumnos. 

 

El proceso docente- educativo debe ser vigoroso, flexible, integral en donde lo 

mejor de los recursos, incluido el talento humano, estén destinados de manera prioritaria a 

la tarea de educar nuevas generaciones. 

 

El Estudiante, elemento activo  del proceso, su participación en el  proceso tiene 

sentido individual y colectivo, por tanto debe ser: comprometido, autónomo, respetuoso, 

colaborador, honesto, responsable, crítico, reflexivo, tolerante, agente activo de cambio. 
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El Maestro, desarrollador de procesos de formación humana, acompañante en el proceso de 

aprendizaje, especialmente en aquellas situaciones en que la actividad no puede realizarla 

el alumno o grupos de alumnos de manera independiente.  Mediador cultural y este papel 

le posibilita :  Despertar en el estudiante el interés por el trabajo, hacerle ver la 

importancia de su realización y explicarle la finalidad que se persigue con las actividades 

realizadas y la aplicación de las mismas para ayudar al aprendiz a entender y representar  

el  proceso  mediante  el  cual  se  produce  el  conocimiento.  Es  decir, comprender su 

significado, relacionar los contenidos del aprendizaje con otros hechos o contenidos de tal 

manera que logre cierto nivel de generalización. Además, debe señalar su aplicabilidad a 

otras áreas, a la vida real, a las profesiones, a los valores de la vida, entre otros.; es decir, 

que lleve a la trascendencia. 

 

 

2.2  La educación una lectura desde la complejidad 

 

Acercarnos al estudio de los procesos educativos en particular aquellos donde 

convergen la enseñanza y aprendizaje, constituye un esfuerzo significativo para aportar a la 

comprensión y abordaje de las cotidianidades educativas que se suceden tanto en el 

contexto escolar como aquello que tiene lugar en el entorno circundante.  Propiciar tal 

acercamiento implica tener una mirada compleja de las realidades en el contexto educativo, 

que nos permitan comprender tal como lo plantea Edgar Morín, que la educación del 

futuro debe estar centrada en la condición humana (Morín, 1999:35). 

 

Nos situamos entonces, desde la perspectiva de la complejidad, donde el ser 

humano constituye el eje de los procesos educativos, reivindicando la valoración del sujeto 

reconociendo que en su constitución el ser humano es a la vez físico, biológico, síquico, 

cultural, social e histórico. Por tanto, desde los procesos educativos se tiene que reconocer 

esta multiplicidad de dimensiones que convergen en los seres humanos para que los 

procesos que desarrolla, en particular los de enseñanza y aprendizaje, no se desplieguen 

asumiendo perspectivas reduccionista o simplistas del ser en los procesos de formación,  

sino  que  emerjan  con  fuerza  procesos  complejos  que  responden  a  su multiplicidad. 
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Asumimos entonces, que no basta con lecturas simplistas para abordar y 

comprender  los  procesos  educativos,  somos  conscientes  que  la  valoración  del  ser 

humano en la educación demanda lecturas rigurosas que nos hagan encontrarnos en 

contradicciones dialécticas, en las que se suscitan las relaciones humanas y para nuestro 

caso  las  relaciones  humanas  en  el  contexto  educativo.  Por  ello,  compartimos  la 

propuesta de Morín de la complejidad, “en ese volver afrontar las incertidumbres y 

contradicciones ocultas por los conocimientos simplificantes, no más acá, sino más allá de 

este conocimiento. Tenemos que considerar sus asociaciones antagónicas 

orden/desorden/organización y que en estas movilizaciones entre continuo y discontinuo se 

van gestando las relaciones humanas, y se van construyendo los seres humanos” 

(1996:345). 

 

 

El pensamiento de los procesos educativos desde la complejidad y la condición 

humana nos interpela entonces al desarrollo de un   trabajo con la contradicción, un 

trabajo de cooperación y antagonismos. Sobre los problemas fundamentales encontrar la 

contradicción es encontrar lo real allí donde este excede a las posibilidades de la lógica 

humana.  (Morín,  1996:346).  Y  es  así,  porque  no  podemos  pensar  que  para  la 

comprensión humana, lo “real” esta dado, sino que también hay comprensión y 

pensamiento en lo inconcebible y lo indecible, y esto es fundamental cuando se piensan 

los  procesos  educativos  más  allá  del  método  o  el  modelo  pedagógico  que  los 

circunscribe, pues estos también se movilizan, emergen y viven contradicciones en la 

práctica,  haciendo  que  cobren  existencia  “real  “más  allá  de  la  propia 

institucionalización. 

 

 

Somos entonces los sujetos los que le damos verdadera existencia y materialización 

a los procesos educativos, porque son quienes los dinamizan a través del lenguaje,  de  sus  

discursos,  prácticas,  valores,  haciendo  que  estos  adquieran  cierta legitimidad e 
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institucionalidad.  Sin embargo, es preciso tener presente que en todo este proceso 

convergen relaciones de poder a través de las cuales se intenta normativizar y 

homogenizar  su  construcción,   y  ello   se  hace  evidente  cuando  a  través  de  la 

configuración de los procesos educativos se intenta trasmitir un modelo  único  para 

educar que se asume como ideal y se impone como dominante anulando la condición 

humana, es decir, que son los seres humanos (docentes, estudiantes) involucrados en los 

procesos de enseñanza aprendizaje, quienes materializan los modelos pedagógicos. 

 

 

En este sentido, los modelos pedagógicos coexisten en relación con los sujetos y 

por tanto no son estáticos, sino que se encuentran en la capacidad de movilizarse, 

transformarse, reinventarse,  es decir, que los modelos pedagógicos transitan en procesos 

de construcción permanente, de pensarse, y repensarse en la medida que se dinamizan 

los  procesos educativos que  se entretejen  en el  escenario  escolar.    Asumimos esta 

postura porque consideramos que un modelo constituye un punto de referencia para 

orientar el hacer y quehacer educativo, no es un marco rígido de procedimientos que se 

deben reproducir o imitar con base en un esquema teórico (Sacristan (1981); Nuthall y 

Snook (1973); citados por Rodríguez, 2009:11). 

 

Desde esta perspectiva consideramos que los modelos pedagógicos a partir de su 

configuración deben permitir a las instituciones educativas orientar la construcción de 

los planes curriculares, a los docentes orientar el diseño de proyectos de estudio y en 

general sirven de referentes para todas las actividades, estrategias y tácticas relacionadas 

con los procesos de enseñanza y aprendizaje en los que participan docentes y estudiantes 

(Molina, et al. 2010:1). Es así como los modelos pedagógicos en su construcción deben 

priorizar al ser humano, pues son ellos quienes van materializando las dinámicas que los 

estructuran. Esta construcción hace necesario como plantea Morín educar para la 

comprensión humana, como finalidad de la educación (1999:69), lo que nos enfrenta a la 

consolidación de modelos pedagógicos que orienten la enseñanza y el aprendizaje en la 

escuela desde las demandas sentidas y vividas por la comunidad educativa. 
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Estas primeras reflexiones, que nos enfrentan hacia nuevas concepciones de la 

educación, nos motivan a desarrollar lecturas donde la condición humana se constituya en 

nuestro propósito de interés para el abordaje de las dinámicas y cotidianidades socio- 

históricas,  culturales,  políticas,  y  pedagógicas  que  tienen  lugar  en  los  procesos 

educativos y desde los cuales se legitiman e institucionalizan narrativas y prácticas 

sociales que reproducen modelos pedagógicos hegemónicos o tradicionales que orientan el 

ser, saber y hacer en los procesos de enseñanza y aprendizaje que colocan al margen o 

excluyen la existencia de procesos educativos que transgredan los modelos 

institucionalizados. 

 

La enseñanza y el aprendizaje son procesos que se viven, crean y construyen desde 

dentro y fuera, es decir, activamente en contextos de interacción e intercambio entre 

docentes y estudiantes tanto en el micro y macro contexto escolar. Entrar en la 

comprensión de la simultaneidad de procesos educativos que convergen en los contextos 

escolares y en particular aquellos referidos a modelos pedagógicos y su orientación de la 

enseñanza y el aprendizaje, implica reconocer que la educación en el país y en particular en 

la ciudad de Cartagena de Indias, legislativamente se asume como un proceso de 

formación permanente, personal, cultural y social que se fundamenta en una concepción 

integral de la persona humana, su dignidad, de sus derechos y de sus deberes (Ley 

115/1994- Art 1). Nuevamente, emerge con fuerza la persona, como el propósito de la 

educación y de ahí la intención de problematizarla, en tanto su objetivo tiene que ver con su 

dignidad y con su desarrollo personal y social. 

 

En este sentido, reconocemos que las instituciones educativas se constituyen en 

escenarios propicios para desarrollo y formación de los seres humanos, de tal modo que los   

modelos   pedagógicos   que   instituyen   van   aportar   significativamente   en   la 

constitución del ser, desde la orientación de los procesos de enseñanza y aprendizaje, 

que como mencionábamos se van configurando a través de permanentes procesos de 

comunicación e interacciones donde participan docentes y estudiantes, que mediante los 

diálogos   en   el   contexto   escolar   activan   por   medio   de   discursos,   prácticas   y 
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representaciones, modelos pedagógicos desde los cuales los estudiantes van asimilando los 

contenidos de los currículos e interiorizando los procesos de enseñanza y aprendizaje que 

tienen lugar en los distintos escenarios educativos. 

 

 

Así se van configurando su cuerpo de ideas y representaciones subjetivas conforme 

a las exigencias del statu quo percibido como inevitable, natural y conveniente (Gimeno y 

Pérez, citados por Chávez, 2006:190) que se impone desde la sociedad porque debemos 

recordar que la escuela no es aislada sino que se encuentra permeada por una sociedad que 

impone unas relaciones desiguales y asimétricas, que al ser reproducidas en el escenario 

escolar como ideología dominante se instauran como ordenadoras del modelo pedagógico 

que orienta la enseñanza y aprendizaje, institucionalizando discursos y prácticas en torno a 

cómo enseñar, qué enseñar, quién enseña, qué aprender, quiénes aprenden. En este sentido, 

vale acuñar los planteamientos propuestos por Bourdieu y Passeron, que señalan: “Cada 

sistema de enseñanza institucionalizada debe las características específicas de su estructura 

y de su funcionamiento al hecho de que debe producir y reproducir, a través de los medios 

propios de la institución, las condiciones institucionales cuya existencia y persistencia son 

necesarias tanto para el ejercicio de sus funciones propias...como   para la reproducción de 

una arbitrariedad cultural...cuya reproducción contribuye  a  la reproducción de  las 

relaciones  entre  los grupos y  las clases” (Bourdieu y Passeron, 1979:25) 

 

En el microcontexo escolar, confluyen relaciones de poder que permean las 

cotidianidades de quienes participan en los procesos de enseñanza y aprendizaje en los 

docentes y estudiantes, dado que las relaciones establecidas pueden estar mediadas por 

elementos de dependencia y reproducción del orden social que inciden en el quehacer y 

hacer institucional, pero a la vez puede constituir un escenario autónomo donde emergen 

nuevas  narrativas  y  prácticas  sociales  que  producen,  construyen  y  reconstruyen 

relaciones que toman distancia de aquellas donde el poder, la coacción y el control son 

las representaciones cotidianas de las experiencias que se construyen en el escenario 

educativo. 
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Nos interesa entonces, visibilizar que los procesos educativos que se movilizan 

desde los modelos pedagógicos, entre ellos los de enseñanza y aprendizaje, y los contextos 

en los cuales tiene lugar, están permeados por relaciones de poder donde se generan 

luchas por dominar y no ser dominados para obtener una posición privilegiada con 

respecto al otro, la cual se configura a través de formas de interacción que legitiman 

posiciones  -subordinación-dominación-  entre  los  sujetos  (Espinoza,  2000:  Párr.11). 

Poner atención entonces desde la escuela a los procesos de legitimación y ejercicio 

concreto del poder por parte de cada actor en la sociedad, significa reconocerles ese 

poder que transita transversalmente aunque de manera desigual en cada uno de los 

individuos, es decir, entre docentes y estudiantes en el contexto escolar donde se 

reproducen y producen las contradicciones sociales (Foucault, 1992, citado por Aracibia, 

2011:7). 

 

 

Es así como en el escenario educativo, desde la producción de narrativas y 

prácticas de representación simbólica del poder se reproducen y producen formas 

particulares de configurar los modelos pedagógicos y por ende las formas de enseñar y 

aprender. Estás relaciones y representaciones instalan también unas maneras concretas de 

asumir a quién enseña,  pero sobre todo a quién aprende y como debe hacerlo, pues en 

estos procesos el ser y hacer se interceptan para materializar los discursos y ejercicio 

pedagógico. Son precisamente estas formas y maneras que se materializan a través de 

prácticas y discursos gestados a su vez por percepciones, conocimientos, representaciones, 

sentimientos, valoraciones de quienes aprenden pero sobre todo de quienes enseñan, las 

que imprimen unas características particulares al proceso, el cual sin duda orientará toda 

la cotidianidad escolar. 

 

 

Estas formas de relacionarse en la escuela se encuentran matizadas por relaciones 

de poder que crean fronteras dicotómicas en las que sus actores: docentes y estudiantes, 

actúan en función del papel que asumen según el status quo que confiere el poder, es 
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decir, mientras los docentes pretenden dominar, controlar y sujetar, los estudiantes 

obedecen, se someten  o resisten a dicho ejercicio desde la construcción de los modelos 

pedagógicos o su articulación con los procesos de enseñanza y aprendizaje. Por ello, es 

necesario  entrar  en  el  reconocimiento  de  las  formas  en  que  los  actores  ejercen  y 

conciben  cotidianamente  las  relaciones  y  visibilizar  en  ellas  como  se  entretejen 

relaciones de poder (Elías,1998) que en el contexto escolar pueden estar mediadas por 

prácticas y discursos donde tiene lugar la violencia, el dominio, el disciplinamiento, la 

coerción, pero también en estrategia y tácticas más sutiles de aparente negociación y 

acuerdo entre docentes y estudiantes, pero donde se conservan y mantienen relaciones 

asimétricas. 

 

Estas primeras líneas nos ponen de presente que los modelos pedagógicos en el 

contexto escolar, como teoría y praxis a la vez, desde lo institucionalizado y lo “real” 

deben someterse a lecturas criticas y reflexivas permanentes, que mediante ejercicios 

consciente posibiliten comprender como se van configuración los procesos educativos y en 

particular los de enseñanza y aprendizaje, que se van estructurando a partir de dichos 

modelos. Así mismo, es entrar a visibilizar como en el contexto escolar se reproducen o 

producen  relaciones  de  poder,  que  refuerzan  o  mantienen  formas  tradicionales  de 

enseñar y aprender, que al no ser puestas en discusión desde el paradigma de la 

complejidad permanecen arraigas reafirmándose constantemente a través del lenguaje, 

actos, interacciones y relaciones que reproducen y conservan el orden establecido haciendo 

que se consolide como una dinámica constante. 

 

2.3  Educación ¿de qué estamos hablando? 

 

La comprensión de la educación nos coloca frente a un sector heterogéneo y 

disperso del conocimientos en donde emergen y convergen diversas maneras clásicas y 

actuales de entenderla y practicarla, ya sea a partir del sentido común, de la experiencia o 

de los aportes de cada una de las disciplinas, en particular de las ciencias sociales quienes 

han planteado posturas desde las cuales se proponen reflexiones y discursos 
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científicos  de  diversos  orígenes  epistemológicos  e  intereses  para  acercarnos  a  su 

complejidad en lo epistémico y práctico.  No pretendemos detenernos en una discusión 

extendida sobre este debate, pues ya otros autores con gran experiencia lo han hecho, 

pero si proponemos adentrarnos en un diálogo con algunos de ellos para aproximarnos a 

la comprensión de la educación, desde el contexto particular donde se moviliza esta 

investigación. Participaremos entonces de este diálogo a Horkheimer, Adorno, Habermas y 

Morín, entre otros quienes desde nuestras perspectivas han desarrollado diversos aportes a 

la Educación. 

 

La educación apoyada en los planteamientos de Max Horkheimer, se fundamenta 

en procesos de comunicación crítica y racional. En este sentido, hablar de una educación 

que  privilegie  estas  dos  dimensiones  es  por  una  parte,  asumir  la  crítica  como  “el 

esfuerzo intelectual y en definitiva práctico por no aceptar sin reflexión   por simple 

hábito las ideas, los modos de actuar y las relaciones sociales dominantes” (Horkheimer, 

1974: 287-288), y lo racional como la facultad de pensar del sujeto, que le permite hacer de 

sus ideas- conocimientos la fuente de liberación de su ser. 

 

En consecuencia, en el escenario educativo profesor y estudiante han de tener 

una visión crítica que les permita detectar las contradicciones, es decir, de crear un 

ambiente de interacciones simétricas mediante las cuales se provoca el autoanálisis, la 

reflexión,  la  pregunta  y  la  duda  crítica  para  entender  y  comprender  el  mundo,  la 

sociedad y el sujeto. En definitiva se trata de construir acciones y conocimientos que 

proporcionen aristas desde los cuales no solo aprehendemos el mundo de lo objetivo, 

como bien lo plantean Berger y Luckmann (2006), sino que nos permiten acercarnos a la 

institucionalidad de las realidades desde posturas problematizadas, y comprender lo 

subjetivo a través del diálogo intersubjetivo. 

 

Así, los intereses de la educación no se limitan a un conocer, que se reduce al 

acercamiento del sujeto pensante a un objeto de conocimiento, sino que el pensamiento 

crítico y la racionalidad de Horkheimer nos instala ante un  pensamiento crítico-racional 
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que está en oposición a la instrumentalización de las relaciones humanas, de las ideas y del 

leguaje. Por ello, argumenta que: “cuanto más automático y cuanto más instrumentalizados 

se vuelven las ideas, tanto menos descubre uno en ellas, la subsistencia de pensamientos 

con sentido  propio” (1974: 15). 

Tales argumentaciones ponen de presente que la educación desde la teoría crítica de 

Horkheimer, ha de posicionar el pensamiento crítico como medio para transformar la 

sociedad contemporánea. Y es en definitiva este pensamiento, porque en una sociedad 

donde los fines parece ser los intereses económicos, la crítica y la racionalidad de las 

ideas   pierde   fuerza.   Por   el   contrario   se   privilegia   la   instrumentalización   del 

conocimiento y las relaciones humanas. Semejante mecanización es un efecto esencial 

para la expansión de la industria; pero cuando se vuelven rasgos característicos del 

intelecto, cuando la misma razón se instrumentaliza, adopta una especie de materialidad y 

ceguera, se torna fetiche, y ello termina por posicionarse como ideologías imperantes del 

mundo del ser (Horkheimer, 1974: 16). 

La educación que se propone, o la que se desea apelar entonces desde la teoría de 

Horkheimer, es una teoría crítica de la educación que demanda espacios concretos para la 

duda, el saber y el pensar como ejes fundantes que movilicen lo educativo hacia la 

redefinición y reafirmación del ser humano a partir de la puesta en práctica de una 

actitud crítica y racional del pensamiento. Ante la inminente expansión de los procesos 

burocráticos racionalizadores, pragmáticos y funcionales propios de las sociedad 

contemporánea que tratan de imponerse como explicación única y exclusiva (Sáenz, 

2009). 

 

En consonancia con lo anterior, sólo un profesor, o un estudiante, que sea capaz de 

posicionar el pensamiento críticos ante la racionalidad tecnocrática e instrumental en la 

que se moviliza la sociedad contemporánea, y hablamos de posicionar más no de imponer 

un conocimiento crítico, que nos impulse a construir nuevas relaciones sociales, 

significados, discursos y acciones tendrá los argumentos y las herramientas necesarias 

para buscar y proponer salidas creativas a las situaciones que conflictuan en la sociedad e 

intentar transformarlas. 
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Desde esta perspectiva, profesor y estudiante al no reducir el pensamiento a su 

uso instrumental, al no subordinarlo y mutilarlo a las rutinas intelectuales están propiciando 

la construcción de un proceso dialógico y discursivo en el que la auto reflexión y el re-

pensar dinamizan formas de educación en la que la capacidad de pensar, escuchar y con-

versar (Pérez, 2007) críticamente producen nuevas ideas. La experiencia educativa es 

siempre nueva, cada vez que se entra en interacción con los estudiantes, es diferente, 

cambian las circunstancias, los estudiantes, la memoria, el profesor, y lo que pretenden 

provocar el uno en el otro. Así cada encuentro educativo nos introduce en una nueva 

acción comunicativa, aspecto este último que más adelante profundizaremos de la mano de 

Jurgen Habermas. 

 

Siguiendo con el pensamiento crítico en la educación, Horkheimer también llama la 

atención sobre la necesidad de crear espacios concretos para la duda, “el descubrir lo no 

dicho en aquellos aspectos de la realidad no definidas por los discursos formales pero que 

forman parte de la realidad” (Gómez
,
2000). De esta manera, hemos de plantear que sólo  

aquel maestro  que sepa provocar en sus estudiantes el apasionamiento  por las dudas, 

que los incite a cuestionarse a sí mismo, su contexto, en el encuentro intersubjetivo, así 

como alentar su pensamiento crítico y creativo, puede ser denominado maestro en su 

sentido pleno. 

 

 

La educación sustentada en tales planteamientos, estará encaminada entonces hacia 

unos intereses emancipadores que permitan al sujeto una vida libre, es decir, independencia 

del poder de la instrumentalización de la razón y de todo lo que nos oprime, se trata de un 

estado de autonomía cognitiva y de responsabilidad (Lanz, 2007). Ello, incita a la 

develación de las contradicciones sociales, en una sociedad cuyas lógicas responde a la 

económica del mercado, por tanto asumir una visión crítica que hace escisión con la 

pasividad intelectual es la acción más eficaz para contribuir a una sociedad libre de 

dominación que impida la alienación e injusticia. 
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En esta misma corriente de pensamiento nos encontramos con los planteamientos 

de Theodor W. Adorno y Jurgen Habermas. Para el primero de estos filósofos sociales de 

la generación de la teoría crítica de la Escuela de Frankfurt, “la educación, en general 

carecería de sentido si no fuese educación para una auto reflexión crítica” (Adorno, 

1973:82), en consecuencia, al igual que Horkheimer, el valor de la educación reside en la  

capacidad  del  ser  humano  de  transformar-se  a  partir  del  pensamiento  crítico  y 

racional. 

Pero  para  que  hombres  y  mujeres  alcancen  tales  propósitos,  para  que  la 

educación sea quien movilice estos procesos, deberá entonces privilegiar, y volvemos a ser  

reiterativas,  la  capacidad  de  pensar,  es  decir,  provocar  una  emancipación  y 

revolución del pensamiento que proporcione herramientas argumentativas y prácticas 

desde las cuales seamos capaces de subvertir el “orden”, de una sociedad que a través de 

posturas mecanicistas insiste en controlar la racionalidad y criticidad del ser humano, 

volcándose a la acriticidad y pasividad. 

 

Y es que bien lo decía Adorno, “el pathos de la escuela, su ímpetu moral reside 

hoy  en  que  en  las  presentes  circunstancias,  solamente  ella,  si  es  consciente  de  la 

situación  es  capaz  de  trabajar  inmediatamente  por  la  “desbarbarización”  de  la 

humanidad” (Adorno, 1973:79). Por ello la educación debe reivindicar y re-pensar su 

misión, y esto implica que la educación tome conciencia crítica de sí misma, al tiempo que 

es capaz de despertar esta misma conciencia en los estudiantes, de modo tal que los 

conduzca al ejercicio y construcción de una ciencia con conciencia. La clave esta 

entonces, como lo he enunciando, en el ejercicio del pensamiento, pues de la desgana de 

pensar resulta automáticamente la incapacidad para pensar y la aceptación inmediata de las 

ideas sin manifestar inconformidades (1987:123). 

 

Por otra parte, Jurgen Habermas, a partir de su teoría de la acción comunicativa 

hace un análisis crítico a la acción instrumental y al cientificismo de la sociedad 

contemporánea, es decir, al tecnocratismo del mundo del ser. En tal sentido, mediante su 

teoría de la acción comunicativa; una teoría fundada en diálogo con sentido de los 
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actores sociales, donde ambos dialogantes emprenden una acción comunicacional con la 

posibilidad de un entendimiento mutuo (Delgado,2002:9). Habermas nos sitúa ante una 

acción educativa cuyo eje primordial sea el predominio del habla, del lenguajear,   del 

con-versar en un juego intra e intersubjetivo. 

 

En consecuencia, el resultado es una acción educativa donde los sujetos se asuman 

como capaces de lenguaje y acción, donde los sujetos se posicionan autocríticamente y 

pueden aislarse de la acción estratégica de la racionalidad instrumental, mediante la puesta 

en práctica de la racionalidad comunicativa, basada en la  interacción,  comprensión  y  

el  entendimiento.  Así,  la  acción  comunicativa  de Habermas aplicado al escenario 

educativo aporta herramientas para la transformación de la sociedad. 

 

Y es que esta cobra tanto significado  y podría decirse poder, entendido este 

último como capacidad para la emancipación, porque si bien es cierto, las relaciones 

humanas están medidas por el lenguaje y se construyen en el lenguaje, por tanto, la 

educación en sí misma, y las interacciones que se gestan en el escenario educativo están 

igualmente  transversadas  por  el  lenguaje,  el  cual  da  la  capacidad  de  construir, 

deconstruir y reconstruir significantes, prácticas y discursos. En tal sentido, la acción 

comunicativa ha de introducir al profesor y los estudiantes en un escenario donde el 

habla se constituye en la fuente de construcción social del conocimiento, en el escenario 

educativo. 

 

Lo anterior responde a que una acción educativa matizada por una racionalidad 

comunicativa, tiene como fin el desarrollo de un ser humano con pensamiento crítico y 

autoreflexivo.  Un ser humano capaz de pensar más allá de lo pensado, es decir, pensar lo 

impensado desde la criticidad y la reflexión que se genera en el diálogo intra e 

intersubjetivo,  donde  se  da  lugar  a  la  reafirmación  del  “yo”  y  de  los  “otros”.  Se 

privilegia así, el desarrollo de encuentros comunicativos, donde profesor(a) y estudiante 

tienen las mismas posibilidades de interpretar, afirmar, explicar, proponer, argumentar, 
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problematizar su realidad, el contexto, las relaciones humanas entre otros, haciendo uso de 

la capacidad racional mediante la fuerza de los argumentos (Sáenz, 2009). 

 

Y es que ello es previsible, porque desde la teoría habermarsiana se pretenden 

desarrollar tres acciones de acuerdo con el autor. La primera, conseguir relaciones 

simétricas; la segunda promover la autonomía y por último, dar paso a la emancipación del 

hombre y la mujer (Delgado, 2002:10); y para Habermas cada una de estas acciones solo 

se ha de desarrollar a través del ejercicio del habla, la capacidad comunicativa. Así, la 

transformación del ser humano y de la sociedad adquiere un carácter liberador, y es de 

forma tal, porque al conjugar simetría-autonomía-emancipación se hace escisión con una 

racionalidad dominadora-técnica-instrumental del pensamiento, que deshumaniza al sujeto, 

sus saberes y los discursos de la intersubjetividad, para dar paso a acciones que 

deslegitimen condicionantes impuestos y se sitúan desde la comprensión y la 

argumentación. 

 

 

De este modo, la teoría habermarsiana posiciona el discurso-los argumentos en el 

escenario educativo, pero hay que tener claro que el discurso no se sobrepone al mundo 

del ser, es decir, que el sujeto no es el producto del discurso, el sujeto cognoscentes es 

un sujeto actuante a partir de la relación dialéctica entre pensamiento y acción, 

responsable de su propia voz. Por lo tanto, el sujeto es constructor, actor y productor de su 

discurso. La construcción de significados tanto individuales como colectivos, la 

apropiación del conocimiento resultan de la interacción sujeto-sujeto-sujeto-contexto socio 

histórico. De ahí que los discursos y el conocimiento son construcciones sociales. 

 

Ahora, si la fuerza está en la discursividad del sujeto, su discurso, se debe 

considerar como en su momento lo planteo Edgar Morín, el énfasis en la comprensión, y 

ello es necesario porque como lo esbozaron los estudiosos de la teoría crítica, es una 

acción educativa basada en la comunicación que nos permita llegar al entendimiento 

mutuo. Frente a estos nos detendremos, proponiendo algunas anotaciones. 
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Morín plantea que la finalidad de la educación para el futuro, debe ser una educación 

fundada en la comprensión.   Una compresión de lo humano y del humano. Esta  implica  

un  conocimiento  de  sujeto-sujeto,  que  nos  conduzca  en  medio  del encuentro 

intersubjetivo -del lenguajear (Maturana, 1995) hacer de la acción comunicativa una 

comprensión del sentido de cada una de las palabras del otro, sus ideas, emociones y 

prácticas. Pero para llegar a este estado de comprensión de acuerdo con el autor, 

necesariamente se debe gestar un proceso de empatía, identificación y de proyección  

siempre  intersubjetiva.  La  comprensión  humana  necesita  la  apertura, simpatía y 

generosidad (Morín, 2001:70). 

 

 

Nos adentramos entonces en una nueva perspectiva educativa, una educación 

cuyo fin debe ser la comprensión de las relaciones humanas, el contexto y el devenir 

histórico. De manera que habría que interconectar la fuerza de la interacción comunicativa-

del discurso-que cuestiona la racionalización y mecanización del pensamiento y las 

relaciones humanas-, con las herramientas que proporciona la comprensión como medio y 

fin de la comunicación humana, y como lo diría Habermas de la emancipación.   Pues la 

comprensión nos impulsa a superar la incomprensión, lo que Adorno llamaría la 

irracionalidad del sujeto. 

 

 

Al entrelazar entonces, acción comunicativa y comprensión logramos procesos 

más profundos y complejos en el escenario educativo, pues la ética de la comprensión pide 

argumentar y refutar en vez de excomulgar y anatematizar. La comprensión no excusa ni 

acusa: ella nos pide evitar la condena perentoria e irremediable como si uno mismo no 

hubiera conocido nunca la flaqueza ni hubiera cometido errores (Morín, 2001:74). En este 

sentido, la comprensión nos demanda cuestionar y superar la incomprensión del sí mismo y 

en las relaciones sociales, es reconocernos en el “yo”, mi identidad, para después entrar en 

una identificación con un ego alter que se vuelve mi alter ego. 
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Estamos en la vía de una educación que desde la comunicación y la comprensión 

invitan a desmitificar y deslegitimar el pensamiento instrumental que legitima el sistema 

económico imperante. Que prefiere conservar el orden, bajo los argumentos de la 

pasividad, la seguridad de lo conocido y las acciones sin dar cabida al cuestionamiento del 

“orden mismo”. Sin un pensar que ponga en duda el propio pensar, sin un pensar que 

comprenda que el pensar de la ciencia no es el único pensar, que existen múltiples pensar-

es. Ello demanda rescatar el pensar-nos para aceptar que “la ciencia no piensa” 

(Heidegger, 2005:17),-piensa el sujeto que piensa la ciencia-(Pérez, 2007:22). Por lo tanto, 

el escenario de la educación debe formar para la interpretación y comprensión de las 

realidades. 

 

 2.4  La educación en la escuela, una mirada desde lo tradicional 

 

La comprensión de la educación nos coloca en un contexto  heterogéneo  del 

conocimiento y prácticas,   en donde emergen y convergen diversas maneras; una llamadas 

clásicas y otras actuales de entenderla y practicarla, ya sea a partir del sentido común, de la 

experiencia o de los aportes de cada una de las disciplinas, de las ciencias sociales y de la 

educación en particular, quienes han planteado posturas desde las cuales se proponen 

reflexiones y discursos de diversos orígenes epistemológicos y teóricos para acercarnos a 

su complejidad en lo epistémico y práctico. 

 

Desde un análisis del significado social de la educación y de las distintas 

dimensiones del proceso de enseñanza y aprendizaje, empezaremos por anotar que la 

educación desde los procesos formativos que desarrolla en el contexto escolar ha sido el 

lugar privilegiado para la construcción del conocimiento, también es fundamental 

reconocer que ha representado el espacio de formación per se, que su función se ha 

configurado a partir de políticas educativas históricamente determinadas por intereses 

particulares, disciplinamiento, rigores metodológicos y discursos de poder. 

 

Esta configuración que se ha consolidado sobre la educación desde el modelo tradicional, 

nos lleva a reconocer que la escuela como producto de la estructura social,  



Narrativas y prácticas de poder... 72  

 

que históricamente se han legitimado, auto reproduce pensamientos, hábitos, discursos y 

prácticas, en sus estudiantes para que esa sociedad permanezca inmóvil y legitime las 

condiciones establecidas, es decir, se pretende hacer del micro contexto escolar, el 

escenario donde el orden social hegemónico se sigue imponiendo y legitimando desde el 

poder-saber, a partir de los procesos de enseñanza y aprendizaje que en ella se desarrollan. 

 

Estas concepciones sobre la educación, instauraron la necesidad de creer que educar 

es homogenizar sujetos para el saber, disciplinándolos a través de métodos tradicionales 

del quehacer pedagógico y posturas cuyos discursos reafirman formas de control social 

en el saber.  Es así como, en el micro contexto escolar, el aula organiza socialmente la 

educación y constituye el contenedor de las acciones de enseñanza y de aprendizaje, que 

produce las relaciones docente-estudiante. No solo es un espacio físico privilegiado en la 

modernidad, como escenario formal de la educación; es además una categoría social, 

poblada de significados para ordenar el tiempo, el discurso y el contenido formal de la 

educación y una forma de disciplinamiento, como manera de interacción particular 

(Patiño y Rojas, 2009:103). 

 

En el aula, se ordena y organiza la estructura escolar, produciéndose una 

jerarquización de la enseñanza y el aprendizaje, de los propósitos y contenidos 

disciplinares, con los que se pretende controlar al estudiantes. De esta manera, el aula se 

convierte en un contenedor social de los educados por medio de la estandarización de la 

conducta, el cuerpo, las habilidades y el pensamiento. 

Este ordenamiento que a través de la educación, se moviliza en las aulas, estableció 

las reglas de comportamiento que dominaron los ambientes escolares hasta mediados del 

siglo XX (Hernández, 2006, citado por Patiño y Rojas, 2009:Párr.65). 

 

En este sentido, el contexto educativo se constituye entonces en el escenario para 

que la razón de sus educandos se oriente a la búsqueda de objetivos instrumentales, 

propios de las estructuras dominantes, propiciando la pérdida de lo heterogéneo, del 

reconocimiento del “otro”, ese sin el cual no se construye alteridad, no se construye 



Narrativas y prácticas de poder... 73  

relaciones capaces de transgredir las normas a partir del diálogo de saberes, de discursos 

y relaciones de poder, que como se profundizará más adelante, promuevan la resistencia o 

subversión del orden dominante en el contexto escolar. 

 

 

En este sentido, de acuerdo con Bourdieu y Passeron toda acción pedagógica es 

objetivamente una violencia simbólica, en un primer sentido, en la medida en que las 

relaciones de fuerza entre los grupos o las clases que constituyen una formación social son 

el fundamento del poder arbitrario que es la condición de la instauración de una 

relación de comunicación pedagógica, o sea, de la imposición y de la inculcación de una 

arbitrariedad cultural según un modelo arbitrario de imposición y de inculcación 

(educación) (Bourdieu y Passeron, 1979:46). Así  la autoridad pedagógica se presenta 

como un derecho de imposición legítimo de quien educa, por lo que está necesariamente 

implicada en la acción pedagógica, es decir, en los procesos de enseñanza y aprendizaje 

que se suceden en el contexto escolar, reproduciendo la sumisión y la obediencia en los 

educandos. 

 

 

La escuela tradicional, y por ende su educación, se sustenta entonces bajo las 

características de método y orden. El maestro, se concibe como el centro de la educación y 

desde la figura del poder y saber, garantiza la formación de sus estudiantes. Es el maestro 

quien debía proveer los conocimientos, que deben ser aprendidos por los estudiantes, 

quienes han de seguir su modelo, a partir de la obediencia y la imitación que se impone 

mediante el ejercicio del disciplinamiento, como estrategia pedagógica para desarrollar la 

formación de los estudiantes. 

 

En este orden de ideas, nos encontramos con Durkheim y Alain, sostienen que 

educar es elegir y proponer modelos a los alumnos, con claridad y perfección. El alumno 

debe someterse a estos modelos, imitarlos y sujetarse a ellos, disciplinado su cuerpo y 

pensamiento (Ceballo, 2004:15). En este sentido, Durkheim también planteaba que la 

educación es la acción ejercida sobre los niños por los padres y los maestros (1991), 
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quienes se encargan de establecer mediante los discursos y acciones pedagógicas fuertes 

relaciones de dominación. 

 

 

La educación como relación de poder homogeniza a los alumnos y se reafirma lo 

que continua planteando Durkheim, que cuando se miran las cosas como son y ha sido  

siempre,  salta a  los ojos que toda educación es un esfuerzo  continuo  para imponer al 

niño maneras de ver, de sentir y de actuar a las que no había llegado espontáneamente 

(Durkheim, 1978:174). Y desde esta perspectiva tendría que anotar que en la educación 

tiene lugar la teoría de sistema de Harold Goolishian, denomina “teoría de la cebolla”, de 

acuerdo con este autor la teoría plantea que cada sistema (o subsistema) es como una capa 

de cebolla, recubierta por otra. Cada capa de la cebolla social está subordinada a la 

inmediatamente superior y, por supuesto, controlada para mantener el orden y la 

estabilidad social. Cada capa somete y controla las capas subordinadas en beneficio de sus 

necesidades, es decir del mantenimiento homeostático del orden, de la estabilidad y el 

equilibrio (Fontalvo, 2009:11). Es así, como la escuela está rodeada por subsistemas del 

macro contexto y de la estructura social que ordenan las relaciones educativas y 

pedagógicas. 

 

 

Lo anterior, nos muestra como a través de los sistemas sociales establecidos  la 

educación tradicional ha dominado la mayor parte de instituciones educativas, y el 

conjunto de relaciones y procesos pedagógicos que por medio de esta se desarrollan. La 

escuela tradicional se impone, se establece y se reproduce casi sin darnos cuenta, con el 

poder oculto de hacernos ver como eterno lo que es temporal (De Zubiria, 2002:69), 

formando a niños y jóvenes para que aprendan a trabajar de forma sumisa, rutinaria y 

mecánica desde la aplicación de modelos donde la disciplina ordena el funcionamiento y 

conservación de las relaciones en el escenario escolar. 
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2.5  Crítica a la educación: ¿qué pasa con la educación en la contemporaneidad? 

 

 

Qué  pasa  con  la  educación  hoy,  cuando  el  mundo  vive  un  mimetismo  que 

impone la racionalidad técnico-instrumental como único paradigma de todo  las cuales se 

rigen las acciones y el pensamiento humano. 

 

Esta legitimación que se impone con firmeza en nuestra sociedad contemporánea 

nos impulsa al encuentro de los referentes teóricos-epistemológicos que permitan la mejor 

comprensión de esa realidad, frente a un mundo que avanza hacia la legitimación del 

pensamiento instrumentalista como única fuente de supervivencia. 

 

La educación, bien sea, en el escenario de formación básica, secundaria y 

universitaria se ha venido privilegiando como una fuente de abasto de fuerza de trabajo 

para el sector económicamente productivo (Aguirre, 2002). Aquel que para los ideólogos 

del instrumentalismos del pensamiento, la ciencia-la educación debe responder a la 

economía de mercado, esa que minimiza costos y maximiza en beneficios, pero estos 

últimos considerados en capital económico más no en beneficios sociales. Sin 

menospreciar esta función, habría que subrayar que la educación no puede estar pensada en 

exclusividad como proveedora de fuerza de trabajo. La educación tiene que mirarse en su 

dimensionalidad y ello amerita el que comience a pensarse en su complejidad. 

 

 

De esta manera, el escenario educativo no está siendo edificado sobre la idea de ser 

generadora y constructora de pensamientos que conduzcan a las transformaciones del 

contexto en el que está inmersa. Y ello porque no interesa la formación de un sujeto 

pensante capaz de cuestionarse y preguntarse por la realidad sino que se produce un 

“producto comercial”, que este mecanizado para accionar. Ya no interesa preocuparse 

por la integralidad formativa del ser, lo único que interesa al mercado es su capacidad de 

hacer (Pérez, 2007:17). 
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Además, en este contexto  en el que la educación está inmersa poco  o  nada 

interesa formar y construir seres humanos autónomos y con carácter emancipatorio, por 

tales razones, la fuente de interacción y de construcción colectiva: el lenguaje, es 

despojado de sentido, densidad y misterio. Así mismo se destruye la curiosidad y la 

admiración que llevan al descubrimiento de lo nuevo. Lo que conduce a la anulación de 

toda  pretensión  de  transformación  histórica  como  acción  consciente  de  los  seres 

humanos (Pérez, 2007:17).  De hecho, frente a lo anterior la duda y la pregunta reflexiva 

pasan hacer parte de un baúl de pocas utilidades. Y profesor y estudiantes sin darse cuenta 

contribuyen a ello, se convierten en reproductores y víctimas del discurso dominante, y por 

ello ante nuevos procesos de conocimiento sólo se preguntan “¿y esto para qué me va a 

servir?”(Brea, 1999). Interrogante que sólo es respuesta al funcionalismo que se reproduce 

en las instituciones educativas. Esto nos conduce a plantear, que frente a la 

desvalorización de la palabra-el discurso, lo que se avecina es la desvalorización del ser 

humano(a). 

 

 2.6  Pensar-nos, re-pensarnos la educación 

Frente a este contexto en el que se moviliza la educación, entre la dominación del 

pensamiento instrumental y el insipiente significado otorgado al pensamiento crítico- 

reflexivo y la autonomía. El llamado es a re-pensar la educación, y ese re-pensar pasa 

por diversos y múltiples cuestionamientos, que particularmente para nosotras se han hecho 

constantes al escribir estas líneas. ¿Por qué y para qué educar? ¿A que hemos reducido 

los fines de la educación? ¿Cuál es nuestra concepción de educación? Y es que a simple 

vista parecerían ser preguntas tan sencillas, pero si no se logran complejizar y mirar el 

trasfondo de lo que ellas implican, sino problematizamos la educación en sí misma, 

seguiremos avanzando por los caminos equivocados. 

 

Hoy más que nunca, tenemos un enorme compromiso para lograr una educación “a la 

altura de los tiempo”, y hacemos referencia a un enorme compromiso porque ante las 

cambiantes demandas del mundo, la escuela y sus docentes, deben si, dar respuestas pero 

estas deben ser reflexivas y no sólo automáticas, conceptuales e instrumentales. 
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Estos ponen de presente, el visibilizar que el escenario educativo juega un 

importante papel en la comprensión y transformación de la sociedad, por tanto, sus 

respuestas no pueden limitarse a la mecanización de las relaciones humanas y de las 

vivencias que suceden en el contexto en el que está inmersa. 

 

La educación tiene que problematizarse en sí misma, insistimos en esto porque 

estamos seguras que ahí está la clave de su desarrollo y de qué se posicione como 

creadora, constructora y transformadora de seres humanos autónomos, con capacidades, 

potencialidades, valores, y comprometidos con el desarrollo social y la garantía de los 

derechos en las sociedades. Ante estos compromisos y retos, los escenarios educativos 

no sólo se conformarán con producir y proveer buenos estudiantes, sino seres humanos. 

 

Directivos, docentes y estudiantes están llamados a reconocer que la educación 

debe recuperar y centrarse en la integralidad del ser humano, y no solo es el saber y el 

saber hacer. Esto resulta fundamental, porque esta debe ser pensada y construida desde 

adentro, es decir, contemplando el intelecto pero también la capacidad humana. Así, esta 

concepción de la educación impulsa a volcar la mirada a lo que bien proponían 

Horkheimer, Adorno, Habermas y Morín, respectivamente, reconocer y recuperar la 

importancia del discurso, del habla-la palabra y la comprensión humana como medios 

fundantes a través de los cuales el ser humano alcanza su realización, es decir, su 

emancipación, comprensión y transformación de la sociedad. 

 

Así mismo, supone la necesidad que tiene la educación en todos sus niveles de 

plantear nuevos horizontes, escenarios de futuro y utopías y la posibilidad de 

materializarlo en proyectos pedagógicos históricos, que respondan a las esperanzas puestas 

por la sociedad en los escenarios educativos como epicentros de transformación (Díaz, 

2000:9), capaces de jalonar cambios y movilizarse respondiendo a su dinámica, pero sin 

olvidar su razón de ser, sus “verdaderas” apuestas: la humanización. 
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Por eso, la educación debe recuperar- reivindica- re-pensar su papel como escenario 

del desarrollo del pensamiento, la inteligencia, la imaginación, la creación, el diálogo 

reflexivo y critico. Y desde estas posturas no sólo pensarse como productora de 

conocimientos,  sino  ser  capaz  de  afectarse  con  ese  conocimiento,  y esa  afectación 

implica transformación (Pérez, 2007:17), de sus estructuras, ideologías, del pensar, de 

los significados y prácticas de directivos, docentes, estudiantes y del contexto. 

 

 

Finalmente deseamos señalar que estas líneas no tiene la pretensión de cerrar la 

discusión y los debates en torno a la educación, por el contrario, son toda una provocación 

a seguir preguntándonos y dialogando frente a ella. Y es así porque acuñando   a  

Habermas,   se  puede  provocar  el   cambio   social  mediante  el  acto comunicativo y 

la capacidad discursiva de las personas (Meza, 2009), entonces estaríamos en deuda si nos 

negáramos la posibilidad de escuchar más de un debate y provocar más de una reflexión 

en el escenario educativo. 
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CAPITULO III 

 

PRÁCTICAS DE NORMALIZACIÓN FRENTE AL APRENDIZAJE Y LA 

ENSEÑANZA 

 

 

La normalización se relaciona con la norma, que se instaura como aquello que es 

normal, para lo  cual se establecen unos parámetros que permiten calificar algo o  a 

alguien como normal o anormal, es decir, dentro o fuera de la norma. Esta categoría 

nuclear de la  normalización se encuentran como categorías descriptivas: las 

interacciones, los contextos, los sujetos y los saberes. Así mismo la normalización hace 

parte de las categorías nucleares: relaciones de poder y mecanismos de control, que 

permiten el acercamiento al contexto y a los actores dentro del trabajo de campo. 

 

 

En este ámbito el pensamiento de Michel Foucault ha ejercido una influencia 

fundamental, entendiendo  por “normalización un sistema finamente graduado  y con 

intervalos medibles en los cuales los individuos pueden ser distribuidos alrededor de una 

norma – una norma que a la vez organiza y es el resultado de su controlada distribución. 

Un sistema de organización está opuesto a un sistema de ley o a un sistema de personal 

poder” (citado por Marulanda, 2007:49). 

 

Esta normalización viene de querer determinar una normalidad a partir de prácticas, 

técnicas de control y corrección de la conducta, para lo cual en ciertas instituciones 

escolares se pretende homogeneizar las diferencias en virtud de producir individuos 

acordes con la norma, dóciles y domesticados, haciendo uso de mecanismos de poder y 

de saber. Esta normatividad está consignada en el manual de convivencia de cada 

institución, el cual debe ser producto de un consenso de la comunidad educativa, donde se 

evidencien las normas no como obligaciones absurdas, sino acuerdos comunes que 

permitan una convivencia en la escuela.  
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Al respecto se cuestiona cómo se ha construido y vivencia el cumplimiento de la 

normatividad escolar en algunas instituciones donde los educandos se sienten en desventaja 

del resto de la comunidad educativa en situaciones como el ingreso a la escuela, pues ellos 

deben quedarse detrás del portón de entrada durante la primera hora de clase si en el 

momento de su llegada ya ha sonado el timbre, mientras que un docente o directivo 

docente puede ingresar presentando una excusa verbal. Esto nos hace retomar la reflexión 

del estudio realizado por Hernández, donde señala: “El manual de convivencia no solo es 

un dispositivo compuesto de múltiples líneas de saber y poder que normalizan a los 

individuos de la institución y los somete a un conjunto de normas que regulan las 

relaciones de los sujetos, con el propósito de formar a los estudiantes según las políticas 

educativas amparadas en la ley” (Hernández, 2005:98). Este instrumento se debe convertir 

en un aliado para la convivencia y no en un enemigo de los estudiantes, situaciones como 

la puntualidad para ingresar a la escuela son vivencias que experimentarán en futuros 

escenarios como las empresas donde laborarán estos jóvenes al ser profesionales. 

 

 

La normalización va de la mano de la homogeneidad, los estudiantes de una misma 

institución se uniforman y lucen homogéneos, comen a la misma hora, pueden ir al baño 

en determinados momentos, entran y salen de la escuela no cuando quieren sino a una hora 

establecida regidos por un timbre; se recrean cuando se les indica y pueden usar 

determinados escenarios escolares sólo acorde a como lo establece la norma. Estas 

prácticas de disciplinamiento y normalización constituyen técnicas de control y corrección 

de la conducta, intentando sutilmente moldear los comportamientos, movimientos, 

prácticas y discursos de los estudiantes. 

 

Si alguna de estas normas es trasgredida, requiere de un conducto regular, por 

ejemplo si un estudiante se enferma no puede dirigirse a su casa o a un centro médico sin 

antes seguir un debido proceso, debe pedirle al docente que está en el aula que le permita 

llegar hasta coordinación donde un directivo docente debe diligenciar una  orden de 

salida y comunicarse por teléfono con su acudiente para que lo recoja o le autorice salir de 
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la institución, de lo contrario será imposible que el estudiante cruce la puerta de 

salida, la cual está vigilada por un celador las veinticuatro horas del día, a menos que 

decida saltarse uno de los muros de la escuela y someterse a las sanciones establecidas por 

incumplimiento de la norma, si es detectado por un ente de autoridad. 

 

 

Todo esto nos permite reflexionar sobre el poder de la norma, retomando un 

aparte de la sanción normalizadora: la penalidad perfecta que atraviesa todos los puntos y 

controla todos los instantes de las instituciones disciplinarias, compara, diferencia, 

jerarquiza,  homogeniza, excluye.  El poder de  la  normalización obliga  a  la 

homogeneidad; pero individualiza al permitir las desviaciones, determinar los niveles, 

fijar  las  especialidades  y  hacer  útiles  las  diferencias  ajustando  unas  a  otras,  se 

comprende que el poder de la norma funcione fácilmente en el interior de un sistema de 

igualdad formal, ya que en el interior de una homogeneidad que es la regla, introduce, 

como un imperativo útil y el resultado de una medida, todo el desvanecimiento de las 

diferencias individuales. (Foucault, 1976:213-215). 

 

Como se había mencionado, dentro de esta categoría nuclear de la normalización se 

encuentran categorías descriptivas como interacciones, contextos, sujetos y saberes. 

Cuando nos referimos a la escuela además de la estructura física, nos centramos en la 

comunidad educativa y sus interacciones, es un lugar donde interactúan sujetos de distintas 

generaciones y contextos que se encuentran varios días de la semana para protagonizar el 

proceso de enseñanza y aprendizaje. 

 

El tipo de existencia de la escuela está dada por un flujo de interacciones entre 

personas. Notemos que lo fundamental, en esta noción de escuela, es la idea de que sus 

elementos  constituyentes  no  son  objetos  sino  que  son  “personas  que  interactúan”. 

Cuando se observa la interacción que caracteriza el tipo de entidad que es una escuela, se 

ve que no se trata de cualquier flujo genérico de interacciones. Es un tipo de flujo 

particular que está modelado por una estructura compuesta por un conjunto de normas, 

cultura y pautas que le dan coherencia al flujo. La escuela se constituye como tal, en 
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primer lugar, en tanto que se presenta como la interacción intersubjetiva (entre sujetos) 

enmarcada en una estructura o patrón que regula el flujo de interacciones y que le da su 

identidad –su unidad- en tanto que escuela. Estas interacciones fluyen mediadas por la 

intención de producir aprendizajes. (Casassus, 2003:84). 

 

Estas interacciones están marcadas por el rol que desempeña cada sujeto en la 

escuela ya sea como rector, directivo docente, docente, estudiante o personal 

administrativo, celador, empleado de oficios, bibliotecario, enfermera o cualquier otra 

persona que participe en esta dinámica diaria de la escuela. Interacciones que están 

dadas de cierto modo en este contexto escolar, por ejemplo un celador que se encuentre 

con un estudiante en cualquier otro escenario no ejercerá la misma función que en la 

institución educativa. El mayor centro de acopio de las interacciones intersubjetivas se da 

en el aula de clase, entre docente – estudiante y estudiante – estudiante; creando un 

ambiente  de  comunicación  y  continuo  intercambio  de  saberes  en  el  proceso  de 

enseñanza  y  aprendizaje.    Si  se  observa  esto  a nivel  del  aula,  se  aprecia  que  allí 

interactúa un sujeto en tanto que profesor con otros sujetos en tanto que sus alumnos. En 

esta interacción ellos hacen que el “aula” exista. Los docentes en sus interacciones con los 

alumnos literalmente crean el aula, en la medida que su interacción está regida por el 

patrón que guía el proceso de enseñanza aprendizaje. (Casassus, 2003:85). 

 

La acción comunicativa está estrechamente ligada con las interacciones, entre 

estudiantes se maneja un discurso diferente al que se da en la interacción estudiante – 

profesor, ya sea por el léxico diferenciado que se maneja entre ellos o por el respeto 

generacional que existe, sin embargo dentro del mismo contexto de la escuela esta 

interacción puede variar si es en un aula de clase, en una actividad académica o en un 

escenario  deportivo,  en  una  actividad  recreativa,  acciones  que  están  dadas 

implícitamente en la escuela. 

 

Estas interacciones hacen parte del currículo oculto y pueden ser intervenidas por la 

normatividad si existe algún irrespeto por parte de los individuos que la protagonizan. La 
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escuela es un escenario donde se reflejan acciones propias de la sociedad, la cultura escolar 

es producto del intercambio de las vivencias de los miembros de la comunidad educativa  

donde  se  ponen  en  juego  sus  costumbres,  creencias  y  comportamientos propios de su 

contexto y vivencias personales. Las interacciones entre individuos producen la sociedad y 

ésta retro actúa sobre los individuos. La cultura, en sentido genérico,  emerge  de  estas  

interacciones,  las  vincula  y  les  da  un  valor.  (Morín, 2001:129). Este valor es lo que 

caracteriza una escuela de otra, más que la planta física son los sujetos y su interacción los 

que identifican una institución educativa. 

 

 

Estas interacciones humanas están dadas dentro de un contexto, concebido como 

algo que va más allá de un espacio físico ocupado y se convierte en ese lugar donde se 

propician interacciones y relaciones emocionales y afectivas que configuran maneras 

diferentes de ser, sentir, pensar y relacionarse (Bronfenbrenner, 1987), contexto que en el 

escenario de la escuela hace que confluyan otros contextos propios de cada uno de los 

actores de la comunidad educativa, se ve reflejada la influencia de las vivencias familiares, 

de la comunidad donde viven y demás ambientes representativos del extra mundo  

escolar,  además  de  la  marcada  la  diferencia  generacional  existente  entre educandos 

adolescentes y docentes adultos. 

 

 

El aula de clase se convierte en el microcontexto, donde la sola distribución 

física de sillas una detrás de otra limita la interacción entre los estudiantes y de estos con el 

docente, quien ocupa un lugar separado del grupo de educandos y en un escritorio que se 

diferencia por tamaño y comodidad del resto de personas que ocupan este lugar. Esta 

distribución del espacio en el salón es una norma implícita de las escuelas y se convierte en 

un mecanismo que permite tener vigilado al grupo y conservar el orden al evitar que 

puedan interactuar entre ellos durante la clase, además de estar siendo observados todo el 

tiempo por el profesor, quien está frente a ellos y es quien puede dar el permiso de 

entrar o salir de este. Es entonces una práctica de normalización, porque es lo normal 

que debe suceder en un salón de clase. 
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La estancia en el centro educativo ocupa una parte considerable del tiempo y 

espacio vital del alumno -considerada por los adultos como “la más importante”- en esa 

etapa vital, pero no su totalidad. Y a menudo, la percepción o vivencia de su “estancia” en 

ese contexto está distorsionada en el educando por cuestiones de distinto tipo. Es decir, 

podemos comprobar cómo el alumno está en la escuela sin “estar totalmente” en ella, 

porque sus intereses, sus actitudes o los comportamientos con los que se identifica poco 

tienen que ver o están en clara disintonía con lo que el contexto escolar exige y ofrece. 

(Moreno, 2005:13) 

 

La normalización en el contexto escolar está relacionada con el disciplinamiento de 

los educandos, intentando en algunos casos moldear los comportamientos de estos 

adolescentes. Un ejemplo significativo de esta normalización se encuentra en el manual de 

convivencia, donde se establecen normas para el uso del uniforme y  los respectivos 

accesorios que pueden acompañarlo, indicándole los colores, tamaño,   prohibiendo además 

el uso de maquillaje, tipo de peinado y corte de cabello y  el uso de piercing en lugares 

visibles, desconociendo  el entramado  cultural construido  por los estudiantes desde su 

cotidianidad; produciéndose un choque de exigencias y de comportamientos que  se  

hacen  particularmente  sensibles  en  la  edad  adolescente,  cuando  el  alumno empieza a 

tener conciencia de sí mismo y está experimentando los cauces de su propia libertad, pero 

aún carece del necesario dominio sobre cuanto lo rodea, acontece en él, o sobre sí mismo. 

(Moreno, 2005:13). Si las normas del uniforme no se cumplen, se sanciona al estudiante 

con el registro del observador y en algunos casos es expulsado del salón de clase: como lo 

evidencian estos apartes del observador del estudiante: 

 

 

El alumno no quiere cumplir con traer el uniforme como es, sigue usando el 

pantalón con las piernas tubito. (Observador de 6°01. Profesora Miladis) 
 

 

 

Fue sacado de clase de naturales por no traer las medias adecuadas del uniforme. 

(Observador de 11°01. Profesora Tairina) 
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El fin último es establecer un orden que evite el caos y permita catalogar a la 

institución educativa como un escenario “normal”, donde sus integrantes hacen parte de 

esa normalidad, dando un valor significativo a la norma establecida en el manual de 

convivencia,   a   la   hora   de   evaluar   el   proceso   de   aprendizaje   del   estudiante, 

transgrediendo lo ideal del manual de convivencia que representa una construcción 

colectiva, consensuada para la convivencia de todos los actores que allí interactúan. 

 

En el contexto de las prácticas pedagógicas el rol y concepto del sujeto 

educador y sujeto educando han sufrido transformaciones en la historia con el transcurso 

del tiempo y la incorporación de los diferentes modelos pedagógicos que se han 

venido dando. Desde un enfoque tradicionalista la escuela está encaminada a formar al 

sujeto, el cual tiene un papel pasivo como asimilador y reproductor; contrapuesto a la 

escuela activa donde  se  modifica  esta  concepción  de  sujeto  pasando  a  ser  más  

humanista  y desarrollista, bajo el criterio de que ahora, ya nadie educa a nadie, así 

como tampoco nadie se educa a sí mismo, los hombres se educan en comunión, y el 

mundo es el mediador (Freire: 1972:62). Presentando así un equilibro entre el sujeto 

educador y sujeto educando, dejando de lado una relación vertical, por una interacción 

horizontal entre el docente y el estudiante; sin embargo en la vida en las escuelas muchas 

veces se pone   en   tela   de   juicio   esta   concepción   experimentando   desigualdades   

en   el cumplimiento  de  normas  comunes  entre  estos  actores,  como  lo  expresan  en  

sus narrativas los educandos de INENSCAR al referirse al uso del celular en el salón 

de clase. 

 

Es así como se evidencia que la pedagogía actual aún arrastra la herencia 

tradicionalista y lo que críticos de la educación como Freyre catalogaban como 

contradictorio aún lo vivimos en cierta medida en ese currículo oculto de algunas 

instituciones educativas.  Para Freyre la concepción tradicional o “bancaria” no supera la 

contradicción educador-educando, de donde resulta que el educador es siempre quien 

educa, el educando es quien resulta educado; el educador disciplina y el educando es 

disciplinado; el educador habla y el educando escucha; el educador prescribe y el 
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educando sigue la prescripción; el educador elige el contenido y el educando lo recibe 

como “depósito”; el educador es siempre quien sabe y el educando el que no sabe; el 

educador es sujeto del proceso y el educando es objeto. (Ortiz, 2009:40). 

 

En el proceso de enseñanza y aprendizaje no se debe contemplar que el docente es 

quien enseña y el estudiante quien aprende, dentro de una relación piramidal, ésta es una 

construcción simultánea que se da en la interacción de estos sujetos con el conocimiento. 

En el contexto de la escuela los sujetos están expuestos a avalanchas de información que 

pretenden traducir en conocimiento. Se dice que vivimos en una sociedad del 

conocimiento, pero para muchos es más bien una sociedad de la información, ya que quien 

no puede acceder a las múltiples formas culturales de representación simbólica está social, 

económica y culturalmente empobrecido. (Pozo, 2003:15). Independientemente de que esta 

sea una sociedad del conocimiento o una sociedad de la información, cabe resaltar que el 

papel de las instituciones educativas es democratizar el saber, haciéndolo accesible a todos 

en una relación más horizontal. En el contexto educativo circulan saberes socialmente 

convalidados que se apropian dentro de un proceso de interacción didáctica donde todos 

somos aprendices y maestros y no como un embudo de alguien que sabe depositando la 

información en aquel que no sabe. Las tecnologías de la información nos permiten vivir 

en un mundo global, donde el saber no es privilegio de unos pocos, sino de muchos. 

 

En nuestras instituciones educativas el saber se normaliza y es medido a través 

del Sistema Institucional de Evaluación –SIE- Ley 1290 de 2009, periodo a periodo los 

estudiantes son evaluados para evidenciar lo que saben o no saben. Estas prácticas hacen 

que las interacciones entre docente y estudiante estén marcadas por el saber/poder, el 

sujeto que posee el saber, adquiere poder. La noción de normalización, posibilita el 

observar cómo antes de manipular ideológicamente un saber, el poder es su lugar de 

formación. La relación poder/saber no obedece únicamente a una oposición interesada 

entre lo que se hace y lo que se dice. Todo poder posibilita y produce un tipo de saber, de  

la  misma  manera  que  todo  saber  establecido  asegura  un  ejercicio  de  poder. 

(Rodríguez,  2004:156).  La  evaluación  en  el  discurso  se  define  como  un  proceso 
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continuo y flexible, pero en la práctica pedagógica es un instrumento que mide y define al 

estudiante, se ha convertido en una obligación institucional que permite un control 

disciplinario,  no importa el sujeto, sino su resultado cuantitativo. 

 

 

En el campo educativo, hablamos también del saber pedagógico que son los 

conocimientos, construidos de manera formal e informal por los docentes; valores, 

ideologías, actitudes, prácticas; es decir, creaciones del docente en un contexto histórico 

cultural, que son producto de las interacciones personales e institucionales que 

evolucionan, se reestructuran, se reconocen y permanecen en la vida del docente. (Díaz, 

2001:13). Así que el profesor no sólo enseña, sino que aprende y construye saberes al 

enfrentarse a situaciones particulares del aula, como escenario de vivencias y encuentro de 

contextos, que le permiten reflexionar sobre su práctica. De este modo el maestro se 

convierte en un generador de conocimiento, siendo un pedagogo que reflexiona, 

reconstruye y da significado a su quehacer en la escuela. 

    

 

 3.1  Docentes y coordinadores hablan de su llegada a INENSCAR 

 

Cuando nos preguntamos por los procesos de enseñanza y aprendizaje en el 

contexto educativo, no podemos eludir que su comprensión demanda también una lectura 

situada en el quehacer de quienes tradicionalmente se han asumiendo como los actores 

intelectuales  de  la  educación,  hacemos  referencia  al  personal  docente.  Por  ello, 

acercarnos a sus experiencias pedagógicas desde sus narraciones se constituye en una 

acción fundamental para entender su praxis educativa, en la medida que desde esta se 

producen discursos, representaciones y prácticas que van permeando las estructuras 

educativas, los modelos pedagógicos y   los procesos de enseñanza y aprendizaje 

configurando un quehacer docente que puede transitar entre la reproducción o el cambio. 
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En este sentido, es importante reconocer que la pregunta por los procesos de 

enseñanza y aprendizaje no es azarosa, por el contrario tiene sentido en tanto que a partir 

de ellos la escuela adquiere una dinámica propia. Aseverar lo anterior pone de presente que 

la escuela como institución social se ve abocada a transformaciones constantes que 

impactan a cada uno de sus actores, provocando en ellos incertidumbre, conflictos y 

resistencias ante un panorama que se presenta como desconocido. De manera especial, 

queremos hacer referencia aquí a los docentes y directivos docentes quienes asumen 

funciones de coordinación en la institución educativa objeto de   este estudio, pues a 

partir de sus narrativas se percibe que su formación pedagógica para ambos casos se 

consagró bajo un modelo fijo de educación,  desde el cual se privilegia una concepción 

ideal de escuela. 

 

 

Este punto de vista de los docentes y directivos docentes es plasmado en el 

observador, el cual es un instrumento de registro de cada estudiante por curso. En él está la 

información personal, una foto por cada grado cursado en la institución, su historial de 

calificaciones y los apuntes realizados por el director de grupo respecto a su rendimiento 

académico y comportamiento en cada periodo, esta herramienta también pueden ser 

diligenciada por los demás docentes, los coordinadores y el estudiante, quien generalmente 

lo hace para escribir su compromiso de cambio y respectiva firma.  

 

Este observador se ha convertido en objeto de intimidación, de los docentes 

hacia los estudiantes, pues quien lo firma es porque está siendo acusado de haber 

infringido la norma. Como lo muestra el siguiente registro de observador: 

 

La joven se metió en el agua lluvia después que se le informó que no debía 

bañarse. La joven dice que ella hace las cosas porque si, además como todo el 

mundo lo hace, ella lo hizo. (Coordinación). 

 

La joven se comprometió a: 

Yo Yady me comprometo al buen comportamiento, a no incumplir las normas del 

colegio y respetar la autoridad de los docentes. (Yady, estudiante de 10°04). 
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Los profesores ante situaciones como esta comentan que los tiempos han cambiado, 

sobre todo por la actitud del estudiante reflejada en expresiones como: “yo hago las cosa 

porque sí”, “todo el mundo lo hace”. Es así como las concepciones fijas en torno a la 

educación, que se instala en las subjetividades de docentes y coordinadores les generan 

fuerte conflictos y contradicciones, pues parecería que se enfrentan a un contexto cuyas 

realidades son percibidas como extrañas, es decir, ajenas a su ideal de escuela, que esta 

anclado en un ejercicio tradicional, donde el docente dominaba el escenario educativo, 

de ahí que algunos expresen que de la escuela del ayer queda muy poco, en las escuela 

de hoy.  Sus relatos así lo expresan: 

 

 

Yo pienso que la educación se ha dividido, no es como hace dos años porque 

antes nosotros gozábamos con la educación, jugar en el sentido tu llegabas a una 

aula de clase con ganas, con motivación los estudiantes no se quejaban si no 

que daban lo mejor de sí, pero ahora   se ha creado una decadencia, una apatía   

antes el grupo piloto se exigía al máximo ahora no, ahora solo se limita y ya, hay 

gente que es bastante pesada, no estudian y son ausentistas. (Profesor Ángelo). 

 

 

Nosotros  nos  hemos  quedado,  estamos  como  desubicados  estamos  en  una  

ciudad donde la juventud es acelerada y que nosotros no estamos ya preparados 

para ello. Hoy en día ya los jóvenes manejan la tecnología más que nosotros y 

entonces eso como que genera choques (Profesor Pedro). 

 

 

Yo vengo de un colegio de primaria, donde yo me paraba en la puerta de la 

coordinación y los alumnos enseguida, solo le hacía a los pelaitos así, y ellos 

se metían en el salón, y era otro contexto, otros chicos […], y cuando yo llegue acá 

me di cuenta que los chicos no respetan, jugaban mucho cartica, dadito, esas 

situaciones y veía que les llama la atención y no escuchan e ignoran a uno, y tuve 

que diseñar un mecanismo para presionarlos. Pensé que iba a ser más fácil, y fue 

duro (Coordinador, Daniel). 
 

 

 

Estos relatos dan cuenta de una labor docente que ha entrado en tensión, ya que al 

rememorar sus experiencias anteriores en otros contextos educativos, estas distan mucho de 

sus vivencias hoy en INENSCAR, para estos actores parece que todo tiempo pasado fue 

mejor, por lo tanto su llegada a este nuevo escenario educativo los enfrenta a realidades 
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conflictuantes y heterogéneas en la cual deben afrontar problemáticas como la 

desmotivación, el ausentismo, la apatía, la indisciplina entre otros. Sin embargo, lo que 

llama la atención es que desde sus discursos se creen perjuicios y estigmas en torno a los 

estudiantes, a partir de los cuales se les culpabiliza del declive que vive la educación y 

de manera especial de la desidia que en el micro contexto experimentan quienes se 

comprometieron pedagógicamente con la labor de educar. 

 

 

Esta actitud que crea un estigma negativo y peyorativo del estudiante, conlleva a 

que este sea   percibido  por docentes y coordinadores como  un sujeto problema, que 

se vuelve demasiado pesado en las aulas de clases, de ahí que se deben aplicar los 

mecanismos o correctivos necesarios para presionarlos, logrando de esta manera que no 

perturben o pongan en entre dicho la labor que ellos emprenden. Asumir entonces, que son 

los estudiantes el problema en la institución educativa, se convierte quizás en el argumento 

facilista que encuentran los docentes y coordinadores para justificar las dificultades 

pedagógicas que tienen para afrontar nuevas realidades escolares, por tal motivo es 

evidente que escasamente en sus relatos expresen: el no estar preparados pedagógicamente, 

como un asunto cuestionable en y desde la educación, y que interroga las prácticas 

docentes como ejercicios que demandan una actitud reflexiva, flexible y cambiante frente 

a cada uno de los desafíos que se suscitan en el contexto escolar y desde sus actores 

educativos. Para hacer visibles la complejidad de estos asuntos, retomemos nuevamente 

los relatos de los docentes y coordinadores, deteniéndonos cuidadosamente en situaciones 

que para ellos se presentaron de forma abrupta irrumpiendo en su cotidianidad escolar. 

 
 

3.1.1  El tránsito de femenino a mixto: “ahora es peor porque uno no sabe cual se 

comporta peor” 

 

Esta es la expresión, que utilizó  una docente de ciencias naturales para 

referirse al cambio abrupto que se generó a partir del inesperado transito en INENSCAR, 

que  paso de ser un colegio cuya población estudiantil era netamente femenina, a una 
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institución educativa de carácter mixto, es decir, conformada por población femenina y 

masculina. Este acontecimiento a modo de entender de algunos docentes y coordinadores 

comenzó a desatar en la institución una serie de problemas con diversas características, 

entre los que podemos hacer visibles aquellos a los que insistentemente hacen alusión. 

 

 

En un primer momento, abordaremos el asunto de las leyes, haciendo referencia 

inicialmente a la Ley General de Educación 115 de 1994, que organiza y da pautas a la 

educación reconociendo la dignidad de la persona, sus derechos y deberes. No obstante, 

para los docentes y coordinadores con la reforma que la ley estableció, entre ellas el que 

los  colegios  públicos  conformaran  instituciones  educativas  donde  se  da  toda  la 

formación desde preescolar hasta grado undécimo, le fue quitando autonomía a la 

institución educativa, pues esta perdía el control para seleccionar el tipo de estudiante 

que ellos consideraban debía ingresar, como si para garantizar el derecho a la educación 

fuera ético establecer criterios de exclusión que se encargaran de poner al margen a 

aquellos estudiantes que eran percibidos como objeto de problemas para la institución. 

Ellos así lo expresan en sus relatos: 

 

 

La ley decía eso, la combinación de las instituciones mixtas, tenía que se en 

forma gradual. Y lo que iniciaron en 6, tenía que morir, 6, 7, 8 no se les podía 

meter estudiantes de fuera (Coordinador Daniel). 
 

 

La descomposición entre comillas, se da cuando se hace la apertura total que 

ya entran muchachos de 10, 11, 9 inclusive muchachos en extra edad, porque aquí 

en esta institución ocurre eso, que hay muchachos en extra edad (Coordinador 

Jesús). 
 

 

Entonces empezaron a coger y venían alumnos indisciplinados, que echaron los 

otros colegios,  y  todo  eso  y  nosotros  no  estábamos  preparados  para  eso  

(Profesora Amanda). 
 

 

A partir de ese momento los docentes y coordinadores expresan encontrarse frente a una 

ley de educación, que perciben como laxa, permisiva y que restringe y limita sus 

capacidades y actuaciones para tomar decisiones en la institución educativa, de manera 
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particular aquellas que tienen por objetivo la selección e ingreso de la población 

estudiantil.  

 

A ello se suma el imaginario colectivo de docentes y coordinadores sobre el 

derecho a la educación, considerando que en estos momentos las leyes han privilegiado 

más el derecho que los deberes cuando de educación se trata, y esto ha traído como 

consecuencia que los educadores pierdan autoridad ante los estudiantes, por ello al 

momento que intenta imponer la ley como bien lo afirman, los estudiantes emplean el 

contradiscurso del derecho. Los siguientes relatos del coordinador Jesús  y  la docente 

Miladis: 

 

 

Esto le quitó la autoridad al profesor y se le quita la autoridad al padre de 

familia, sí la escuela no cumple a la institución no puede seguir, entonces en la 

constitución se estipularon las tutelas pero en las tutelas casi siempre son para los 

derechos, entonces que el derecho a la educación, el derecho del niño, el derecho 

del adulto mayor, pero no se le ha hecho ese énfasis en los deberes, en esa 

situación cuando el profesor quiere imponer ley o autoridad, entonces desacatan 

eso ellos, se agarran de que tiene derecho y por eso la educación ha mermado 

(Coordinador Jesús). 

 
 

Las  leyes  benditas  a  favor  del  menor  han  ido  perjudicando  las  exigencias  

que queramos tener con el menor, se vuelven mínimas porque ya estamos 

maniatados como dicen, entonces uno trata de exigirles como antes pero no se 

puede tiene uno que cuidarse mucho (Profesora Miladis). 
 

 

 
Estos relatos parecen estar en oposición a la ley 1098 de 2006, Código de 

infancia y adolescencia que tiene por objeto en su Artículo 2,  la protección integral de 

los niños, niñas y adolescentes, garantizando el ejercicio de sus derechos y libertades, 

debido a que docentes y coordinadores perciben en la ley un obstáculo para la aplicación 

de las reglas o correctivos necesarios a los que deben someterse los estudiantes, de tal 

modo que estos permitan a los educadores desempeñar a cabalidad su labor pedagógica 

de enseñanza, que  redunda  en  los  procesos  de  aprendizaje  que  han  de  ser  

desarrollados  por  los escolares. Por este motivo, los educadores consideran que su 
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ejercicio ha sido perjudicado, en tanto que las demandas o exigencias que se les pueden 

hacer a los estudiantes son mínimas, ya que no es factible imponer ley o autoridad como lo 

hacían anteriormente.  

 

Esta situación nos llama profundamente la atención porque se evidencia que entre 

docentes y coordinadores se legitima los discursos de una escuela que imparte formación a 

sus educados fundamentada en la imposición y el autoritarismo, mientras que los 

discursos sobre la garantía de los derechos se constituyen en su talón de Aquiles. 

 

Ahora bien, retomemos nuevamente otro de los cuestionamientos que los docentes 

y coordinadores hacen a la ley, el cual esta relacionado con el transito que experimentaron 

las instituciones educativas públicas de carácter femenino al constituirse en instituciones 

educativas mixtas. Este tránsito a modo de ver por los educadores aunque fue aceptado 

como un reto, trajo consigo fuerte tensiones, problemas y malestares en el contexto escolar 

y en el quehacer pedagógico, los cuales estaban fuertemente asociados a factores como: 

descontento, prejuicios y resistencias hacia el ingreso de la población masculina a 

INENSCAR. Estos factores son legitimados por la reproducción de estereotipos hacia la 

población estudiantil masculina por parte de los educadores, quienes los definían como 

indisciplinados,   irrespetuosos,   agresivos,   de   vocabulario   soez,   mientras   que   las 

población estudiantil femenina era reconocida por tener una disciplina excelente, 

respetuosas, sencillas, delicadas.  El relato de la profesora Nadia, ilustra esta reflexión: 

 

 

Yo trabajé mucho tiempo con niñas, se observaba una disciplina excelente y las 

niñas tenían un gran respeto por los profesores. Luego cuando empezaron a llegar 

los varones empezó a notarse ya el cambio, pero nosotros los profesores éramos 

conscientes de que a medida de que fueran aumentando en edad los varones la 

situación se iba a tornar mas difícil […] cuando fueron entrando otros jóvenes de 

7 y 8 y de 11 ya la situación se fue tornando más difícil, hay más 

indisciplina, más irrespeto y uno tiene que ver aquí como se planta porque de lo 

contrario ellos quieren vagaciarlo a uno (Profesora Nadia). 

 

A partir de estas diferenciaciones que colocan márgenes entre la población masculina y 

femenina, se percibe como se le asume a estos como sujetos problemas del contexto 
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escolar, puesto que de acuerdo con los relatos de los docentes y coordinadores al entrar en 

contacto con la población femenina comienza a generarse cambios de actitud en las niñas y 

adolescentes, que son la expresión de la influencia de los varones en sus formas de 

relacionamientos, el comportamiento con los educadores y el uso de su léxico. Estos 

cambios son percibidos como causantes de las desmejoras y problemas que se vivencia en 

la institución, ya que se constituyen en detonantes de situaciones de indisciplina, desinterés 

por el estudio y fomento conductas de irrespeto por parte de la población de niñas y 

adolescentes, haciendo que las diferencias establecidas entre unos y otros se vayan 

disipando, a tal punto que docentes y coordinadores manifiesten lo siguiente: 

 

 

En su momento uno acepto el reto y llevar de misma manera cuando eran niñas 

pero no se pudo, pero ahora es peor porque uno no sabe cual se comporta peor 

porque hay niñas que se portan peor que los niños (Profesora Miladis). 
 

Cuando era totalmente femenino se interesaba un poco más en el estudio pero ya 

cuando se conformaron las instituciones mixtas entonces lo que hay es 

acercamiento, enamoramiento y de pronto ya se descuidan por el estudio, y otra 

cuestión es el comportamiento de su vocabulario, es casi similar, idéntico, 

muchachas que a veces uno se sorprende que por ser femenino, uno por sus 

creencias se supone que la mujer debe tener un vocabulario más sencillo, más 

delicado por su feminidad, no sé si será que se han influenciado o que viene 

directamente de los varones. Actualmente las mujeres como los varones irrespetan 

a los profesores les hablan escuetamente, los desafían, le salen con palabras 

agresivas y soeces, y si se ha desmejorado el comportamiento con la conformación 

del grupo mixto (Coordinador Jesús). 
 

 

En este orden de ideas, nos inquieta que si bien se afirma que la institución 

educativa INENSCAR, comenzó a experimentar cambios en su población estudiantil, vale 

la pena preguntarnos en que medida estos cambios fueron incorporados por el personal de 

educadores y directivos de la institución, para responder a las nuevas demandas, 

necesidades y conflictos que comenzaba a vivenciarse entre los escolares. Sin embargo, lo 

que se percibe en los relatos es una constante satanización de los estudiantes, tanto 

hombres como mujeres, que se convierte en la excusa para salvaguardar su investidura 

como educadores, y a su vez eximirse de su responsabilidad, dado que hay una 

incapacidad para cuestionar así mismo  su quehacer como  docentes o  coordinadores 
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dentro de la institución. Y esto es evidente, ya que lo que encontramos en primera instancia 

es una resistencia a las leyes a favor de los derechos de la infancia y la adolescencia, en 

segundo lugar una insatisfacción con la constitución de una institución de carácter mixto y 

con ello los prejuicios construidos en torno a la población masculina, y porque no decir en 

general, a los jóvenes. 

 

Lo anterior es preocupante, porque el sentido de una institución educativa esta 

en sus estudiantes, pues son ellos quienes dan significado a la labor pedagógica de los 

otros actores educativos, para el caso que nos ocupa docentes y coordinadores,  sin 

embargo, lo que evidenciamos es que para estos actores, los escolares se convierten en 

sujetos problemas en tanto dejan de ser una población homogénea, sobre la que se puede 

ejercer dominio,  exigir  docilidad,  sumisión  y  acatamiento  de  la  autoridad.  Esto  

conduce entonces a la manifestación de acciones de rechazo e inconformidad, en tanto que 

lo diverso y heterogéneo se presenta como generador de incertidumbre e inseguridad, en la 

media que es incontrolable y por ende genera caos. No obstante, es evidente que para los 

educadores de INENSCAR es inadmisible reconocer que los cambios vivenciados en 

esta institución les son perturbadores y nos atrevemos a expresarlo así, porque no hay un 

cuestionamiento hacia su praxis y tampoco frente a sus estrategias pedagógicas para la 

acción, estas últimas que deberían estar orientadas a repensar los procesos de enseñanza y 

aprendizaje en el contexto educativo, así como los sujetos estudiantes. 

 

 

3.1.2   Normas,  sanciones  y  controles:  prácticas  docentes  que  se  reproducen  y 

legitiman “No podemos colocarlo en la misma balanza” 

 

Cuando intentamos comprender el contexto escolar, no podemos eludir que en este 

confluyen un conjunto de normatividades que regulan los modos de ser, hacer y actuar de 

educadores y escolares. Sin embargo, la pregunta que se suscita es ¿en qué medida esta  

normatividad  es  aplicada  con  la  misma  rigurosidad  a  docentes  y  directivos 

docentes?, pues como se ha argumentando en las reflexiones precedentes, según los relatos  

de  los  estudiantes,  la  normas  parecen  constituirse  en  una  práctica  que  se reproduce 
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y legitima en el contexto escolar, que no están al alcance de todos, sino de aquéllos que 

conciben que tienen el discursos de la verdad, por lo tanto se encargan de instituirlas y a 

través de estas ejecutan sanciones y controles. Estas sanciones la mayoría de las veces 

quedan plasmadas en el observador del estudiante, donde firman el docente o coordinador 

que emite el juicio o sanción, el estudiante acusado y en algunos casos, según la gravedad 

de los hechos o reiteración de los mismos, el acudiente. 

 

… no respeta a sus mayores y no estudia. Los profesores de español, sociales y 

naturales se quejan de su comportamiento. (Observador de 6°01. Profesora 

Miladis). 

 

Indisciplina, se sale de clase. 

Pasa peinándose, apenas tocan el cambio de clases se sale del salón. No me tolera, 

la niña porque estoy pendiente de su comportamiento. (Observador de 11°01. 

Profesora Tairina). 

 

… grita en el aula de clase, para llamar la atención. (Observador de 8°01. 

Profesor Ángelo). 

 

El alumno corría en los pasillos del colegio, en la zona 8° y 7° grados, 

correteaba a los alumnos con una bolsa de agua, después subió al segundo piso y 

les tiró agua. La profe lo observó y cuando le llamó la atención para reprenderlo, 

el joven tomó la determinación de salirse del colegio. Es muy indisciplinado. 

(Observador de 10°04. Profesor Pedro). 

 
 

Esto nos lleva a afirmar que la normatividad que se establece en el contexto 

educativo se impone desde arriba, lo que significa que su potestad deriva de quien ostenta 

el poder. Aquí  consideramos preciso aclarar que no se trata de un poder fundado en la 

fuerza, por el contrario, es un poder fundado en el saber, que confiere el mérito de la 

verdad a quien lo posee. De ahí que quien tiene el discurso de la verdad, determina las 

normas y con ella las sanciones y controles, estableciendo hacía quienes van dirigidas y 

los someten a su estricto cumplimiento. De tal modo que se evidencia la reproducción 

de relaciones asimétricas en el entorno escolar, pues las nomas constituyen el arma por 

excelencia de los educadores, porque dominan el poder saber, mientras los escolares están 

despojados  de todo poder, debido a que ocupan la posición de aprendices. Los relatos de 
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dos profesoras y un directivo docente, nos ilustran al respecto: 

 

Entonces dice: y usted por qué grita, yo le digo: yo le puedo gritar como en su 

casa le puede gritar su papá o su mamá, aquí quien manda, como su mamá soy yo 

(Profesora Eunice). 

 

Yo les digo, aquí yo soy la que mando, ustedes no me van a mandar a mi, no 

señor (Profesora Miladis). 

 

El profesor tiene un fuero, una investidura y el estudiante no, entonces no 

podemos colocar en la misma balanza (Coordinador Daniel). 

 
 

En este sentido, el poder lo poseen aquellos que dominan los escenarios de la 

enseñanza, donde no es posible ejercer poder sin haber apropiado previamente un saber; 

este es utilizado  por  los  docentes  como  mecanismo  de  coacción  y  normalización  

en  la institución educativa. Lo afirmamos así, porque a través de su poder saber los 

docentes y directivos docentes se encargan de erigir un conjunto de normas cuya función 

es que la escuela fabrique estudiantes sumisos y “normales”, es decir, que se adapten a la 

normatividad establecida, a los discursos y  las prácticas que se perpetuán en el contexto 

escolar, sin manifestar sentimientos de hostilidad, inconformismos o rechazo, pues las 

normas son para que se cumplan. Sin embargo, este discurso parece exigirse y aplicarse 

solo a los estudiantes, pues aunque los educadores consideran que el cumplimiento de 

normas garantiza el éxito escolar, ellos hacen caso omiso de las mismas o manejan 

discursos contradictorios al respeto, cuando se les demanda igual acatamiento. Vemos 

como se expresa esta situación en los siguientes relatos: 

 

Las normas son para que se cumplan, y son para todos. Empezamos por, digamos 

por las responsabilidades, cada uno tiene una responsabilidad de cuidar en la 

puerta, de controlar la entrada del estudiante, a mi me toca los lunes, de estar 

pendiente que lleguen bien encajados, y se le da después de la entrada que es a la 1 

menos cuarto, unos minutos, porque a la 1:00 pm es  que se cierra la 

puerta…es cierto que al profesor que llegan tarde no se les aplica también la 

norma, y claro que uno se siente incomodo, porque tenemos un retraso, pero es 

que hay casos, no es que lleguemos todos los días tarde…y bueno que pasa que 

el docente lo hace, pero esporádicamente  pero  el  estudiante  por  lo  general  

es  el  mismo  estudiante,  el  que  se  queda afuera…(Profesor Ángelo) 
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Porque el profesor tiene un obstáculo diferente, al dejar a fuera las consecuencias 

son más funestas porque si un estudiante no entra a clases y ya se quedó, hay que 

recalcar diferente […] si el profesor no entra a clase por 10 minutos de retardo, 

bueno ya el tiene su fuero (Coordinador Daniel). 
 

 

Los anteriores relatos corroboran lo que venimos señalando y es el hecho de que 

existen las normas, sin embargo, lo cuestionable aquí es, como estas fácilmente son 

manipuladas al servicio de unos pocos, atribuyéndoles preeminencias, pues operan desde 

la permisividad; mientras que para otros, en este caso los estudiantes, las normas actúan 

severamente, son inflexibles y controlan su acceso  al saber. Por lo  tanto, son estas 

mismas normas las que se encargan de silenciar aquellos discursos que no se encuentran 

establecidos dentro de los criterios definidos por el poder de los educadores. Por ello es 

posible hallar en la institución educativa situaciones como las relatadas  por Ángelo y 

Daniel, donde se exalta el derecho y deber de la escuela de someter, vigilar y controlar a 

los estudiantes desde el momento de su ingreso, a partir de establecimiento de normas 

como: control de llegada, horarios, usos del uniforme y cierre de la puerta. Cada una de 

estas son normas, que aplican los educadores en el ejercicio de la enseñanza, cuya 

intensión es el control del tiempo. Así lo primero que hace es ordenar y gestionar el 

tiempo de sus estudiantes, determinando que existe una distribución del tiempo a la que 

deben someterse, pues de lo contrario serán sancionados. 

 

La presencia del educador en la puerta de ingreso la institución, no es más que un 

mecanismo de vigilancia y control de ese tiempo, por medio del uso del reloj y el toque 

del timbre, que constituyen instrumentos disciplinarios imprescindibles para sancionar a 

aquellos que “pierden” el tiempo o son impuntuales. Nos enfrentamos entonces a una 

institución educativa cuya enseñanza esta dirigida a la corrección, que se estima 

conveniente para hacer de los estudiantes sujetos educados en la disciplina, sumisión y 

obediencia como prácticas de normalización que permiten conservar el orden social de la 

escuela, por tanto no hay espacio para la insumisión, la diferencia o la disidencia. Lo  

homogéneo se impone como norma, mientras lo heterogéneo es visto con sospecha, 

desconfianza y preocupación. Esto nos muestra obviamente que el cumplimiento de la 

normatividad solo se inclina hacia un lado de la balanza, pues es evidente que entre quienes 
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ostenta el poder saber no hay un sometimiento a sus propias normas, tanto así que 

consideran que cualquier falta es justificada y aceptada, por el merito que le otorga su 

investidura. 

 

Yo les hago encajar, aunque yo estoy desencajado, yo cuando van entrando les 

digo: hazme el favor y encájate, que así se ven mejor que todo desguarajado, y 

viene y se encajan  pero  uno  sabe que al  bajar  las    escaleras aquí  del pasillo  

se lo sacan, entonces eso es perder el tiempo. Cuando se le dice, a la 1:00pm se 

debe cerrar la puerta, a veces ya es la 1:00pm y viene el grupo, y bueno entre se le 

deja entrar, como hay estudiante que saben que es la 1:00 pm, que llega tarde, y 

a esa hora es cuando van a comprar el mago biche, o a comprar el confite, y es 

que van a hablar y el teléfono, y viene tan concienzudamente, y saben que están 

atrasados, o sencillamente (Profesor Ángelo). 

 

Yo pienso que generalmente, como dice el profesor, los chicos que llegan tarde y 

luego entran son los chicos bastantes irresponsables porque son reiterativos, es 

más hay unos  que  se  quedan  afuera  sentados  porque  yo  los  he  visto  y  

cuando  llegan  la profesora no los recibe (Profesora Nadia). 
 

 

Es evidente que las normas se consolidan a través de un saber poder cuya 

pretensión no es solo castigar, censurar y reprimir, su intención es ir más allá, este vigila, 

controla y somete construyendo individuos “normales” y por tanto sumisos. Esta 

construcción de individuos normales en la institución educativa, pasa entonces por la 

enseñanza de la organización temporal de su jornada escolar, que se distribuye así: tiempo 

de llegada a la institución, tiempo de clase, tiempo de descanso, tiempo de exámenes, 

tiempo de salidas y tiempo de vacaciones. La institución educativa de esta forma se dedica 

a enseña a los estudiantes a acatar las normas, disciplinando su cuerpo al cumplimiento 

estricto de unos horarios preestablecidos y programados. Pero si es importante el control 

del tiempo para los  educadores,  más  aun  lo  será  el  del  espacio,  por  ello  

evidenciamos  que  en  la institución educativa existe una preocupación apremiante por la 

ubicación, distribución y  organización de los estudiantes en el espacio, sean estos, aula de 

clase, patios y pasillos. Tal como lo muestra estos relatos de Miladis y Ángelo: 

 

Me molesta que llegue al salón y los estudiantes estén por fuera, generalmente en 

los sextos llego, y si encuentro dos o tres alumnos es mucho. Ellos van a entrar 

después de que uno entro, y a la media hora todavía viene un combito como de 
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seis niñas, y quieren que uno no les diga nada, y si les dicen algo, ha bueno, pues 

me voy, me voy […] bueno ya yo pase lista, ya le puse la falta, bueno te puedo 

poner tardanza, no, fulanita a mi me habían dicho que estabas volada, doña no 

estoy volada porque estoy aquí, si no has venido a clase a la hora que es, es que 

estas volada, porque esa es la pura verdad (Profesora Miladis). 
 

Tu vienes a la hora de la mañana, y fíjate tu, en una hora de clase en la mañana 

difícilmente  hay alumnos en el pasillo, difícilmente lo hay, vente en la jornada de 

la tarde, tu verás que en cada cambio de clase, es un mini descanso…yo voy, me 

voy a cerrar tranquilamente mi puerta, cuando voy a cerrar mi puerta entonces 

vienen enseguida todos corriendo entran (Profesor Ángelo). 
 

 

Debido a que los educadores perciben que los estudiantes intentan transgredir las 

normas respecto a su organización espaciotemporal, con comportamientos tales como: 

salirse del aula, permanecer en el patio y caminar en los pasillos en horarios no 

permitidos, los educadores para mantener el orden y control recurren a la aplicación de 

sanciones disciplinares entre las que sobresalen: los llamados de atención, control de 

asistencias, registro  de  inasistencia  y  cerrar  la  puerta.  Podríamos  señalar  que  estas  

sanciones cumplen una función, la cual es someter a los estudiantes a toda la estructura 

normativa que configura el sistema educativo, ejerciendo un profundo control sobre sus 

cuerpos, cuando tienen manifestaciones corporales de insumisión, de tal manera que se 

recurre a la aplicación de mecanismos de enseñanza que operan buscando docilidad. Pues 

solo el cuerpo dócil  de un estudiante garantiza al docente que al momento de dirigirse al 

aula de clases encuentre a todos sus escolares ocupando su espacio, el cual esta dentro 

del aula  no  fuera de esta,  y a su  vez ocupando  espacialmente el lugar  que le ha 

sido asignado, el puesto, de lo contrario se generan molestias y disgustos. Así lo sustenta 

el relato de Ángelo:  

 

Dirigirme a mi aula de clases y encontrar a todos mis estudiantes sentados como 

debe ser  ya,  pero  cuando  encuentro  que yo llego, y están  fuera  a mí  eso  me 

molesta (Profesor Ángelo). 
 

Esta no permanencia en el salón de clase y las salidas sin permiso es uno de los aspectos 

de indisciplina más reiterados en el observador del estudiante: 

 

… no trabaja, ni hace nada en clase y además se escapa de las clases. 
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(Observador de 6°01. Profesora Miladis) 

 

El joven se fuga constantemente de la clase, se llamó a sus padres y se les 

informó. (Observador de 11°01. Profesora Tairina) 

 

El joven para a fuera… y está complicado. (Observador de 8°01. Profesor Ángelo) 

 

La joven en el día de ayer permaneció fuera del aula de clase. (Observador de 

8°01. Profesor Ángelo) 

 

La joven permanece fuera del aula de clase. (Observador de 8°01. Profesor Ángelo) 

 

Se sale del salón de clase sin permiso del profesor. (Observador de 8°01. 

Profesor Ángelo) 
 

Otra de las situaciones que los educadores se encargan de contener en el aula de 

clases, para mantener el control de los estudiantes sobre el espacio, es determinar que se 

puede mirar, que se puede hacer y cuando es posible hablar. Esto reafirma nuevamente que 

son siempre los educadores quienes establecen que es lo permitido dentro y fuera del aula 

de clases, aunque estas normas solo son de cumplimiento exclusivo de los estudiantes. 

Queremos hacer mención aquí al uso del celular, que provoca distintas reacciones en los 

educadores, por una lado encontramos el abuso de algunos docentes que se asumen con la 

potestad de utilizar su celular en el aula de clases, pero controlan estrictamente a sus 

estudiantes, si se presenta el caso contrario; y por otra parte encontramos aquellos docentes 

que aun cuando conciben que el celular es generador de desorden y distracción los llevan 

al aula encendido, pero cuando es el celular del estudiante el que le timbra 

inmediatamente se le llama la atención. Algunos relatos dan cuenta de ello:  

 

El manejo de celulares hay que hacerlo sentir, hay casos donde algunos 

profesores abusan y entonces quieren controlar estrictamente a los estudiantes, que 

no puede recibir llamadas en el celular (Coordinador Daniel). 

 

Con respecto al teléfono a mi me ha sonado el teléfono en el aula de clases, y yo no 

lo contesto, y el desorden es tremendo […] no que “profesor responda, responda”, 

no lo voy a apagar, y lo apago, porque si yo lo respondo me lo respondes tú 

[…] y a mi prácticamente el estudiante que le suena el teléfono digo: “epa por 

ahí escuche un teléfono” (Profesor Ángelo). 

 

Ahora bien, según los docentes toda esta serie de normatividades tienen un 
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propósito claro, no permitir que el estudiante haga lo que quiera, por tanto hay que 

orientarlos. Sin embargo, es claro que dicha orientación no es tan en clave de derechos ni 

de democracia, es más bien una orientación camuflada en disciplinamiento que pretende 

enseñar lo que los educadores consideran buenos modales y comportamientos. De ahí que 

no podemos eludir que una de los mecanismos normativos que los docentes utilizan para 

registran el incumplimiento de las normas, es el observador, herramienta que permite 

tomar decisiones sobre que estudiantes tendrán éxito escolar o quienes fracasaran, por 

mostrar respectivamente comportamientos de individuos dóciles y normales o de 

individuos insumos y “anormales”. Estas narraciones y registros de observador del 

estudiante, así lo evidencian: 

 

El observador es una herramienta para emitir un concepto bueno y malo, por 

ejemplo: cuando hay un problema con un estudiante, y el observador no esta bien 

diligenciado, no se pueden tomar medidas drásticas con los estudiantes, por qué, 

porque el director de grupo o llámese quien sea, no llevo el debido proceso 

(Profesor Ángelo). 
 

 

Bueno con el observador los apunto, tengo a un poco apuntados ahí, todos los 

indisciplinados, sobre todo los indisciplinados porque hay que llamar a los padres 

de familia, y he llamado a algunos, porque es que en mi grupo, la cosa es seria, se 

sube al techo a tirar piedras, se volaban la paredilla, molestan a las mujeres 

(Profesora Miladis). 
 

 

Sigue siendo excelente alumna, no pierde materia alguna, continua con su buen 

ritmo de estudio. (Observador de 11°01. Profesora Tairina). 
 

 

Alumno de regular rendimiento académico. Bastante desordenado. Le encanta 

andar por  fuera  del  salón  de  clases.  Aprobó  el  año  lectivo  2011.  Puede  

promoverse. 

  
 

(Observador de 8°, comentario realizado por el director de grupo del estudiante 

Brayan en el 2011). 
 

Estos análisis nos muestran que en INENSCAR los educadores que han logrado 

disciplinar a sus estudiantes a través de la sujeción y el acatamiento de las normas se 

consideran que han alcanzado verdaderamente la función de la enseñanza, que es adiestrar 
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a quien aprende. Un aprendizaje que no debe trascender el discurso de saber poder del 

educador, pues como se ha anotado este es quien tiene la verdad, y sobre esta orden el 

entorno educativo. Quien aprende entonces, debe dar cuenta de que conoce, acata y 

obedece las normas, es decir, que se ha formado como un individuo disciplinado y sumiso 

que no va a retar a sus educadores y tampoco se revelara contra el sistema educativo, 

por el contrario se somete a el, y asume que solo adaptándose podrá ser reconocido por 

sus docentes como “buen estudiante”. 

 

 

3.2  Los estudiantes hablan sobre su vivencia en INENSCAR: tensiones, resistencias y 

malestares 

 

Para tener un abordaje situado de lo que sucede en INENSCAR, se hace necesario 

también recuperar las vivencias de los estudiantes, como actores que le dan sentido al 

entramado de relaciones que ahí se entretejen, consolidan y quebrantan. Y es que estas no 

serían posibles sin su presencia, ya que los procesos de enseñanza y aprendizaje que 

desarrollan sus educadores operan con el objetivo de actuar en cada unos de ellos, para 

adaptarlos y moldearlos al sistema escolar, de acuerdo a lo que normativamente consideran 

el deber ser. 

 

Sin embargo, los estudiantes en este proceso de enseñanza y aprendizaje han de 

manifestar su insumisión e inconformidad, a través de acciones de resistencias y malestares 

que dan cuenta poco a poco de las tensiones que vivencian en el entorno educativo como 

parte de la institucionalidad que los educadores erigen como ordenadora de  la  educación.  

Para  acercarnos  a  la  comprensión  de  estas  experiencias  en  los estudiantes 

retomaremos sus narraciones. 

 

3.2.1  Las llegadas tarde de los estudiantes 

 

Desde las narrativas de los estudiantes es importante la visibilización de las prácticas de 

normalización que van configurando los procesos de enseñanza y de aprendizaje en el 
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contexto educativo. Estas prácticas que se constituyen en técnicas de control y corrección 

de la conducta, son legitimadas en el escenario escolar por docentes y directivos, quienes 

se encargan de reproducirlas. 

 

Así mismo, estas prácticas circulan por todo el escenario escolar, intentando 

sutilmente moldear los comportamientos, movimientos, prácticas y discursos de los 

estudiantes.  Ellas  no  se  hacen  esperar  y  estratégicamente  son  ejecutadas  en  todos 

aquellos escenarios donde se puede ejercitar cierto dominio y poder sobre los docentes y 

donde como algunos lo relatan:  los educandos sienten que el “docente se impone”, 

porque es la autoridad y como tal regula y vigila buscando con ello lograr su efecto de 

disciplinamiento y normalización en los estudiantes. 

 

 

Este tipo de prácticas, cuyo efecto pretende conducir al disciplinamiento y 

normalización de los educandos, inicia en la institución educativa INENSCAR desde los 

extramuros del contexto educativo, es decir, se controla desde afuera al cuerpo que llega a 

la escuela y para esto, una de las prácticas que utilizan docentes y coordinadores, de 

acuerdo a las narrativas de los estudiantes es supervisar y controlar la hora de llegada, 

que de acuerdo al manual de convivencia es de 12:20 a 12: 45 pm. Así lo narra Oscar: 

 

Oscar: eso está en el manual de convivencia, ¿quién lo escribió?... no sé. La 

directora nos leyó unas normas del manual de convivencia y ahí decía la ahora de 

entrada y de salida. 

 

Así, a partir de la hora de llegada se van ejerciendo prácticas de normalización 

mediante  las  cuales  se  legitima  o  deslegitima  la  accesibilidad  del  estudiante  a  la 

institución. Se exige entonces, tanto a hombres como a mujeres portar el uniforme según lo 

estipulado en el manual de convivencia, no llevar accesorios considerados “no permitidos” 

y se les recuerda que tienen acceso a la entrada de acuerdo al horario estipulado, pues de lo 

contrario deberán permanecer fuera de la institución. Sus relatos dan cuenta de ello: 
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Carlos: a veces los dejan afuera porque son las 2:00, también molestan a uno y 

que porque el pantalón está muy entubado y que tiene que estar ancho, ¿quién 

dijo que uno  viene  a  estudiar  con  eso?,  el  pantalón  más  ancho  no  lo  va  a  

hacer  mejor estudiante a uno. 

 

Kelly: si uno llega tarde ahí si lo dejan allá afuera y lo dejan entrar a uno a 

la segunda hora. Y lo que le dicen los vigilantes a uno “y que mejor no vengas”, 

¿qué estabas haciendo?” “vete a ver la novela y después regresas”. Esa vieja si 

me cae mal, es que es chismosa. 

 

Cindy: una vez nos iban a quitar unas manillas y no me dejaron entrar y que por el 

uniforme yo lo tenía por allá arriba, tuve que bajarle para poder entrar y querían 

que le bajara ahí y yo así no me iba a ir. 
 

 

En este sentido, llegar a la institución transgrediendo la normatividad establecida 

no es negociable en tanto supone poner en tensión el orden que se pretende mantener en el 

contexto educativo. Los docentes entonces, constantemente se encargan de regular 

comportamientos “indisciplinados” desde la puerta como punto estratégico de control, 

ejercitando así la normalización. Al exigir el cumplimiento de la norma se intentan 

minimizar comportamientos indisciplinados y que estos no se diversifiquen dentro del 

contexto educativo, lo que resulta comprensible porque entre más estudiantes con patrones 

de indisciplina existan, las formas de ejercicio del poder y la dominación deben ser más 

complejas. En algunos casos pueden llegar a debilitarse, lo que para docentes y 

coordinadores resulta ser preocupante, debido a que sienten que pierden autoridad y 

control sobre los educandos. 

 

Pero qué sucede cuando se prioriza la normalización del cuerpo del estudiante 

para regular ciertos hábitos no deseables, como su forma de llevar el uniforme, los 

accesorios, el cabello, los zapatos; que tienen que ver estrechamente con el uso del cuerpo, 

además se debe tener en cuenta que se trata de cuerpos pre-adolescentes  y 

adolescentes que están atravesando por múltiples cambios y se encuentran en la 

construcción de sus identidades, transitando entre la incertidumbre, el sentirse extraños, 

inseguros pero a su vez rebeldes, contestatarios e inconformes con el contexto que les 

toca vivir, con sus familias y la sociedad, de tal modo que la institución educativa se 
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convierte en el escenario para expresar su descontento e insatisfacción. Sin embargo, es 

posible que muchos docentes no comprendan esto y asuman que se trata, en el sentido 

peyorativo, de cuerpos desordenados, caóticos, perturbadores e indisciplinados que 

intentan sabotear su autoridad y la normatividad institucional. 

 

Hener: Venir con el uniforme, si es el suéter, encajado, traer el uniforme 

completo. Y si no está completo?, hay veces que devuelven, primero cuando 

pusieron la camisa al que trajera suéter lo devolvían. 
 

 

Por estas razones, se controla el acceso y se hace para normalizar y conservar la 

autoridad. Prácticas de normalización como estas, se encargan de objetivar el cuerpo de los 

estudiantes, por tanto interesa más el cuerpo dócil y obediente, mientras que la 

subjetividad del educando se desconoce y con ello su ser sujeto particular inmerso en un 

contexto familiar, comunitario y social que reconfiguran y significa el hecho de ser 

sujeto estudiante. Esto conduce a que se desconozcan estas particularidades al momento de 

ejercer las prácticas de normalización, haciendo que tales medidas refuercen su capacidad 

de violencia, tal como lo relata Cindy y Wendy: 

 

La verdad es que eso afecta al alumno porque si de pronto uno tiene un problema 

en su casa y si uno llega tarde y no lo dejan entrar, uno entonces no se va a ir para 

su casa otra vez y entonces se van para otra parte, se van para la calle. Aquí  se  

han  visto  casos,…como  el  de  un  compañero  que  sus  papas  se  estaban 

separando eso lo afectó, el papá siempre lo llevaba al colegio y el cuándo se iba se 

salía y un día el llegó tarde y le cerraron la puerta, y él se fue para la calle y eso 

fue un viernes y el domingo llamaron a la casa, llamaron al colegio porque no lo 

encontraban y todo el mundo preocupado y la policía fue la que lo encontró todo 

sucio y así en la calle, después de eso, él cambio mucho no volvió a ser el mismo 

(Cindy) . 

 

Es que yo tengo una amiga que vive en el Pozón y a veces se forman trancones y 

por eso llega tarde… una vez a mi casi me dejan a fuera y casi me atropella una 

moto por venir corriendo para que no me cerraran la puerta (Wendy). 
  
 

Situaciones como las narradas por Cindy y Wendy, no deberían tener lugar en las 

instituciones si se tuviera en cuenta que los niños y adolescentes que van a la escuela, lo 

hacen con una intencionalidad, la cual debe ser percibida de forma asertiva por docentes y 
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directivos docentes. Y aunque algunas veces “infringen las normas” establecidas, no se 

puede deslegitimar el hecho de que las escuelas deben ser escenarios abiertos, flexibles y 

que garanticen los derechos de sus educandos, atendiendo sus necesidades y demandas más 

allá del control institucional. La escuela en aras de controlar comportamientos inadecuados 

no puede convertirse en una institución represora que utiliza la pedagogía del miedo y el 

disciplinamiento para exigir determinados comportamientos, desconociendo el ser y el si 

mismo de cada estudiante. 

 

Asumir actitudes miopes lleva a la escuela a conocer solo una parte de las realidades 

educativas y en especial las de niños y adolescentes que hacen parte de su contexto, 

negando el reconocimiento de sus particularidades y el hacer parte de una escuela 

inclusiva. Esto lo señalamos con especial preocupación porque una práctica de 

normalización no puede constituirse en un dispositivo que excluye de la escuela a los 

estudiantes, de manera que una llegada tarde, por fuera de los horarios establecidos no 

puede privilegiar la exclusión de tener accesibilidad al escenario educativo y con ello a 

dos horas académicas de formación, con el pretexto de educar en el sentido de la 

responsabilidad y la puntualidad. 

 

Prácticas como esas deben dejar de hacerse legítimas para no violentar el derecho a 

la educación y prevenir la exposición de los educandos a riesgos psicosociales y físicos 

como los narrados por Cindy y Wendy. Para ello, la institución debe repensar sus prácticas  

pedagógicas,  lo  que  significa  dejar  de  excluir  al  dicente  de  su  entorno educativo a 

partir de normas rígidas con las que se le impide su acceso, dejándolos por fuera. En este 

sentido, que el estudiante llegue por fuera de los horarios establecidos, debe llevar al 

desarrollo de prácticas pedagógicas que privilegien la inclusión mediante el ejercicio de 

procesos pedagógicos pensados desde el reconocimiento, el respeto y la convivencia 

donde se asume al niño como un interlocutor válido en la escuela. Así las horas por fuera 

de la institución deberían remplazarse por la inclusión a procesos educativos que 

incorporen la lúdica y la didáctica en los escenarios educativos hasta que el estudiante 

pueda regresar a su dinámica escolar. 
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Incorporar estos procesos en las dinámicas de las instituciones educativas como prácticas 

pedagógicas que privilegian el ser, contribuiría a que los educandos que perciben las 

llegadas tarde como estrategia de escape del escenario escolar, encuentren que la puerta 

que se cierra, se abre para incluirlo en nuevos procesos de enseñanza y aprendizaje, 

convirtiéndose la llegada tarde en una experiencia formadora y no de corrección a través 

del castigo. De esta manera, no ocurriría lo que narra Camila y Saury: 

 

Camila, Hay  unas pelas que se quedan afuera para verse con los novios y en vez 

de irse para su casa se van para los Ejecutivos, o para la Castellana buscando una 

mala hora y yo apenas salgo del colegio me voy para mi casa. 

 

 

Saury: de la entrada eso no me parece porque verdad a veces nosotros los 

estudiantes somos impuntuales, pero si tu llegas tarde te quedas allá afuera las 2 

horas, h’ombe para que mejor váyanse para su casa por impuntuales o entren, 

pero a veces toman decisiones ignorantes porque o sea. 
 

 

 

3.2.2  De las llegadas tarde de los docentes 
 

 

Llegar fuera de los horarios establecidos a la institución educativa, sin duda se 

convierte en una situación problemática para los estudiantes, quienes se ven sometidos a 

las prácticas de normalización impuestas por docentes y directivos. Esta situación dista, de 

lo que ocurre cuando son los profesores los que llegan tarde a la escuela a desarrollar su 

jornada académica, lo que refleja que al asumirse al maestro como autoridad para otros, se 

exonera de reglas y sanciones frente al incumplimiento de su labor educativa y lo que ella 

implica, con la misma exigencia como se le demanda a los estudiantes. 

 

 

En este sentido, los educandos cuestionan el hecho de que en deberes y derechos 

estudiantes y docentes no son iguales, pues estos últimos en relación a sus deberes 

cumplen si lo desean, mientras que a ellos constantemente se les exige cumplimiento. 

Situación desigual que se evidencia en la impuntualidad, ya que para un profesor su 

llegada tarde al aula de clase se argumenta sin mayores motivos, según expresiones de 
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Kelly y Sandra: 

 

Llegó tarde y ya. Dan una excusa “hoy tuve algo que hacer y ya”[…] y otra cosa 

los profesores se reportan en coordinación pero hay veces que unos profesores se 

quedan chismoseando, y si uno llega tarde lo dejan parado en la puerta, en 

cambio si ellos llegan tarde y uno se tiene que esperar hasta que ellos quieran 

venir a dar clase (Kelly). 

 

Que  tenemos  derechos  y  deberes  iguales  que  los  profesores;  pero  que  ellos  

los cumplían si querían sino no, en cambio a nosotros nos exigen por ej. Entrar a 

clase al menos si ellos no quieren dar la clase no la dan, entonces ¿todos somos 

iguales? (Sandra). 

 

Se evidencia entonces, en los relatos de estas estudiantes, que los docentes, dado el 

rol que cumplen dentro de la institución y su condición de adulto lo valida para tener una 

relación asimétrica con sus educandos. Por lo tanto, asumen que ellos pueden ejercer 

controles normativos frente a sus estudiantes para demandarles obediencia en sus deberes, 

en especial cumplimiento de horarios y normas de conducta apropiadas para la 

accesibilidad a la escuela, mientras que ellos gozan de la libertad para elegir a qué horas 

llegar y eximirse de presentar excusas argumentadas a sus escolares,  de tal manera que se 

sienten con la potestad de gozar de cierta autoridad para no cumplir con aquello que 

legitiman como reglas a cumplir dentro de la institución. 

 

Quizás por estos comportamientos, los estudiantes perciben que en la institución 

educativa quienes deben cumplir los deberes son exclusivamente ellos, mientras que sus 

profesores están eximidos de los mismos. De este modo, las prácticas de normalización y 

control,  están  acompañadas de  sanciones  y  son aplicables  solo  cuando  son ellos 

quienes infringen la normatividad institucional. Las sanciones son usadas con los niños y 

adolescente para moldear su conducta ante un posible comportamiento no deseado, 

mientras que al docente no se le sanciona, controla o corrige; pues ante una posible acción 

de reclamo por parte de los educandos, expresan que se les falta al respeto. A estas 

situaciones se refieren los siguientes estudiantes: 

 

No es eso, si no que en la lista aparece y que retardado, y si uno le pone a un 

profesor retardado no pasa nada, pero si nosotros tenemos tres retardados 
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enseguida nos mandan a buscar al acudiente, porque ya eso es malo (Carmenza). 

 

Si uno llega tarde que por qué llego tarde, que llaman el acudiente, pero si un 

profesor llega tarde que no pudieron llegar temprano, que no sé que, 

discúlpenme y uno no puede contestar (Zorey). 

 

Y si uno va a reclamar dicen que uno les falta el respeto que no sé qué y si les 

suena el celular ellos lo contestan y todo (Hener). 
 

 

 

3.2.3  Del ordenamiento en el salón de clases: en fila, siempre en fila 

 

 

La necesidad de preservar el orden se ha vuelto una constante en medio de una 

sociedad que continuamente se transforma, como parte del imaginario de que mantener el 

orden es evitar el caos. Esta idea se traslada a los espacios microsociales, entre ellos la 

escuela,   donde   se   instauran   ciertas   prácticas   y   mecanismos   conducentes   a   la 

conservación de ese orden. Una de esas prácticas es la referida al ordenamiento de los 

estudiantes en el aula de clase, por medio de filas. 

 

Pero ¿por qué ordenar a los educandos en filas se convierte en la práctica más 

idónea  para  los  docentes?  ¿Cómo  funciona  dicha  práctica  según  los  estudiantes?. 

Ordenar a los dicentes en fila según los relatos constituye no solo una forma de controlar 

los cuerpos de ellos en el espacio del aula de clase, sino de ordenar todo movimiento que 

exprese la perturbación del orden en este escenario. La fila además se encarga de delimitar  

espacialmente  el  aula  de  clase,  ubicando  a  cada  uno  en  un  espacio determinado, 

permitiéndole al docente mantener tanto su control como vigilancia sobre este. 

La fila entonces, no es solo una simple manera de estructurar el espacio, es una forma de 

controlar cuerpos, que son inquietos y que no permanecen inertes e inmóviles. De este 

modo se vigilan los comportamientos y movimientos de los cuerpos, de los cuales se 

espera estén erguidos, rectos y muestren siempre posturas aceptadas, las cuales se 

demandan como parte del deber ser. Así lo relatan algunos estudiantes: 
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En fila, siempre en fila (Miriam). 

 

Que si uno está así (arrecostado), que así no porque uno se desconcentra, entonces 

a las mujeres no las dejan sentarse ni con las piernas cruzadas ni, na (Marlon). 

 

Uno no puede hacer nada, todo les molesta, uno siempre tiene que estar recto y que 

porque en la universidad que no sé que, ya uno sabe que la universidad eso es 

una responsabilidad muy grande (Kelly). 
 

 

Pero los controles y prácticas de normalización van más allá, no solo se regula y 

vigila el cuerpo de los estudiantes a partir de su establecimiento espacial, sino que desde 

esa ubicación se imponen otra serie de regularizaciones, tales como determinar quienes 

deben sentarse en las sillas delanteras y quienes en las últimas del aula de clases. De esta 

manera se crean estigmas sobre unos y otros, los primeros son los ordenados, mientras que 

los que se sientan en la parte de atrás son los desordenados, o como los nombra una 

profesora, incorporando este concepto en los imaginarios de los educandos: “atrás van 

los desadaptados”. 

 

 

Nosotras todas nos sentamos adelante si tenemos una buena comunicación con los 

profesores, más con los profesores que con las profesoras, como Edison, Castro, el de 

filosofía y matemática […] Los desadaptados. Son los más desordenados (Miriam). 
 

 

Estigmas como estos van reproduciendo en la escuela imaginarios en torno al sujeto 

estudiante, que promueven la exclusión entre unos y otros, ya que al categorizar a algunos 

educandos como desadaptados, se crea toda una fuerte carga valorativa de lo que ese 

grupo de escolares puede ser, tales como: desordenados, aquel que es problemático, que 

no atiende en clases, que habla demasiado y que molesta durante el desarrollo de la 

clase. Por tanto, en el mismo espacio del aula se intenta establecer una clara diferenciación 

entre los estudiantes que a los docentes les permite ejercer mayor control sobre aquellos 

que por ser desordenados o “desadaptados” son más transgresores de las normas, de los 

comportamientos deseados y de las prácticas que buscan preservar el orden y el 

disciplinamiento en el aula de clase. 
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Además, a partir del ejercicio de prácticas de normalización sobre el cuerpo de 

los estudiantes, los docentes buscan también regular su autonomía y libertad, de ahí que 

ante un cambio de ubicación del espacio asignado en el aula de clase sin autorización, 

son sancionados sutilmente. Convirtiéndose este en uno de los mayores denominadores de 

indisciplina de los estudiantes con registro en el observador: 

 
La alumna constantemente está moviéndose de su puesto, no obedece al llamado de 

atención, se distrae con facilidad y no trabaja en clase de matemáticas. 

(Observador de 6°01. Profesora Miladis). 
 

 

Situación: Cambio de  puesto. 

Actitudes: Sin autorización cambia el puesto asignado. 

Recomendación: Permanencia en su puesto. (Observador de 8°01. Profesor 

Ángelo). 
 

 

El  alumno  no  obedece  al  llamado  de  atención,  presenta  mucha  indisciplina,  

toca repetirle varias veces que se siente en clase de matemáticas. (Observador de 

6°01. Profesora Miladis). 

 

El alumno no obedece, siempre está fuera del salón y en clase de matemáticas 

forma mucha indisciplina, se levanta constantemente, molesta a los compañeros, no 

trabaja y hace ruido con las sillas. . (Observador de 6°01. Profesora Miladis). 
 

 

La ubicación de cada estudiante en el espacio es tan rígida, que la observación 

permanente por parte de los docentes es capaz de detectar un cambio de puesto sin ser 

previamente autorizado, en este sentido, el estudiante no elige donde estar, al lado de 

quien estar, con quien conversar, ya que es el docente quien lo ubica según su práctica. 

Así lo relata Kelly y Soledad: 

 

 

En el salón de nosotros la seño si uno no se sienta en el puesto nos hace firmar 

un libro verde, el de observación, y si uno no se siente cómodo con el 

compañero que tiene al lado no te puedes cambiar de puesto (Kelly). 

 

Para que estemos más organizados, bueno los profesores nos cambian de puesto 

cuando hablamos mucho, bueno pero en el salón yo no trato con casi nadie nada 

más  con dos. Bueno a veces porque nos ponemos hablar mucho y no prestamos 
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atención a la clase (Soledad). 
 

 

 

3.2.4   El estudiante disciplinado debe ser como una momia 

 

Disciplinar a los estudiantes se constituye en una labor a partir de la cual los profesores 

intentan moldear comportamientos. Y es que la disciplina se convierte en la forma más 

sutil de someter tanto física como psicológicamente el cuerpo de los educandos y sus 

formas de ser y de actuar. Pero disciplinar un cuerpo que está en proceso de 

desarrollo no es fácil, estos estudiantes que están en la pre-adolescencia y adolescencia 

se encuentran en constante movimiento e inquietud. Sin embargo, controlar ese 

movimiento se hace necesario para conservar y mantener el orden, de tal modo que a través 

de palabras, miradas o gestos sancionadores se exige disciplina a los dicentes. 

 

Es así, como los estudiantes en el aula de clases recrean una serie de imaginarios en 

torno al estudiante disciplinado, el cual debe dar muestras de pasividad y quietud, la que 

se refleja en permanecer como estatuas, que no habla, que no se ríe y que solo deben 

ejecutar movimientos cuando sus docentes así se lo demandan. 

 

La persona disciplinada debe como ser una estatua, que no se mueva, ni que hable, 

ni se ría. O sea juiciosa, pero tampoco así (recto, piernas cerradas) (Kelly) 

 

Cuando un estudiante no está como “una momia”, generalmente es catalogado como 

“hiperactivo”, término utilizado en el observador para referirse en la mayoría de los 

casos a la descripción de los estudiantes “desordenados”, los cuales en algunos casos no 

son aceptados por el profesor en el salón de clase: 

 

Alumno hiperactivo, no obedece cuando se le llama la atención. (Observador de 

6°01. Profesora Miladis). 
 

 

Mario Manrique fue retirado de la clase por fomentar desorden con los 

compañeros. (Observador de 10°04. Profesor Pedro). 
  
Falta compromiso en el estudio, es muy hiperactivo, habla mucho. (Observador de 

6°01. Profesora Miladis). 
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Ahora bien, ¿de qué movimientos se trata?, debido a que no son permitidos toda clase de 

movimientos, los profesores determinan y son quienes pautan que se puede o no hacer 

dentro del aula de clases y de manera especial que puede o no hacer un estudiante según 

las concepciones que tienen sobre el ser hombres o mujeres, que en ocasiones están 

definidas por ellos a través del genero. De tal manera, que el aula de clases se 

convierte en un espacio privado, cerrado y de control donde se regula con mayor 

intensidad y facilidad a los dicentes, mientras en el espacio del descanso se torna menos 

controlador, y los niños y jóvenes sienten quizás que por ello tienen mayores libertades. 

Esto último puede ser comprensible, debido a que resulta más complejo aún, intentar 

disciplinar a tantos cuerpos en un espacio de mayor afluencia, circulación y movilidad 

como es el escenario del descanso, donde se rompe con la estructura usual del aula, donde 

se puede ser más rígido. Algunos estudiantes narraron así estas experiencias: 

 

Cuando es descanso aja uno hace lo que uno quiere, pero cuando uno está allá en 

las aulas ya eso es otra cosa, por lo menos no te aceptan que comas chicle, que 

no se sienten mal (Miriam). 

 

Algunos profesores dicen que las mujeres no se pueden sentar así (piernas 

abiertas), ni así (piernas cruzadas como los hombres), ni así (piernas 

levantadas) porque son mujeres (Marlon). 
 

 

En este orden de ideas, se contempla lo complejo que puede resultar disciplinar el 

cuerpo de los estudiantes en el contexto del descanso, dado que éste se constituye en un 

escenario donde los cuerpos se dispersan con mayor facilidad y las prácticas disciplinares 

de la observación, la mirada y la vigilancia  como controles sutiles pierden poder. Por estas 

razones, se implementan otras estrategias de disciplinamiento, que en el espacio más 

amplio logren ejercer cierto control y represión en los cuerpos de los niños y adolescentes. 

Una de ellas, es el uso del timbre, el cual no solo tiene un sonido estruendoso como 

sirena, que asusta, que genera intimidación y da la sensación de que no se escapen, sino 

que a su vez, el número de veces que éste suena lleva implícita una serie de convenciones 

que son reconocidas por los dicentes, como parte del imaginario colectivo del grupo y del 

comportamiento que este exige. 
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A veces vamos por el pasillo y todo el mundo queda como asustado. Eso es un 

ruido. Con los dos timbres ya sabemos que llego la profesora, nosotros ya sabemos 

que en el primer timbre empiezan las clases y en el segundo ya tenemos que estar 

en el salón. Eso ya está programado (Cindy). 

 
Suena como cuando hay un ratero, como cuando se escapa un ladrón de la cárcel, 

así es [….] eso es pa’ cambio de clase y pa’ el descanso (Marlon). 
 

 

 

El timbre es entonces una forma de controlar los cuerpos en un espacio más amplio, donde 

técnicas como la observación, la vigilancia y los llamados de atención pierden poder, 

pues se intenta ejercer disciplinamiento sobre un sin número de cuerpos que los docentes 

perciben como indisciplinados. A ello se suma el ejercicio de castigos, los cuales actúan 

como mecanismos de sanción, donde no hay distinción entre quienes son reconocidos 

como estudiantes disciplinados o indisciplinados, ya que la intencionalidad es conducir a 

la formación de educandos disciplinados y en tanto más generalizado sea el castigo, se 

reafirma que es necesario que se revierta el comportamiento   inadecuado, debido a que su 

repetición por la no corrección acarrea una fuerte sanción para el grupo. 

 

 

Una vez que nos castigaron todo el tiempo nos recordaron lo de la disciplina, 

todos los días y perdimos la disciplina por lo que resta del año  (Kelly). 

 

En el salón nos castigan sentenciándonos con un 1 a todos, hasta los que no 

vinieron se lo ponen […] aquí en el colegio nadie se salva (Marlon). 

 

Hay veces que algún compañero hace algún comentario fuera del tema y le dicen 

“te voy a sacar de clase”, fue sin intención y no les importa (Cindy). 
 

 

Además como bien lo dice uno de los estudiantes, el castigo se constituye en una 

sentencia, la cual lleva implícita una sanción para todos, aunque algunas veces el castigo 

sea injustificado, pues está motivado por el sentimiento de malestar que provoca en los 

docentes determinados comentarios o comportamientos de los estudiantes, por lo que 

muchas veces sin intención y sin mayores motivos se castiga. 
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CAPÍTULO IV 

 

RELACIONES DE PODER QUE ORIENTAN LOS PROCESOS ENSEÑANZA Y 

APRENDIZAJE 

 

 

La escuela es una de las instituciones en las que la disciplina ocupa el primer lugar, 

allí las relaciones de poder se refuerzan teniendo por finalidad formar individuos útiles al 

sistema. Según Foucault, con su poder disciplinario la escuela “fabrica 

individuos….cuerpos sometidos y ejercitados, cuerpos dóciles…aumenta las fuerzas del 

cuerpo (en términos económicos de utilidad) y disminuye esas mismas fuerzas (en 

términos políticos de obediencia)”.  (Foucault, 1976:141). 

 

 

Las relaciones de poder, se instalan entonces en el escenario escolar como 

conflictivas  y  generadoras  de  tensiones  entre  los  intereses  de  sus  actores,  pues  el 

objetivo de la institución es dominar e imponer la ideología de las clases dominantes, 

homogenizando discursos y prácticas, que van a estar marcando el quehacer en los 

procesos pedagógicos de enseñanza y aprendizaje. Esto hace que la escuela se convierta en 

un espacio apto para la dominación, imposición y disciplinamiento de los cuerpos, 

desde su construcción corpórea pero también simbólica y de significados. 

 

 

Ahora bien, consideramos que para seguir avanzando en el diálogo escuela- 

relaciones  de  poder,  es  necesario  entender  que  es  poder,  qué  posturas  existen  con 

respecto al poder, y desde qué perspectiva teórica se analizará el poder. 

 

 

Para Max Weber el poder es “la posibilidad de que cierto orden de contenido 

específico sea obedecido por determinado grupo” (citado en Poulantzas, 1969: 125). En 

esta definición encontramos que se otorga un papel activo a los detentores del poder y un 

papel totalmente acrítico  a los destinatarios del poder, es decir, que en el contexto 
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escolar los docentes son quienes poseen el poder, a través del conocimiento y el saber, 

ejerciendo control tanto en el cuerpo como en el pensamiento de los estudiantes. Es 

entonces, el docente quien se encarga de doblegar trasmitiendo normas de conducta y 

conservación del orden en el aula. 

 

Otra definición de poder es la basada en la teoría jurídica clásica, en donde es 

considerado como “un derecho, del que se es poseedor como un bien, que en consecuencia 

puede transferirse o alienarse, total o parcialmente, mediante un acto jurídico o un acto 

fundador de derecho que sería del orden de la cesión o del contrato” (Foucault, 1992,134). 

En este sentido, se plantea que el poder puede transitar entre docentes  y  estudiantes,  

convirtiéndose  en  una  fuerza  intercambiable,  pero  que  se trasfiere como contrato, sin 

que medien las relaciones sociales, sino un conjunto de acciones que cosifican el poder. 

Esto hace que la estructura de la escuela adquiera la característica de enajenación, 

porque el poder que se transfiere desde los docentes, se reproduce en los estudiantes 

como práctica de perpetuación del orden. 

 

Por otra parte, la sociología estructural-funcionalista ha definido al poder como “la 

capacidad de ejercer ciertas funciones en provecho del sistema social considerado en su  

conjunto”  (Poulantzas,  1969,125).  Para  esta  corriente  teórica  el  Estado  es  la 

institución encargada de velar por los intereses comunes de los miembros de la sociedad y 

por tanto todas las acciones que ejerce sobre el sistema social, constituyen acciones para 

su desarrollo. Teniendo en cuenta esta definición, de acuerdo con su aplicación al contexto 

escolar, el ejercicio del poder a través de las acciones pedagógicas pretende mantener el 

orden social, conservando su  estructura y organización, en beneficio de los grupos 

dominantes que homogenizan las relaciones. 

 

 

Se propone también, que el poder es una relación social, una actividad realizada 

socialmente, un accionar político, en donde los grupos de individuos, enmarcados  por  la  

configuración  de  las  clases  sociales,  luchan  para  llevar  a  la práctica sus intereses, 

bien sea a través de acciones de dominación y persuasión, o por otro lado desde los 
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contradiscursos y la resistencias. Es decir, el poder es “la capacidad de una clase social 

para realizar sus  intereses”(Poulantzas,1969:24), o como señala Michel Foucault “el 

poder no se da, no se cambia ni se retoma sino que se ejercita, no existe más que en acto” 

(1992:135). Y en este acto se materializa en la escuela a partir de la institucionalización de 

los modelos, que como señala Foucault, no solo produce un conocimiento que 

distorsiona la realidad, sino que al mismo tiempo proporciona una peculiar versión de la 

verdad (Foucault, citado por Moreno, 1996:62). 

 

 

4.1   La escuela espacio para la dominación, la imposición y el disciplinamiento. 

  

Las relaciones entre escuela y sociedad son múltiples y complejas por el carácter 

polisémico  de  los atributos que conforman este objeto  de estudio,  por  lo  que para 

abordar el análisis de las prácticas sociales en el ámbito que nos ocupa, exige una visión 

interdisciplinaria  para  interpretar,  desde  la  globalidad,  la  cohabitación  entre  las 

diferentes concepciones de los educandos. Sin embargo, se pretende mantener un eje de 

interpretación anclado en el enfoque del pensamiento complejo, sostenido por Morín 

(Morín, 1997). 

 

 

Pero, la escuela, es sin duda, la institución social y el lugar donde se entrecruzan 

representaciones y saberes del mundo sociocultural y científico y que a su vez admite, de 

forma velada o expresa, la presencia del universo urbano con los itinerarios y sujetos que 

conforman su corpus vital. Es aquí donde la educación se desplaza entre el interés por 

descubrir las formas como se producen, circulan y legitiman los significados que 

construyen los grupos sociales y el análisis de los conflictos subyacentes en las estructuras 

socioeconómicas, políticas y culturales, presentes en los educandos y docentes, admitiendo 

códigos de comunicación y estilos de vida, modos de razonamiento, prácticas y 

experiencias sociales que van orientando los procesos de enseñanza y aprendizaje en los 

espacios pedagógicos. 
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La escuela, se constituye, entonces, en un espacio donde se negocian y dirimen 

procesos de socialización que redefinen una construcción social determinada: “En este 

sentido, el conocimiento y el poder están inextricablemente ligados a la presuposición de 

que escoger la vida, reconocer la necesidad de mejorar su carácter democrático y 

cualitativo para todas las personas, equivale a comprender las condiciones previas 

necesarias para luchar por ello) (Giroux, 1990). 

 

 

Esta cita respalda la idea  que la formación debiera ser un propósito ético de la 

educación para orientar el saber construido en la unidad y diversidad, en la continuidad y 

ruptura, en la mutación e incertidumbre, dado que a la escuela le es dado conocer una 

pluralidad de registros que circulan entre lo simbólico, lo real e imaginario, donde los 

actores  se  desdoblan  y  se  multiplican  en  identidades  híbridas  que  configuran  la 

experiencia social de los educandos. Como lo manifiesta Cindy: 

 

Yo pienso que todos somos diferentes y actuamos diferente, en el salón somos 

diferentes porque a unos les toca  más duro que a otros no sabemos en qué 

condiciones viene un niño al colegio, si alguien es hiperactivo a veces no es porque 

él quiera sino que en su casa uno no sabe, que si es desordenado a veces no vive 

ni con el papá ni la mamá, entonces eso es lo que yo digo, si un alumno es 

indisciplinado, no va a clases, no respeta cojan vayan a su casa hablen con él 

para ver qué es lo que pasa, investiguen, todos tenemos problemas uno no hace las 

cosas así por hacerlas sino por algo, es como dice el profesor “yo vengo aquí a 

hablarles de logaritmo y ustedes viene con hambre  y con problemas de su casa, 

que van a querer escuchar logaritmo” (Cindy). 
 

 

En consecuencia el papel de la educación es proporcionar herramientas conceptuales 

axiológicas para descodificar y analizar críticamente esta realidad (Aranguren, 2004, citado 

por Aranguren, 2007:4) 

 

Se ha de entender, entonces, que las condiciones estructurales de la sociedad comportan un 

modelo de cultura educativa, es decir, una forma de producir, reproducir e intercambiar 

saberes y valores como bienes que transitan en la sociedad. La escuela, se convierte  
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entonces,  en  el  escenario  propicio  en  el  que  se  relacionan  entre  sí  los miembros de 

una misma comunidad educativa. Estos son seres humanos con diferencias generacionales, 

económicas y sociopolíticas que tienen como común denominador el proceso  de  

enseñanza  y  aprendizaje.  En  este  estudio  nos  hemos  centrado  en  las relaciones de 

poder que se dan en el microcontexto escolar del aula, donde sus actores: docentes y 

estudiantes, comparten a diario infinidad de experiencias.   Es así como al aseverar que 

las relaciones que se dan en medio de este contexto, son relaciones de poder, se intuye 

que existen mecanismos de control que reproducen y legitiman el ejercicio de dicho 

poder; dispositivos que aunque no están explícitos en el modelo pedagógico 

institucionalizado, son develados en el modelo emergente que se construye desde las 

vivencias y voces de los actores. Como manifiesta Marlon, Kelly y Mariam. 

 

 

Que si uno está así (recostado), que así no porque uno se desconcentra, entonces a 

las mujeres no las dejan sentarse ni con las piernas cruzadas ni, na. (Marlon).  
 

Uno no puede hacer nada, todo les molesta, uno siempre tiene que estar recto y 

que porque en la universidad que no sé que, ya uno sabe que la universidad eso es 

una responsabilidad muy grande (Kelly). 

 

Yo pienso que está bien ¿Qué a todo el mundo le hagan su observador? ¿por qué? 

Porque uno aquí viene a estudiar, yo soy desordenada a la hora de hacer 

desorden, pero así como ellos nos exigen a nosotros, nosotros debemos darle a 

ellos porque todo no es la guachafita y el desorden, entonces eso es como una 

herramienta que tienen ellos; porque como dice ella hay profesores bien, hay 

profesores mal. A mi me parece, porque ya uno tiene que ir como pensando “ah yo 

voy a prevenirme de eso porque eso me va perjudicar a mi” porque si uno quiere 

seguir estudiando aquí aja está la cuestión de la matricula condicional, entonces 

te ponen a firmar a ti eso y entonces estas a un paso de que te boten de la 

institución, bueno y en parte algunas cosas que dice el rector son  ciertas  verdad  

esto es  algo público uno  no paga  nada  y económicamente hay muchos  que 

todavía no lo han hecho, o sea el esfuerzo que hacen sus padres para mandarlos 

acá, lo que le brindan sus maestros a mi me parece que eso está perfecto 

(Miriam). 
 

 

 

En esta suma de ideas y desde las voces de los actores, nos atrevemos a decir que en las 

prácticas educativas existe un modelo pedagógico institucionalizado, que es lo pactado y se 
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encuentra en el papel; además, se evidencia un modelo pedagógico emergente, que es lo 

optado y se vive en la práctica. Ambos se desarrollan dentro de un entramado de 

relaciones de poder que evidencian mecanismos de control como la coerción, dominación, 

dependencia, castigo, amenaza e indiferencia, y a su vez encuentran su contradiscurso en 

acciones de resistencia del estudiantado al régimen disciplinario y clasificatorio impuesto. 

No obstante, en el proceso de enseñanza y aprendizaje se presentan prácticas de poder, 

reflejadas en la autoridad, la toma de decisiones, el orden y el disciplinamiento que hacen 

de la institución educativa un panóptico escolar. Para los estudiantes, el observador se 

constituye en un mecanismo de control, el cual para algunos logra los objetivos y para 

otros no es sino una herramienta para inculcar temor, el cual no llega a materializarse en 

aquellos estudiantes que están en la institución “sólo para calentar el puesto”. 

 

A veces también el observador sirve por si yo me he portado mal, para saber si me 

porto bien o si todavía me sigo portando mal. También con eso identifican quien es 

el desordenado (Marlon). 

 

 

Eso no ayuda en nada, muchos que han escrito sus compromisos en el observador 

“no que la próxima no voy a hacer algo porque después me ponen en el 

observador, eso es  mentira porque tu sigues siendo el mismo de siempre si es el 

caso hasta mas desordenado. Porque si le dicen a uno, “qué te vamos a poner  

matricula condicional y el año que viene no vas a estudiar aquí” como sabe, que el 

año que viene no va estudiar aquí,  hace lo que le da la gana, entonces de que sirve, 

de nada (Cindy). 
 

 

Algunos autores coinciden en que el poder en sí, no es una cosa sino una experiencia y por 

ello se habla de la relación que ejercen unas personas sobre otras. Juan Pastor Martín, 

señala: “Foucault va a caracterizar el poder, no como una substancia, sino como una 

relación, es decir, como una experiencia, como una actividad… El poder es, 

intrínsecamente, una relación, una actividad que unas personas ejercen sobre otras” 

(2007:98). De este modo entendemos que así como en el macro contexto de la sociedad se 

forjan relaciones en las que prevalece el poder, en el contexto educativo hay unos 

actores que ejercen poder sobre otros. 
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Pero hablar de las relaciones de poder en la escuela no puede concebirse solo como 

un espacio pasivo de dominación, tiene que asumirse a su vez como un contexto en el 

que se genera resistencia, lo que conlleva necesariamente a otro ejercicio de poder 

enfrentado. Esto conlleva a que las relaciones sean conflictivas y generadoras de tensiones 

entre los intereses de sus actores, pues el objetivo de la institución es imponer la ideología 

de las clases dominantes, homogenizando discursos y prácticas, que marcan el quehacer 

en los procesos pedagógicos de enseñanza y aprendizaje. Haciendo que la escuela se 

convierta en un espacio apto para la dominación, la imposición y el disciplinamiento de 

los cuerpos, desde su construcción corpórea pero también simbólica y de significados. 

 

 

Una de las categorías descriptivas dentro de las relaciones de poder es la 

autoridad, ambas están estrechamente correspondidas, siendo parte de las relaciones de 

individuos y grupos. En el contexto educativo  la autoridad es un atributo de las 

personas que ejercen el poder, siendo los docentes los que imponen las normas y los 

dicentes quienes las cumplen; para Bourdieu y Passeron “toda acción pedagógica es 

objetivamente una violencia simbólica en cuanto impone, a través de un poder arbitrario 

una arbitrariedad cultural. La autoridad pedagógica implica necesariamente como 

condición social de su  ejercer la autoridad pedagógica y la  autonomía relativa de la 

instancia que tiene la tarea de ejercerla” (Bourdieu y Passeron, 1979:25). En estas 

relaciones de poder existen los actores que son “autoridad” y los que son “subordinados”, 

donde los primeros presumen que tienen el derecho de exigir y los otros la obligación de 

obedecer. 

 

 Que a veces uno les dice: hay profe déjenos entrar a internet o repita la 

explicación y la respuesta es  “¡no! que ahí está todo en el cuaderno” (Saury). 
 

 

Las relaciones de autoridad van de la mano con la categoría nuclear de la normalización, la 

escuela es un sistema legalmente instituido bajo condiciones normativas. El rol que 

cumplen las autoridades está determinado por su cargo, es decir, por las funciones 

legalmente instituidas y apoyadas en el sistema normativo. Ahora bien cabría preguntarnos, 
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si es realmente el docente quien tiene la autoridad en el micro contexto del aula; las 

narrativas de los estudiantes develan que ellos también ejercen poder sobre los 

profesores y en algunos casos estos sienten que su autoridad no es tenida en cuenta. Esto 

lo podemos ratificar con Sánchez, “hace unos años estaba garantizado que el lugar del 

docente era el del saber y el poder, ahora, muchas veces, la autoridad del docente no es 

reconocida por los alumnos… algunos maestros temen caer en posiciones autoritarias 

confundiendo autoritarismo con autoridad. Sin embargo el autoritarismo se manifiesta 

como defecto en el ejercicio del poder, pues se basa en un poder arbitrario donde 

alguien se erige en el lugar de la Ley” (Sánchez 2006, Párr. 14). 

 
 

El docente autoritario sitúa su práctica en el eje dominación-omnipotencia, es 

decir, intenta dirigir esperando solo sumisión y obediencia, desconociendo al alumno en su 

alteridad” (Sanchez, 2006). En ocasiones este deseo de dominación-omnipotencia, 

sobrepasa las esferas, hasta el punto de volverse obsesivos y castigar en todo momento, 

como lo manifiesta Saury y Carmenza, quienes no tienen en cuenta que la conducta 

observada por las estudiantes era contradictoria a las normas, dado que a pesar de no 

estar con uniformes, aprovecharon un día en el cual debían asistir a un evento  del 

colegio para ir de paseo: 

  
 

A nosotras si nos pasó algo con el observador, la vez que unas compañeras 

vinieron eso fue un día en deportivo. Oye voy a decir una historia ese día unas 

compañeras se pusieron de acuerdo y no llegaron se fueron a caminar el centro, 

resulta y pasa que la directora de grupo las vio en el centro, entonces llamo a los 

padres de familia y al día siguiente las cito, a mi me parece que a esas 

compañeras no les tenían que llenar el observador por ellas no estaban en 

uniforme ni nada, no vinieron, le pidieron permiso a los padres, entonces vinieron 

y les pusieron a firmar el observador injustamente, eso a mí no me pareció que, lo 

que hicieron fue dañarle su hoja de vida (Saury). 

 

 

A mí tampoco me pareció porque ellas no estaban en la calle en uniforme, ni nada, 

si fuera que ellas estuvieran en el colegio: no tenían por qué ponerlas a firmar el 

observador (Carmenza). 
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Desde el análisis de sus voces, podemos aseverar que cada profesor hace uso de la 

autoridad de acuerdo a su estilo de enseñanza y no necesariamente respondiendo al 

modelo pedagógico institucionalizado. En algunos casos los docentes autoritarios recurren 

a recursos de intimidación que causan miedo a la sanción disciplinaria, generando así actos 

de desobediencia o violencia. Por consiguiente nos referimos a los modelos pedagógicos 

emergentes que transgreden lo pactado  y van en contravía de la filosofía institucional, 

siendo una la realidad en la práctica y otra la utopía en el papel. 

 

Dentro de las relaciones de poder, además de la autoridad, se encuentra la categoría 

descriptiva de toma de decisiones, que consiste en la habilidad de guiar ciertas directrices 

para alcanzar un fin común. Las decisiones generalmente son tomadas por las personas que 

ejercen el poder, que en este caso sería autoritarismo; o pueden ser el resultado de un 

consenso   democrático donde participan los individuos involucrados. Las interacciones 

de los sujetos están permeadas por las decisiones que se toman, dando cuenta del sentido 

que las personas le dan a las cosas en la vida diaria. 

 

En su tesis, Alvarado se interroga: “¿en qué consiste ese poder respecto de la 

toma de decisiones, al interior de la escuela?”. Y para dar respuesta retoma la cita: “es la 

capacidad  o  habilidad  de  ejercer  influencia  para  cambiar  las  actitudes  o 

comportamientos de individuos o grupos (Stonner, 1995)”. Es así, como podríamos 

aseverar que las decisiones se toman para cambiar algo que está preestablecido o decidir a 

partir de lo normativo. Al interior del microcontexto del aula se toman decisiones 

respecto al comportamiento de los dicentes, los cuales al trasgredir la norma, son 

sancionados con correctivos que se convierten en mecanismos de control por parte del 

maestro. Esta dinámica debe regirse bajo lo pactado en el manual de convivencia, teniendo  

en  cuenta  los  derechos  y  deberes  del  estudiante;  pero  en  ocasiones  las decisiones las 

toma el docente de acuerdo a su propio parecer o motivado por las circunstancias del 

momento. 
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En el marco de toma de decisiones democráticas algunos profesores logran 

ambientes en el aula, más de cooperación que de confrontación, esto se promueve votando 

o consensuando. Entre los actores se hallan los que están a favor, los que están en contra y 

los que se abstienen a la toma de decisiones. Creando una atmósfera donde existen los que 

no están de acuerdo pero apoyan la causa común, o los que también están en desacuerdo 

pero no cooperan para ayudar, así como aquellos que están conformes con el conceso y 

hacen parte de las decisiones tomadas. En resumen, dentro de las relaciones de poder 

prevalece la autoridad y se toman decisiones en pro del orden y el disciplinamiento. 

 

Por consiguiente la homogeneidad institucional se intenta alcanzar a través del 

orden, pero lo que se entiende por orden o desorden, se ha instaurado en los imaginarios de 

los actores desde la mirada que cada quien le ha dado desde su subjetividad. Se habla por 

ejemplo de estudiantes o lugares: “ordenados” o “desordenados”, para el profesor, un 

estudiante ordenado es aquel que porta el uniforme como lo contempla el manual de 

convivencia, lleva sus cuadernos sin doblarle las puntas y con las tintas de lapicero 

adecuadas, además está quieto en el salón y no habla con sus compañeros durante el 

desarrollo de la clase. Por el contrario, los educandos no tienen este tipo de nominación 

para los docentes, un maestro puede ser “bueno”, sin importar que sea “desordenado”, 

mientras que a los estudiantes rotulados como desordenados los relacionan con el bajo 

rendimiento académico y están ubicados en la parte de atrás del salón. 

  

Es esa una de las razones por las cuales se considera que el salón de clases se 

asocia con violencia y represión, rodeada de panoptismo (vigilancia, el control y la 

corrección); no obstante, también es concebida como una institución imprescindible para la 

formación en “bien del individuo y de la sociedad”. La escuela, en particular se encuentra 

también en esta situación, pero más agudizada, en ella la disciplina se ha convertido en 

una obsesión a lograr, a decir de Giroux (1996), citado por Andrade (2003) es un sitio 

donde el orden es la tarea y la contingencia el enemigo: donde un día bueno es un día de 

rutina, donde a la entrada y la salida hay personal vigilando y quizá esculcando los 

objetos de los estudiantes, donde hay personal especializado para vigilar, someter, 
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canalizar a las instancias correspondientes a los infractores, donde los salones son fríos, los 

colores de las paredes deprimentes (blancos) y las bardas, muy altas, donde el uniforme 

estricto es vital para poder acceder a la escuela, donde existen oficinas especiales para 

confrontar al estudiante que se ha salido de la norma y en la que se le asignan las 

sanciones: suspensiones temporales, tareas extras, trabajos físicos, llamadas de atención 

frente a los padres, todo tan revelador del carácter normativo de la escolarización 

(Andrade, 2003). 

 

Lo anterior obliga a traer a colación a Michael Apple, autor del libro escuelas 

democráticas,  (Apple  y  Beane,  1997)  quien  parte  de  que  aunque  las  estructuras 

educativas tienden a reproducir las desigualdades sociales, la agencia humana (sujetos) se 

resiste. Además de ello, analizó el currículo oculto de las escuelas como mecanismos de 

reproducción de los valores y de la ideología hegemónica. Se muestra en desacuerdo con 

esta situación y propone prácticas educativas sociales diferentes de las que vienen 

marcadas por las estructuras. 

 

 En este contexto, se observa, entonces, que hay poder y dominio, pero no todos lo  

poseen  legal  y/o  legítimamente,  la  sumisión  es  escalonada,  el  directivo  tiene 

superiores, los superiores también; el maestro tiene al directivo y al programa, pero en esta 

escalera, el estudiante es el que finalmente se encuentra en la parte más baja de los 

peldaños, es quien recibe las indicaciones del maestro, del plan de estudios, de las 

autoridades diversas y hasta de los padres o cuidadores.  

 

Podría afirmarse, entonces, que el sistema escolar en las sociedades modernas, 

cada día se convierte, aún más en un lugar de reproducción de las estructuras sociales, 

que las desigualdades del éxito académico no se explican completamente a partir de las 

desigualdades económicas. Pues retomando a Bourdieu y Passeron se debe reconocer 

que la idea central del sistema escolar es la de la su autonomía relativa gracias a la cual la 

enseñanza sirve de manera específica e insustituible a las estructuras sociales. La 

reproducción de las relaciones de clase, en realidad, es también el resultado de una 
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acción pedagógica que no parte de una tabula rasa, sino que se ejerce sobre sujetos que 

recibieron de su  familia o  de las acciones pedagógicas precedentes (es decir, de la 

llamada  «educación  primera»)  por  un  lado  cierto  capital cultural  y  por  el otro  un 

conjunto de posturas con respecto a la cultura (Bourdieu y Passeron: 1979:17). 

 

Ahora bien, retomando la ubicación espacial del aula, se tiene en cuenta también la 

posición de las sillas. El salón ordenado, es aquel que tiene sus pupitres en fila y el 

escritorio del profesor al lado del tablero, esto con el fin de evitar que los estudiantes 

hablen entre sí y que el maestro logre vigilarlos y tener el control sobre ellos. Pero que 

los dicentes estén como momias no es sinónimo de orden, se debe reconocer que se 

construyen saberes y no es una simple trasmisión de información, por lo tanto debe 

existir un proceso comunicativo que propicie el intercambio de experiencias. Al respecto 

citamos a Elizabeth Corley: “¿Cuándo deberemos decir que una escuela está bien 

disciplinada? Cuando el silencio y el orden reinen en el salón de clase… pero es necesario 

penetrar un poco más allá de la superficie de las cosas. Ese silencio y ese orden 

pueden ser solamente el ropaje exterior con que se encubren la negligencia y la pereza. 

Ese silencio y ese orden, por deseables que sean, no constituyen por sí solos toda la 

disciplina escolar” (2001:41). Que los cuerpos estén quietos y la boca cerrada, no 

implica que los niños y jóvenes sean estudiantes disciplinados, puede ser el resultado de 

una clase desmotivadora. Sin embargo este es un indicativo de orden para la escuela, los  

docentes generalmente mandan a callar a los educandos y en ocasiones se grita para que 

esto suceda, con la excusa de que el silencio permite la concentración, es así como se 

concibe que un grupo ordenado es aquel que está quieto y en silencio. Si esto no sucede se 

procede al registro en el observador: 

 

Estudiante que habla permanentemente con sus compañeros de puesto, haciendo 

caso omiso a los llamados de atención. También le gusta levantarse mucho de su 

puesto. (Observador de 10°04. Profesor Pedro) 

 
Alumna desordenada, habla mucho y está despreocupada por el estudio. 

(Observador de 6°01. Profesora Miladis) 

 

Habla mucho, falta compromiso en el estudio. (Observador de 6°01. Profesora 

http://www.google.com.co/search?hl=es&amp;tbo=p&amp;tbm=bks&amp;q=inauthor%3A%22Elizabeth%2BCorley%22
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Miladis) 

 

El  alumno  no  sabe  tratar  a  sus  compañeros,  habla  mucho.  (Observador  de  

6°01. Profesora Miladis) 
 

 

Además de la autoridad, la toma de decisiones y el orden; dentro de la categoría 

nuclear de las relaciones de poder, se encuentra el disciplinamiento. Se busca instruir a los 

estudiantes para que cumplan la norma y si esto no se logra, se imponen mecanismos de 

control que garanticen personas obedientes. “En términos particulares podríamos decir 

que si en una escuela los mecanismos organizativos y disciplinares son fuertes, explícitos, 

los individuos allí formados tenderán a comportarse de acuerdo a la norma y a la ley, por 

el contrario, si ello no es así, su manera de actuar tenderá a responder a las condiciones 

del grupo particular de donde proceden” (Socolpe ,2002). Para lograr este 

disciplinamiento, en algunos colegios se nombra al coordinador de disciplina, quien 

tiene la función de sancionar a aquellos educandos que incumplan con las normas 

contempladas  en  el  manual  de  convivencia,  aunque  en  ocasiones  cumplen  otras 

funciones como lo manifiesta Soledad y Soley. 

 

Su mismo nombre lo dice, coordinar la disciplina, el estudio, porque de verdad que 

los coordinadores de disciplina ellos se meten mucho con los alumnos y hablan con 

los que más conoce. Bueno su función es esa, solucionar los problemas, ayudarlos 

en cualquier situación, uno se les acerca: mire seño me pasa esto, entonces 

escuchar y si esta en sus manos arreglarlos como puedan de la manera más 

civilizada (Soledad). 

 
  
Nos  ayudan,  son  los  que  nos  ayudan  en  los  estudios,  nos  escuchan  si  

tenemos problemas, nos ayudan a solucionar los problemas del salón y fuera del 

salón (Soley). 
 

 

Este control que se ejerce para lograr el disciplinamiento, se hace evidente en el 

observador del alumno, donde se caracteriza al escolar desde el momento que ingresa a la 

institución educativa y se registran las situaciones de irregularidad en su conducta. Por 

consiguiente  el  observador  se  ha  convertido  en  un  mecanismo  de  represión,  los 

profesores lo usan para amenazar a los estudiantes cuando están indisciplinados. 
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Porque con eso a uno lo reprenden y le queda a uno en la conciencia que no se 

tiene que portar mal.  Hay una pelá en el salón que tiene todo eso lleno-

(observador) y le dice (profesora) “voy a hacer que no te reciban en otro colegio”, 

seño y por qué? si es prima mía y dijo” eso no me importa” (Camila). 
 

Julian  se  volvió  indisciplinado,  constantemente  está  fuera  de  clase.  En  

clase  de matemáticas forma desorden… (Observador de 6°01. Profesora Miladis) 

 

Niña indisciplinada, no obedece a la profesora, constantemente está fuera del 

salón (Observador de 6°01. Profesora Miladis) 

 

Yudy constantemente está  fuera  del salón  de clase, es  indisciplinada y no  

estudia. (Observador de 6°01. Profesora Miladis) 

 

… la estudiante presenta mucha indisciplina fuera y dentro del salón. 

(Observador de 6°01. Profesora Miladis) 

 

 

De este modo ha pasado de ser un instrumento que evidencie el proceso del dicente con 

sus respectivos logros y avances, dificultades o aspectos por mejorar; a una herramienta de 

amenaza y castigo, que busca disciplinar a las persona, lo que Foucault denomina cuerpos 

dóciles, “la disciplina fabrica así cuerpos sometidos y ejercitados, cuerpos  dóciles. La  

disciplina  disocia  el  poder  del cuerpo,  hace  de  este  poder  una aptitud, una capacidad 

que trata de aumentar la potencia, convirtiéndola en una relación de sujeción estricta” 

(Foucault, 2009). Esto hace que la relación recíproca entre los actores pase a ser piramidal, 

donde los docentes ejercen el poder sobre los estudiantes, con la excusa de disciplinarlos. 

 

 

 

4.2   Autoridad,  disciplina  e  intimidación: p r á c t i c a s   docentes  cotidianas   en   el 

contexto escolar. 

 
“Si ellos me gritan yo grito más duro y quedan asustados” 

 

 

Para docentes y coordinadores prácticas como la autoridad y la disciplina se constituyen 

en acciones fundamentales que permiten el desarrollo de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje dentro del contexto escolar, pues se asume que a partir de su ejercicio se 

logra que los educadores puedan mantener control sobre el estudiantado. Esto es 
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posible en la medida que a través de la autoridad  se somete a los estudiantes a un 

conjunto de normas por medio de las cuales se les impone el cumplimiento de sus 

obligaciones y exige regir sus actuaciones con base en determinados comportamientos 

que son establecidos como “adecuados y aceptables”, ya que a partir de ellos también se 

mantiene la disciplina en la institución educativa, como se muestra en los siguientes 

relatos: 

 

 

Si no manejamos la autoridad se perderían muchas cosas, eso es como en las 

casas, si uno no tienen autoridad con los hijos se desmandan y se descuadran; y 

con relación a la disciplina ya es más con el manejo del comportamiento y las 

situaciones pero la autoridad,  yo  siento  que  es  muy  importante  durante  este  

proceso  (Coordinador Daniel). 
 

La autoridad es sinónimo de mandar, de jefatura independientemente de lo que es 

la disciplina porque eso se refiere al comportamiento, porque también la 

autoridad da bases para que la persona trate de comportarse, porque si no hay 

autoridad eso puede llevar a la indisciplina, y se llega al descontrol a la 

inconformidad y es un caos total, si hay autoridad hay lineamientos para el 

comportamiento (Coordinador Jesús). 
 

 

Teniendo en cuenta los relatos de los educadores, vale la pena interrogarnos sobre 

¿Cuáles son las concepciones de autoridad y disciplina que se legitiman dentro del 

colectivo de educadores? ¿En qué medida las prácticas de autoridad y disciplina en su 

quehacer pedagógico se constituyen una antítesis en la garantía de la educación de niños, 

niñas y adolescentes?, interrogantes que deben someterse a cuestionamientos para dilucidar 

el papel que desempeña para los educadores la autoridad y la disciplina en el contexto 

escolar, en especial en el desarrollo de los procesos de enseñanza y aprendizaje,  y el status 

que le es concedido a ambas como mecanismos de poder que operan facilitando y 

favoreciendo la sujeción, el control y la conservación del orden entre los escolares y  

entre ellos y la comunidad educativa en general. Esto lo planteamos porque en los 

discursos de los docentes y coordinadores encontramos que para ellos el reconocimiento 

como figura de autoridad se convierte en una necesidad apremiante entre los estudiantes, y 

presumen que solo por el hecho de desempeñar su rol de docente o coordinador esto les 
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confiere una investidura que les permite imponer una reglas mas allá de las establecida 

en el manual de convivencia, para mantener el orden y a su vez demostrarle a los 

estudiantes que existe un orden institucional que no se puede quebrantar, transgredir o 

desobedecer  ya que ellos como figuras de autoridad están ahí para hacerlo cumplir, 

preservarlo y vigilar que este no derive en un caos. En el relato de un coordinador se 

percibe esta situación: 

 

 

Ellos  vienen  aquí  y  quieren  imponer  su  ley,  bueno  yo  estoy  hablando  

como coordinador, como autoridad debemos imponer un orden y tengo que 

mostrarle a ellos que aquí hay un orden, una disciplina, pero uno que hace con 

ellos, nosotros que hacemos como les digo yo a ellos, nosotros no los mamamos 

todo el año como dicen ellos, llevándolos a coordinación, haciéndoles estos, 

escribiéndoles (observador), pero ya hay un momento en que nosotros tenemos que 

hacer el pare (Coordinador Daniel). 
 

 

Ahora bien, lo anterior nos pone frente a un ideal de autoridad que se sustenta en una 

concepción de imposición, es decir, los educadores con el fin de que los estudiantes 

cumplan con lo que ellos consideran sus deberes, ejercen sobre estos presión y coacción, 

recurriendo a gritos, intimidaciones, sanciones, amenazas, provocando temores y miedos en 

los estudiantes. Esta presión y coacción se refleja en algunos apuntes de los directores de 

grupo y demás docentes en los observadores de los estudiantes: 

 

 

La joven es suspendida porque su acudiente no ha venido a reclamar el boletín que 

se entregó el día 17 de mayo, a pesar de las citas. La joven no podría entrar a 

clases hasta tanto no haya presencia de su acudiente. (Observador de 11°01 en 

2012, pero apunte realizado el 7 de Junio del 2007) 
  
 

Se evidencia el uso de la suspensión como mecanismo de sanción, que en este caso es 

para la estudiante, pero quien no ha asistido a reclamar el boletín es el acudiente. La 

joven resulta perjudicada al no poder asistir a clase; además en el registro de observador no 

se evidencia el debido proceso, ni se adjuntan las citaciones mencionadas. 

En el siguiente registro de observador también se evidencia el uso de la suspensión: 
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Mayo 22 del 2012: La alumna cometió mal comportamiento en clase de 

artística el jueves 17, se citó a la acudiente y no ha asistido. La niña está 

suspendida de clase me matemáticas y artística hasta que llegue el acudiente. 

Según ella mando escribir en el libro de artística Paula: cara mondá, malparida 

y otras cosas más. (Observador de 6°01. Profesora Miladis) 
 

Junio 15 del 2012: La niña no le había informado a su mamá que estaba 

suspendida. 

(Observador de 6°01. Profesora Miladis) 

 

De igual forma cabe resaltar que la suspensión de un estudiante, si es necesaria, se debe 

realizar con un protocolo de comunicación que permita confirmar que el acudiente está 

enterado de la situación. En este caso la niña de sexto grado dejó de asistir a clase de 

matemáticas y artística desde el 22 de mayo y se registra que para la fecha junio 15, su 

madre no se había enterado. Estos 24 días calendario fueron negligencia y no se registra en 

el observador cuales fueron los mecanismos de comunicación usados ante esta sanción. 

 

Por lo tanto, lo que se evidencia es un sistema de relaciones en la escuela, donde se 

establecen roles diferenciados, que marca y determinan rangos de autoridad, en este caso 

los educadores son la autoridad mientras los estudiantes ocupan la posición de 

subordinados. Este imaginario que se entreteje entre los educadores los lleva a perpetuar la 

idea errada de concebir que la autoridad tiene derecho de exigir y los subordinados la 

obligación de obedecer. Es una autoridad constituida, dotada de derecho a ordenar y 

esperar obediencia. La narración de la profesora Miladis, muestra claramente lo enunciado: 

 

Uno trata de llegar a donde ellos pero al encontrarse en un ambiente, uno se sale 

de las casillas y hace ese choque, yo por lo menos no se disimular y arranco 

enseguida contra ellos para hacerle frente a la situación, quizás porque uno cree 

que va a perder la autoridad porque yo digo que uno no se va dejar manipular de 

esos niñitos… hay veces que yo alzo la voz para que todos me oigan y si ellos 

me gritan yo grito más duro y quedan asustados, y entonces me dicen “doña 

usted si grita”, pero no es eso sino que así es mi tono de voz, y cuando hay 

desorden grito mucho más y cuando no veo la solución hago como mis 

compañeros no digo nada y así se van callando uno a uno porque en grupos 

especiales hay alumnos que definitivamente no valen la pena (Profesora Miladis). 
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También  queremos  señalar  que  cuando  releímos  esta  narrativa,  nos  suscitó mucho 

asombro la forma como esta docente verbalizaba su quehacer cotidiano como educadora, y 

de manera especial el como se expresaba de sus estudiantes. Palabras y frases 

despectivas reconstruían su ejercicio pedagógico como si este fuera un constante generador 

de malestares, insatisfacciones, disgustos, desazón, y en el peor de los casos se tratara de 

una obligación, y por lo tanto no interesaran los cómo, por qué y para qué dentro de su 

ejercicio pedagógico, de tal modo que permitan desentrañar la complejidad de la 

cotidianidad educativa, así como reorientar su praxis y someterla cuestionamientos y 

reflexividad permanente. Consideramos entonces, que cuando la labor del educador se 

percibe y vivencia como obligación desata en una experiencia que provoca frustraciones, 

pérdidas y desidia que por ende se manifiesta a través se sentimientos como la 

indiferencia, apatía y desinterés hacia la labor que se desempeña, así como a los sujetos 

sociales con los que se desarrolla esta labor, hacemos referencia a los estudiantes. Los 

relatos de Pedro y Angelo, docente de la institución también ilustra esta experiencia: 

 

 

Bueno a veces alguno llega sin afecto, sin amor y llegamos aquí y contramatamos, 

con nuestro desamor, nuestra indiferencia, hay que bajar nuestra agresividad, 

agredimos con nuestro tono de voz (Profesor Pedro) 
 

 

Caemos en una apatía entonces uno llega al salón preparado para dar la clase 

pero a veces uno tiene que improvisar y lo que preparaste se viene abajo porque el 

estudiante está peleando, que llegan tarde, entonces uno tiene que cambiar de un 

momento a otro el esquema de lo que traías preparado y entonces uno se mata 2 o 3 

horas haciendo un taller, su quiz para que ellos lo hagan en dos minuticos y todo 

esta malo, entonces uno se desmotiva y para que uno se mata tanto, no sé si mis 

compañeros están así…yo pienso que no tengo porque soportarme este maltrato 

porque yo lo que estoy es afianzando la educación que les dan en su casa. Bueno el 

alzar la voz es autoridad, lo que pasa es que yo tengo un tono de voz fuerte, 

entonces hay veces que dicen no me grites pero es que yo no estoy gritando yo 

hablo así (Profesor Ángelo). 
 

Es importante resaltar en estos relatos dos asuntos significativos el primero está 

relacionado con el hecho de que algunos docentes reconocen que durante el ejercicio de su 

quehacer pedagógico, en el que desarrollan los procesos de enseñanza y aprendizaje con 

sus estudiantes recurren a la violencia, convirtiéndose esta en una práctica que se 
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incorpora a la labor pedagógica, de tal modo que agreden, atacan y violentan a sus 

estudiantes, lo que conlleva a que el encuentro docente-estudiantes se conciba como 

problemático y conflictivo generándose choques y confrontaciones entre las partes. El 

otro asunto hace referencia a la formación docente, en esta se evidencia que los educadores 

van cayendo en una apatía que conduce a que mengue su ejercicio, y frente a la 

complejidad que implica la educación se enfrentan a dificultades para plantear estrategias   

pedagógicas   que   respondan   asertivamente   a   las   necesidades   de   los estudiantes, y 

que permitan redireccionar la enseñanza y el aprendizaje, logrando así que ellos adopten 

actitudes de interés, motivación e inquietud entorno a estos procesos. Esto es 

comprensible, pues como los relata Ángelo, los estudiantes también se desmotiva, al punto 

de volverse apáticos, y ellos como educadores en sus intentos por cambiar esta situación 

en muchas ocasiones se preguntar: “¿qué hago?, ya uno no sabe”. 

 

 

En este orden de ideas, teniendo en cuenta que el eje de este análisis es la autoridad 

es preciso señalar que se debe tener presente que las relaciones de autoridad en la escuela 

se establecen en ciertas “posiciones”, en un sistema legalmente instituido bajo condiciones 

normativas, esto significa que legalmente existen unas reglas que formalmente designan 

quienes son esas figuras de autoridad y que posición jerárquica ocupan dentro de la 

pirámide de funciones. En este sentido, la posición que ocupan las autoridades esta 

determinada por su cargo, es decir, por los roles y funciones legalmente instituidos, que 

llevan implícito la ejecución y cumplimiento de un conjunto de tareas asignadas, las 

cuales se encuentran reguladas por el sistema normativo institucional, configurando el 

régimen de autoridad. Esta reflexión se sustenta en el siguiente relato: 

  
Lo que pasa es que muchas veces cuando se va a hablar de autoridad, muchas veces 

se cae en el autoritarismo, porque el concepto de autoridad bajo la dirección de 

norma [….] casi que el efecto de la autoridad como tal se ejerce impositivamente. 

Porque si cada quien cumple su función y hace lo que tiene que hacer, la autoridad 

no tiene porque llegar a recordar o ha imponer su criterio, pero siempre debe 

como existir un o una persona que dirija; y esa persona que dirija bajo los 

fundamentos establecidos que es la autoridad…. pero la autoridad debe ser 

compartida tanto por dirigidos como por dirigentes (Profesor Pedro). 
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Sin embargo, lo que sucede es que quien dirige lo hace en virtud de un status 

heredado,  que  es  validado  por  la  posición  que  ocupa  dentro  de  las  pirámides  de 

funciones, constituyéndose en un sistema de dominación legal, donde existen dirigentes y 

dirigidos, en otras palabras, dominadores y subordinados, estos últimos quienes están 

obligados a someterse a sus ordenes, pues aunque se plantee que también están revestido de 

cierta autoridad, es evidente que el sistema de dominación tradicional en la escuela se 

sustenta en la creencia de que la autoridad se funda “en lo que ha existido siempre”. Por lo 

tanto, como parte de la distribución de poder que se deriva de la autoridad en la pirámide 

de jerarquías, tal como se muestra en los relatos, figuras como el rector, los 

coordinadores y docentes ocupan los rangos mas altos mientras que los estudiantes se 

encuentran en las escalas mas bajas de la pirámide. Así lo expresan: 

 

 

Bueno, de acuerdo a la pirámide que tenemos nosotros aquí, la autoridad está 

definida por  el  rector,  nosotros  los  coordinadores,  los  docentes  y los  

estudiantes  que los tenemos en lo último de la pirámide. Pero jerárquicamente así 

es, que yo la he visto manejarse aquí (Coordinador Jesús). 
 

La tendencia como nosotros ejercemos autoridad los chicos van en la pirámide en 

el nivel más bajo, nosotros a veces los presionamos, los acosamos como ellos dicen 

(Coordinador Daniel). 
 

Si bien es cierto, este ideal de autoridad es concebido como el deber ser en el contexto 

institucional,  debido a que se soporta en un sistema de dominación tradicional legitimado 

por quienes ocupan las escalas de mayores jerarquías, dicha concepción no se corresponde 

con las dinámicas reales que se suceden en la institución educativa. Nos atrevemos a 

aseverar lo anterior en tanto como se analizó a partir de los relatos de los estudiantes 

dentro de las figuras de autoridad que existen en la institución para ellos, algunas son 

percibidas como  imaginaria, irreal o  invisibles. Esta afirmación encontramos es  

compartida por los educadores en sus narraciones, revelando que aun cuando ellos 

tienen en su estructura mental toda una idea sobre como debe operar el sistema de 

autoridad en INENSCAR, este ha sufrido una serie de transformaciones que ha derivado 

en su declive, el cual se expresa en dos aspectos: la pérdida de legitimidad de las figuras 
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de autoridad tradicional y la segregación o dispersión de la autoridad. Este relato nos ilustra 

al respecto: 

 

Autoridad imaginaria como uno dice es el rector, pero los chicos se han 

encontrado que hay docentes que tienen autoridad sobre ellos, hay compañeros que 

también la ejercen. El rector ejerce la autoridad en momentos claves, el mantiene 

sus posiciones, nosotros también la mantenemos como coordinadores pero se tienen 

ideales de situaciones donde se supone que el docente que nosotros creemos que 

manejan esa autoridad y no la manejan, y no sé qué tanto los chicos la perciban, si, 

si o si no, en el momento, es que se está manejando una situación. Los chicos 

ahora mismo la figura de respeto la tienen dispersa y nosotros no podemos 

determinar si es respeto o si es miedo, si es un temor de que uno les va hacer algo o 

qué (Coordinador Jesús). 
 

 

A lo anterior, habría que agregar también de acuerdo con los educadores a que de manera 

general se experimenta en la institución educativa la sensación de que no hay autoridad 

real por motivos como ausencia de liderazgo, autonomía, coherencia en la dirección  y 

organización  y  el establecimiento  de  planes  de  trabajo  colectivo,  estos últimos que 

incorporen el sentir de la comunidad educativa en sus conjunto. Cuando no existe claridad, 

interconexión y dialogo entre cada uno de estos aspectos sucede lo que expresa la docente 

Tairina y Miladis: 

 

 

Hay una serie de situaciones que se presentan en esta institución quedan la 

sensación de que no hay autoridad, y de hecho cuando no hay autoridad es porque 

no hay un líder, porque la falta carácter, la falta de dirección, la falta de 

organización, establecimiento de unos planes de trabajo que nos vamos a guiar 

[…] da la sensación de que no hay autoridad, no hay cabezas visibles. Entonces, ni 

lo sienten los docentes, ni lo sienten los administradores ni lo sienten los alumnos 

por esa situación (Profesora Tairina). 
 

“Aquí no se ve una autoridad real, porque cada uno andamos por nuestro lado, en 

su cuento…porque nos falta seguir las normas o ejercer esa normas establecidas” 

(Profesora Miladis). 
 

Estas situaciones conducen a que los estudiantes comience a perfilar nuevos referentes de 

autoridad, que no se corresponde con la pirámide de poder establecida institucionalmente, 

lo que demuestra que no siempre lo instituido como la norma permanece tácitamente, por 
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el contrario sufre quiebres y rupturas. Esto sucede porque la autoridad no solo se sustenta 

en el status adscrito o heredado sino que gran parte de esa legitimidad se corresponde con 

un status percibido y adquirido, que se funda en características como la admiración, 

empatía, carisma, exaltación e incluso en el miedo, temor e intimidación que se logre 

generar tanto en el aula de clase como dentro del entorno educativo en general, de tal modo 

que aquellos actores educativos que demuestren tener estas características son reconocidos, 

aceptados y posicionados como figuras legitimas y habilitas para ejercer autoridad y por 

ende demandar respeto u obediencia. Como lo manifiesta este coordinador en su relato: 

 

 

Yo pienso que simplemente para los estudiantes nosotros los coordinadores somos 

autoridad, tienen algunos profesores que son, a los que más le caminan y 

sabemos también hay un grupo de estudiantes que ejercen autoridad sobres los 

otros, pero es un grupo mínimo de población (Coordinador Jesús). 
 

  

No obstante, queremos llamar la atención a partir de los relatos de algunos docentes y 

coordinadores frente al cuestionamiento que hacen ante la analogía del ejercicio de 

autoridad con prácticas a través de las cuales se infunde miedo, temor e intimidación. Para 

alguno de ellos, esto resulta un tanto contradictorio en la medida que la autoridad si es 

legitimada, es decir, representa un liderazgo, no necesita imponerse con amenazas o 

haciendo uso del abuso del poder, cuando se recurre a estas prácticas lo que se evidencia 

es que se ha dado progresivamente una pérdida de autoridad, y el único medio que 

encuentran para mantener el control sobre los estudiantes dentro y fuera del aula de clases 

es imponerse con la fuerza, los castigos y mediante prácticas de violencias sutiles, todo 

estas a través de las que se pretende contener y coaccionar a los estudiantes para que 

cumplan con sus deberes y la normatividad establecida. Los relatos de Tairina y Daniel, dan 

cuenta de este sentir: 

 

 

Porque donde no hay líder, no hay esa autoridad. La autoridad no es castigar, no 

es imponer; es manejar para ganarme el liderazgo para tener unas 

características, que de pronto por la sola presencia, de lo que tú maneja, tú te 

ganes el respeto. Y cuando eso se pierde, o no se ha demostrado se viene todo 

abajo, la improvisación genera mucha pérdida de autoridad, la improvisación 
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lleva a que se produzca una cosa que uno no alcanza a determinar…genera caos 

(Profesora Tairina). 
 

Por lo que yo he visto en las aulas de clases a veces yo no diría que se da autoridad 

no sino que se trata es como de intimidar al chico, de tal forma que él haga caso 

intimidándolo, amenazándolo, pero autoridad como tal no tiene el docente, 

siempre hay que estar amedrentándolo, intimidándolos para que ellos puedan […] 

y en los espacios abiertos como dice el profesor los chicos más pequeños necesitan 

la figura de respeto, entonces cuesta en los espacios abiertos aplicar autoridad, 

o sea, tienes tú con la voz, con los gestos intimidarlos para que ellos vean 

autoridad (Coordinador Daniel). 
 

 

Esta pérdida de autoridad también se expresa en la incapacidad que tienen los educadores 

para implementar estrategias pedagógicas que sean coherentes con los propósitos de la 

educación, como se señala en el artículo 1, de la Ley 115, “fundamenta en una concepción 

integral de la persona humana, de su dignidad, de sus derechos y de sus  deberes”.  

Evidenciándose  que  pese  a  lo  que  esta  consagrado  en  la  Ley,  los educadores 

parecen hacer caso omiso a su reglamentación, y con el propósito de obtener de los 

estudiantes acatamiento, obediencia y disciplina actúan aplicando mecanismos de control  

y  vigilancia  que  aun  cuando  violentan  y  vulneran  a  los  escolares  son 

considerados idóneos, pues contribuyen a la regulación de sus comportamientos y hacen de 

estos cuerpos dóciles y sumisos.  De lo contrario se perdería el mando y control sobre ellos. 

No obstante, pese a sus esfuerzos disciplinares, ante la percepción y el sentir de los 

estudiantes de la pérdida de autoridad en los educadores, algunos comienzan a 

manifestarse hacia ellos asumiendo actitudes contestatarias, desafiantes, de resistencia y 

rebeldía en el aula de clases y el contexto educativo en general, que de acuerdo con los 

educadores deben ser sorteadas por ellos para contener el despliegue de situaciones que 

deriven en desordenes y caos. Los relatos de Daniel y Amanda recrean este sentir: 

 

 

El año pasado un estudiante en el 11º5 perdió dibujo técnico, cuando le leí las 

notas el estudiante quedo así ve, el pelao me iba a pegar y yo le dije: “dame para 

ver como salimos, y yo le dije: yo soy tu profesora y tus eres mi estudiante y eso no 

te lo voy a permitir”. Otro me dijo: “esta buena así como para meterle una 

champeta y matarla enseguida”, así me dijeron y yo les dije: “bueno háganlo, yo 

cumplo con enseñarle, si no quieren estar en mi clase”, yo no les decía sálganse y 
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ahí se quedaban (Profesora Amanda). 
 

En el aula, por lo menos aquí te escuchan, te prestan atención y se van, es más 

difícil manejar autoridad en el patio que en el salón de clases, se entienden, 

contestan, replican. Por lo menos yo pienso que ellos no han visto una figura de 

autoridad en su casa, entonces uno viene y se las impone aquí, porque la 

mayoría de los profesores que han impuesto esas autoridad si han tenido esos 

roces y esos problemas pero ¿por qué? porque yo siento que los intimidan y los 

presionan, de tal forma para que ellos hagan caso, pero eso es lo que yo pienso que 

en los espacios cerrados es más controlable que en los abiertos (Coordinador 

Daniel). 
 

 
Las reflexiones suscitadas nos muestran que en la institución educativa INENSCAR aun 

sigue vigente la concepción tradicional que define a la escuela simplemente por su papel 

en la reproducción de relaciones de poder. Las cuales están sustentadas  en  la  violencia,  

expresándose  en  prácticas  como  el  dominio, disciplinamiento, coerción y las amenazas, 

pero que también se expresa en prácticas como la negación y anulación del otro por 

considerarse inferior, y por lo tanto se establecen con ellos negociaciones o acuerdos no 

asimétricos. Sin embargo, este status que ocupaban los educadores en el contexto escolar 

va en descenso, el cargo y su investidura no son suficientes para simbolizar autoridad 

como sucedía tradicionalmente, de tal manera que la autoridad en la escuela ha perdido su 

condición naturalizada produciéndose  incertidumbres,  tensiones  y  conflictos  entre  los  

educadores  y  los escolares, tal como se percibe en los relatos. Esto lleva quizás a 

comprender uno de los procesos más complejos a los que debe estar avocado el 

quehacer pedagógico, que es entender que el orden escolar, si bien se produce 

rutinariamente mediante discursos y prácticas cotidianas, estos también sufren 

modificaciones o cambios que irrumpen de forma  paulatinos  o  abruptos  en  el  contexto  

escolar    y  por  ende  en  la  comunidad educativa en general, y se demanda de nuevas 

metodologías pedagógicas para pensar y actuar en la arduo ejercicio de educar. 

 

En artículo escrito por Santillán, Ortiz, Arcos (2010), consideran que al hablar 

sobre educación es frecuente encontrar expresiones que al parecer refuerzan el nexo 

tácito entre poder y saber. Una inserta en la identificación de los actores como agentes que 
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producen o  reproducen  las estructuras sociales;  la otra, la determinación de  la 

génesis de una situación particular, ya que las prácticas sociales siempre adoptan una 

forma diferente. 

 

En esta aproximación es posible identificar dos amplios esquemas de 

representación. Uno de ellos, informado en la línea interpretativa que ve al poder como 

una  instancia  negativa,  de  represión,  control  e  inhibición,  que  actúa  desde  una 

perspectiva superior sobre el cuerpo social, que lo convierte en su propio objeto e 

instrumento; el otro, anclado en el andamiaje de elementos fundantes y condicionantes 

de  lo  social,  expuestos  en  la  existencia  de  determinadas  estructuras,  relaciones  y 

prácticas que enmarcan la vida de los hombres. (Santillán, Ortiz, Arcos, 2010), 

 

 

En esencia, el poder se define como una relación recíproca que enlaza a dominantes  

y  dominados  en  la  racionalidad  política  de  la  imposición  o  dominio articulado en la 

obediencia. Se trata de un poder racional y normativo entre los subordinados y el titular, a 

causa de un vínculo formal que lo describe como un esquema justificado de autoridad 

(Weber, 2007, citado por Santillán, Ortiz, Arcos, 2010). 

 

 

Bourdieu (1983) y Foucault (1991), concuerdan con la visión de la construcción 

social del poder, al destacar sus efectos sobre los procesos de conformación de la 

subjetividad de las personas, desentrañando la especificidad de las relaciones sociales. 

Sin embargo, Bourdieu (2000) en una postura más universal y generalizadora, centra el 

énfasis de sus postulados en la producción relacional de la realidad; esto es, en la 

estructuración de las estructuras sociales. Por el contrario, Foucault (1991) rescata en su 

punto de vista la idea de la impropiedad de la universalidad del poder, pues ante todo ha de  

ser  entendido  rigurosamente  en  términos  de  relaciones  de  fuerza,  por  tanto 

coextensivo a los contextos singulares en los que se produce. Dicho de otra manera, se 

centra en su producción, en cómo se construye y reproduce en lo particular, a lo largo 

del tejido social. 
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Dentro del esquema estructuralista de Bourdieu (1990), son las posiciones y 

posesiones de los agentes las que en conjunto determinan la percepción del mundo o la 

pluralidad de visiones de la realidad, que proveen la base para luchas simbólicas por el 

poder de producir e imponer la visión legítima del mundo, las cuales pueden tomar dos 

formas   diferentes:   la   objetiva,   destinada   a   hacer   valer   ciertas   realidades   de 

representación individual o colectiva; y la subjetiva, que implica el cambio de las 

estructuras cognitivas, que son las categorías de percepción y apreciación del mundo social 

(Bourdieu, 1993). 

 

 

En este sentido, el poder simbólico consagra y revela cosas que ya existen, 

haciendo visibles y explícitas las divisiones sociales. Es el poder político por excelencia: 

para hacer grupos, así como para manipular la estructura objetiva de la sociedad. Es 

legitimador, suscita el consenso tanto de los dominadores como de los dominados, 

construye el mundo en cuanto supone la capacidad de imponer la visión legítima de las 

divisiones sociales de éste; se apoya en la violencia simbólica y en el carisma que se 

ejerce sin coacción física, a través de diferentes formas que configuran las mentes y le 

dan sentido a la acción. Dentro de este marco estructural-reproduccionista, se reconoce 

como producción social y simbólica, en lo concreto, el poder de hacer ver y hacer creer 

(Bourdieu, 1993). 
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CAPÍTULO V 

 

 

PRÁCTICAS EDUCATIVAS: PROCESOS DE ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 

QUE CONFIGURAN LOS MODELOS PEDAGÓGICOS 

 

 

En la educación, los procesos de enseñanza y aprendizaje se hacen presentes, 

aunque habría que anotar que estos dependen de los modelos pedagógicos 

institucionalizados. Son estos los que van a orientar los discursos y prácticas pedagógicas 

en las relaciones entre docentes y estudiantes. 

 

Lo  primero  que  señalaremos  es  que  desde  la  pedagogía  tradicional  los 

procesos de  enseñanza y aprendizaje, se sustentan en un modelo donde el maestro es el 

trasmisor de los conocimientos, generador de la verdad y del saber, mientras el 

estudiante a quien se le ha denominado “alumno”, palabra latina que denota “a- luminen” o 

persona oscura, apagada y sin luz (De Zubiria, 2002:79), es quien recibe de forma pasiva 

con actitud de obediencia y sumisión los conocimiento y normas impuestos por el maestro. 

 

En  estos  modelos  de  enseñanza  y  aprendizaje,  se  privilegia  entonces  el 

docente autoritario que sitúa sus discursos y prácticas en el eje dominación- omnipotencia,  

es  decir,  intenta  dirigir  esperando  solo  sumisión,  obediencia  y disciplina 

desconociendo al estudiante en su alteridad. Los discursos más  utilizados por un docente 

autoritario suele ser la intimidación, el castigo y la imposición, que legítima “la letra con 

sangre entra” que puede generar tanto, miedo a la sanción disciplinaria, a repetir el grado, 

al castigo del maestro o del padre, pero también a una actitud de pasividad  y conformidad 

con lo impuesto al aceptarlo como correcto. 

 

Quien no es sumiso, es catalogado generalmente como desobediente y dentro de 

esa categoría están los estudiantes que hablan en clase, los que se escapan del salón, los 

que no realizan las actividades propuestas por el profesor, entre otras. En la mayoría de los 
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casos su rendimiento académico es bajo. A continuación se presentan apartes del 

observador del estudiante que dan cuenta de esto: 

 

El alumno no obedece, constantemente está fuera del salón y en clase forma 

mucha indisciplina, no trabaja, ni estudia. (Observador de 6°01. Profesora Miladis). 
 

No acata órdenes. Se fue de la clase sin permiso. Los profesores se quejan 

de su locuacidad. (Observador de 8°01. Profesor Ángelo). 
 

 

Lo que se impone entonces desde los modelos pedagógicos de enseñanza y aprendizaje 

tradicional son procesos educativos desde lo rutinario, mecánico y homogenización desde 

los procesos de conocimiento. Se concibe que el niño “no sabe”, “no tiene 

conocimientos”, y que el papel del maestro es dotarlo de su saber, a través de la 

enseñanza, dotándolo así de ideas, conocimiento y normas que este desconoce (De 

Zubiria, 2002:79). Es así como desde lo tradicional la enseñanza y aprendizajes,  

carecen  de  procesos  de  cognición  o  creación  complejos,  solo  se trasmite y se 

reproduce sin modificaciones. 

 

Desde las perspectivas de la denominada escuela nueva, encontramos visiones como 

las de González Soto (1984), quien plantea el aprendizaje como la confluencia de dos 

actuaciones, la del profesor y la del estudiante, ambos actuando en el marco de una 

institución. En esta relación hay un protagonismo múltiple y en ella cobran valor 

docente, estudiante y contexto en el que se produce el intercambio (citado por Meneses,  

2007:42).  El aprendizaje representa entonces  la construcción de  forma activa y 

progresiva del estudiante de sus propias estructuras de adaptación e interpretación a través 

de “experiencias” directas o mediadas. 

 

Otros   autores   como   Contreras,   se   refieren  a   los   procesos   enseñanza 

aprendizaje simultáneamente como un fenómeno que se vive y se crea desde dentro, es 

decir, procesos de interacción e intercambio regidos por determinadas intenciones, en 

principio destinadas a hacer posible el aprendizaje; y a la vez, es un proceso construido 

desde fuera, en cuanto que forma parte de la estructura de instituciones sociales  entre  
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las  cuales  desempeña  funciones  que  se  explican  no  desde  las intenciones y 

actuaciones individuales, sino desde el papel que juega en la estructura social, sus 

necesidades e intereses (Contreras, 1990:23). 

 

En los procesos de enseñanza aprendizaje, Garza y Leventhal plantean, que nadie 

debe pensar, ver, hablar ni actuar por otros. Para que esto sea posible, se debe aprender a 

aprender, pues al aprender a educarse, la persona aprende a liberarse (2004:29).  En  este  

sentido,  el  reconocimiento  del  yo  y  del  otro  es  aspecto fundamental en los 

procesos de enseñanza aprendizaje, y su consecuente producción de conocimientos, pues 

el yo  y el otro, es profesor y estudiante, es estudiante y estudiante, en relaciones 

dialécticas de producción y construcción de saberes y contra discursos que han de 

visibilizarse en el espacio escolar. 

 

 

Por otra parte, autores como Moreno plantean, que el papel de la enseñanza no 

puede reducirse al simple adiestramiento en las habilidades prácticas sino al contrario, 

implica la educación de una clase de intelectuales vitales para el desarrollo de una sociedad 

libre. (Moreno, 63:1996). Estamos entonces ante procesos de enseñanza que se alejan de la 

pasividad y de lo meramente instrumental, en la medida que la escuela deben facilitar la 

enseñanza más allá de prácticas instructivas y direccionadas, el contexto de la enseñanza 

debe proveer estrategias que promuevan el aprendizaje por diversos medios, que se 

distancie de lo monismos metódicos. 

 

En este contexto de la enseñanza y el aprendizaje, donde tienen que seguir 

siendo   procesos   educativos   para   la   construcción   y   la   transformación,   nos 

interrogamos tal como los hizo Carlos Max, ¿Quién educará a los educadores?, tendremos 

que pensar que siempre existe, en distintas partes del planeta un grupo de educadores 

animados por fe y necesidad de reformar el pensamiento y en regenerar la enseñanza. Son 

esos educadores que poseen un fuerte sentido de la misión de ser docente (Morín, 

2002:87). Y tendríamos que agregar que tiene la convicción de que la enseñanza y 
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aprendizaje no son procesos fijos, rutinarios y  predeterminados, al contrario, concibe 

que transiten entre las incertidumbres, antagonismos y cambios. 

 

5.1  Enseñanza y aprendizaje, de enseñar y aprender al aprehender 

 

Transformaciones culturales, políticas, económicas y científicas, imponen desafíos 

a los distintos sujetos de la educación, especialmente a profesores y estudiantes, lo que 

obliga a una revisión periódica tendiente a modernizar los saberes enseñados, eliminando 

los caducos o secundarios o introduciendo las nuevas adquisiciones, sin ceder al 

modernismo a ultranza (Bourdieu, 2000). En este proceso de cambio, tres circunstancias 

son representativas: la transferencia actual de cultura de las viejas a las jóvenes 

generaciones, la llegada de una nueva sociedad conocida como la sociedad de la 

información y del conocimiento, supone grandes cambios en dichos procesos; los cambios 

en la conservación y transferencia de los conocimientos que como dice Simone, en la 

actualidad el sentido mismo de la palabra leer es mucho más amplio que hace veinte años: 

ya no se leen sólo cosas escritas y la lentitud del sistema educativo para asimilar las formas 

culturales de la sociedad a la que tiene que adaptar a los individuos. La comprensión de lo 

que suponen estos cambios puede abordarse desde lo que Rhodes (1994) denomina 

escenario y que viene a ser la descripción. En educación los escenarios suelen describir un 

día o una situación didáctica concreta en un contexto educativo del futuro, y el proceso de 

creación de estos escenarios ayuda a los implicados en la planificación del cambio a que 

tengan una mejor comprensión de todo el proceso. 

 

Sin embargo, en ocasiones, al momento de seleccionar el escenario en el cual se 

dan estos saberes, no contribuye a un mayor desarrollo de ellos, dado que este se hace al 

azar, en ocasiones por circunstancias adversas al estudiante, por el factor económico o por 

imposición de los padres, quienes, en últimas son los que eligen el sitio en el cual el niño 

debe ir, como así manifiesta Marlon y Kelly: 

 

Bueno yo estoy estudiando aquí porque este colegio es público, porque nuestros 

padres quieren una educación mejor, porque quieren lo mejor para nosotros 

(Marlon) 



Narrativas y prácticas de poder... 146  

 

También si, porque es público, tiene más facilidades, más oportunidades, y 

brinda tantas cosas del nivel  público (Kelly). 

 

Voy a decir una cosa, a mí me iban a poner en el Promoción Social, pero no pase, 

me iban a poner en el Juan José Nieto pero cuando me iban a matricular me 

pusieron enseguida  matricula condicional ¿y por qué? mi mamá ya había 

pensado en ponerme en este colegio y que termine aquí (Marlon). 
 

 

No obstante, para el ingreso, la selección no se hace al azar, sino a través de exámenes de 

ingreso, quedando sólo los que aprueban el examen de admisión, contribuyendo así a la 

confirmación teórica de Pastor y Ovejero, quienes consideran “el saber no se encuentra, ni 

se permite esté al alcance de todos, sino de unos pocos elegidos y quienes tienen el poder 

imponen su saber, lo que legitima el ejercicio de ese poder” (Ovejero y Pastor, 2007),  o 

como afirma Foucault, “el saber no está, no se permite que esté al alcance de todos, sino 

al alcance de unos pocos elegidos, quien tiene el poder impone su saber, un saber que 

legitima el ejercicio de ese poder” (Foucault, 2009). Y sólo entre estos elegidos, es 

posible la circulación y transmisión del saber. Al ingresar, empiezan a observar 

comportamientos, considerados anómalos por el educando y que generan 

comportamientos y respuestas en ellos, como en el caso de Cindy y Mariam, quienes 

consideran que el comportamiento de los docentes, les obliga a exigir respuestas y solución 

mínima a sus necesidades, al interior de las aulas. 

 

Bueno la verdad es que el salón está dividido, bueno cuando dicen 11º6 está todo 

11º6, pero la verdad es que nosotros tenemos nuestro grupo por acá, por allá  esta 

otro y por acá otro, entonces que pasa que yo no conocía al profesor que les dio 

clase a ellas yo no lo conocía, yo el año pasado andaba simplemente con dos 

personas, bueno y a este año el número de con los que yo ando es   más grande, 

pero la verdad en el salón hay alguien que a mí no me pasa, bueno no me 

gustaría verla quedar porque ella no hace nada, ella en el salón es un cero a la 

izquierda, lo que pasa es que ella quiere creerse más gente que todo el mundo y 

eso no es así, a la hora de la verdad el salón siempre debe estar unido, bueno el 

martes tenemos pensado sacar todas las sillas y no dar clase para que nos traigan 

otras sillas, entonces otra cosa, volvamos al tema del salón , entonces la 

coordinadora el otro día llego “ que pásenlo por escrito” todo hay que pasarlo por 

escrito entonces nada mas lo leen y ya, entonces eso no es así, si ellos nos exigen 

nosotros también les exigimos que nos den una   condición adecuada para el 
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salón que nos traigan unas sillas nuevas (Cindy). 

 

No hay sillas tenemos que quedarnos en el piso (Cindy). 

 

Entonces nosotros no le estamos exigiendo que nos den sillas plásticas, siquiera 

que nos den unas de estas pero que estén en buenas condiciones (Miriam). 
 

 

Se muestra, entonces la lucha por el poder, la que el dicente considera se encuentra 

estrechamente relacionada con el saber y que en ocasiones, genera discriminaciones que 

son consideradas de injustas y discriminatorias. 

 

Yo si me llevaba bien con ellos, porque nada más habían 16   y como ellos ya 

me conocían hay un pelao que me cae mal en el salón, porque como es el más 

inteligente del salón,  hace todas las tareas dice y que “como yo soy el más 

inteligente a mí me tiene que pagar más el día y yo tengo que andar con todas las 

mujeres del salón y yo me he dado cuenta que el no pasaba con dos pelas 

entonces en la exposición   a las dos pelas les pusieron 10 y entonces por eso 

anda pa’ arriba y pa’ abajo con las dos pelas, como otra compañera que tengo 

cuando quiere un favor me dice “ay ven acá” y cuando uno le va a pedir un favor 

nunca tiene y siempre me dice “ábrete de aquí”, ella me hace maldad me mete el 

pie y no quiere que yo diga nada  […] Algunas veces cuando estoy caminado me 

empujan, me mete el pie, me pega entonces cuando ella hace desorden y que es 

mentira (Marlon). 

 

A mí no me parece eso, si porque se supone que esto es una comunidad educativa 

estamos para aprender como dicen muchos profesores, “nosotros estamos aquí 

para ayudarlos”, o sea le brindan un apoyo a uno que en realidad uno no lo ve,  

bueno ok “ellos”  hicieron su grupo piloto entonces yo digo que nosotros también 

podemos aja le dan apoyo a uno, pero el año pasado se quedaron un poco 

aplazados en 10 y que los iban a pasar a 11perdieron el año estuvieron en 10 

hasta mitad de año como se les ocurre a ellos meter en un grupo a unas 

personas que perdieron año sin una persona que los ayude ni nada, eso a mí no 

me parece,  porque se supone que el grupo piloto ellos son los más inteligentes, 

los más destacados, los que más saben porque así se catalogan, entonces a ellos los 

meten en un curso juntos si se supone que nosotros necesitamos de ellos y ellos de 

nosotros porque todos necesitamos de alguien (Miriam). 
 

 

La escuela construye, entonces, un saber y explicita un poder, sin tratarse de un 

saber/poder negativo  que vigila y castiga, sino  de toda una tecnología positiva que 

define la realidad y construye una visión del mundo. Se hace preciso, incluso, ir más allá de 

un saber/poder que censure, reprima o prohíba. Se ha de suponer que el saber/poder no  
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castiga  o  reprime,  sino  que  por  el  contrario,  controla  y  somete  construyendo 

individuos “normales” y sumisos (de acuerdo a lo manifestado por Kelly y Marlon), sin 

embargo a los dicentes, muchas veces les parece que los métodos elegidos para medir 

este saber, no son los adecuados, que no siempre muestran o miden la realidad de sus 

conocimientos, dado que por cualquier circunstancia adversa, no se alcanza a conseguir los 

objetivos trazados en los exámenes, los cuales no pueden ser superados, sin que por ello, 

esté midiendo lo que pretende medir. 

 

Uno aquí sino está de acuerdo con algo uno tiene que quedarse callado y ya 

(Kelly). 

 

Si uno dice algo y que “niño no me lleves la contraria” (Marlon). 
 

 

En ocasiones, los dicentes consideran, esta calificación dada es más subjetiva que objetiva, 

influenciada por la imagen que el docente posea de él, conllevando a discursos que sólo 

hacen aumentar la brecha existente, entre educando y educador, como así lo considera 

Kelly. 

 

Pero a la seño Adriana yo siempre le pierdo biología y química serán cosas de la 

vida porque yo le trabajo y le hago lo que ella manda a hacer de pronto que en los 

exámenes me vaya mal pero yo a ella siempre le trabajo. Entonces yo digo que 

siempre voy a perder biología, entonces cuando yo le respondo algo y entonces 

siempre me dice que “respete que no se que” entonces yo le digo profe pero yo que 

le estoy diciendo solamente que eso no es así, “que usted no va a saber más 

que yo, que llevo no sé cuantos años” entonces se quiere creer que sabe todo 

porque  es mayor, entonces ella quiere saber más que uno que se mantiene en el 

salón (Kelly). 
 

 

Además de ello, con estas prácticas educativas, como los exámenes, se muestra una 

educación individualizante, siendo ésta, junto con la figura del pupitre o silla individual la 

primera estrategia con la que el poder somete y una metáfora física de la individualidad 

resultante de la educación escolar. Considerase, igualmente, el educando, está 

construyendo en todo momento la individualidad, mediante el uso de exámenes y 

expedientes individuales, premiando a los que se atreven a acusar a los compañeros e 
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incitando a la competencia individual. Generando, incluso una clasificación y 

calificándolos de “malos” y “buenos”, lo que está en contravía con los pensamientos de los 

dicentes. La escuela es, por tanto, el primer instrumento institucional a partir del cual se 

reprime y excluye a todos los elementos que no encajan con la normalidad establecida y es 

que la diferencia amenaza la homogeneidad y estabilidad del orden ya establecido: 

 

Yo digo que no es que haya personas más inteligentes que otras en los salones sino 

que hay personas que se dedican más, el interés, a uno le puede importar la tarea 

pero hay otros que les da igual (Liz). 

 

Yo pienso que estudiantes malos, malos no hay, sino que son desinteresados de 

pronto que no le gusta alguna clase y por eso no entran y así es que el profesor se 

da cuenta. Porque hay algunos que les vale lo que le digan  (Carlos M). 
 

 

Por otro lado, parece ser que en la escuela, sólo importa la conducta y el rendimiento 

individual del sujeto, no las condiciones estructurales, ambientales, psicológicas a las que 

este sujeto, definitivamente se encuentra atado. Al centrarse en los méritos individuales y 

no en los determinantes socioeconómicos, supone una cortina de humo que trata de 

ocultar las injusticias socioeconómicas, así como su extraordinaria influencia en el 

rendimiento escolar. 

 

Así mismo, se empieza a visualizar un educando completamente programado, 

quienes aprenden perfectamente y desde muy pequeños, a organizarse temporalmente, 

tiempo de clase, tiempo de recreo, tiempo de exámenes, tiempo de vacaciones, siendo la 

escuela implacable con aquellos que “pierden” el tiempo o que son impuntuales, 

expropiando, así el tiempo a sus alumnos para organizarlos, lo que ellos consideran, 

correctamente, suponiendo, entonces, que el niño es un potencial insumiso, por lo que 

hay que educarlo en la disciplina, la obediencia y la sumisión. Así, desde muy pequeños 

son vigilados, controlados y sometidos en la escuela, la que además de enseñar contenidos, 

enseña, lo que se considera más importante para el perfecto mantenimiento del orden 

social: disciplina y sumisión. Además de ello, para los dicentes, la enseñanza se encuentra 

relacionada con el comportamiento y la forma de ser del docente, incluyéndose ellos, 

como autores también de las enseñanzas y la disposición que se tenga para estar 
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abiertos a ese aprendizaje, de acuerdo a lo manifestado por Mariam y Cindy. 

 

Todos enseñamos […] a parte de lo académico le enseñan a uno como deben 

comportarse en varias situaciones, pues como ser uno como  persona […] por lo 

menos el día que dieron las charlas, por lo menos yo escucho pero así como 

escucho también oigo y hay cosas que me entran por aquí y me salen por acá, pero 

ya tengo otro pensamiento otra cosa, por lo menos uno sabe que tiene que 

comportarse bien aquí porque le dicen a uno: “que este es como su segundo 

hogar, uno pasa mucho tiempo aquí” (Miriam). 

 

Un profesor a mi me enseña cuando es querido y se porta bien con los alumnos, 

cuando uno le ve el interés; pero cuando el profesor es antipático y solo se dedica 

a venir a dar su clase y ya, no lo hace  (Cindy). 
 

 

En algunos aspectos, se trata de una educación excluyente, donde los estudiantes sólo están 

para obedecer las órdenes impartidas, donde no se les brinda participación en las decisiones 

importantes que se toman, dado que estas son impuestas por la directiva y los profesores 

 

No,  yo  creo  que  no  participamos  porque  los  que  tienen  que  participar  son  

los profesores, y como a nosotros no nos dicen na, ni nos consultan, ni nos dicen 

si, que opinamos ni nada, ni nos preguntan, ellos nos dicen y ya (Angie). 
 

Nosotros nada más venimos a estudiar, y nos dicen que van a hacer esto, porque 

nosotros no podemos hacer nada a lo contrario de ellos (Soley). 

 

Yo digo que en las evaluaciones y cosas así de pronto nosotros si participemos 

porque nos evalúan  depende de cómo nosotros nos portemos. Pero de cosas así de 

por qué no hay clase?, no, uno viene aquí normal y si no hay clases nos 

devolvemos y ya, y si salimos temprano tampoco nos dan excusas, a veces nos 

dicen: no es que los profesores tiene una reunión en tal lado, tiene algún consejo y 

eso, pero aparte de las evaluaciones más nada, creo que no nos toman en cuenta 

(Soledad). 
 

 

 

5.2   Las divisiones que excluyen: “el grupo piloto ellos son los más inteligentes” 

 

Pensar los procesos de enseñanza y aprendizaje en el contexto educativo supone 

reconocer que en ellos se movilizan poderes que definen como se organiza la accesibilidad 

al conocimiento, y como a partir de ahí se establecen fronteras que establecen  

diferenciaciones  claras  para  unos  y  otros  grupos,  en  términos  de  sus capacidad de 
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aprendizaje. Tales diferenciaciones sutiles se encargan de generar exclusiones entre los y 

las estudiantes al interior del micro contexto educativo, provocando sentimientos de 

inconformidad, rechazo, malestar y disgusto pues se percibe que desde los niveles 

directivos se va configurando estereotipos desde los cuales se va definiendo y etiquetando 

a unos y otros, siendo estas: los estudiantes buenos vs estudiantes malos, los que saben vs 

los que no, los más destacados e inteligentes vs los de bajo rendimiento. 

 

Estas diferenciaciones que resultan ser excluyentes y por ende violentas, 

distribuyen físicamente a los y las estudiantes en las aulas de clases, de esta manera a 

partir de determinadas etiquetas se consolidan grados cuyos cursos se definen a partir de 

esta, es decir, cursos cuyos estudiantes son destacados e inteligentes, conformando grupos 

pilotos, y cursos donde están aquellos estudiantes que no tienen la misma capacidad de 

aprendizaje para el desarrollo de los procesos educativos. Se desarrollan entonces 

diferenciaciones arbitrarias, que si bien, han sido demandadas por el MEN, provocan 

dentro de las instituciones educativas cierta inconformidad y malestar en los y las 

estudiantes por esas brecha que se construye entre quienes se esfuerza y esmera y 

aquellos que representan todo lo contrario. Así lo relatan algunos estudiantes: 

 

Ahí están los que se esfuerzas y se esmeran y son buenos alumnos. Bueno aunque 

yo pienso que nadie es más que nadie, bueno por lo menos yo cuando estaba 

ahí me confié y perdí 4, pero al final de año ya yo sabía que no iba a estar, pero en 

el salón que estoy ahora estoy bien (Carlos). 

 

Están los que son como los superdotados, pero si pierden porque yo tengo una 

amiga que estaba el año pasado y ahorita le pregunte y me dijo que había perdido 

4 y la otra que 6 materias entonces no se (Mirella) 
 

 

Qué define entonces el ser buen estudiante, una calificación o el desarrollo de unas 

competencias y habilidades sociales que te permitan enfrentarse a la implementación de 

procesos de enseñanza  y aprendizaje, que sin  lugar  a duda den cuenta de las 

fortalezas de los estudiantes, y de sus motivaciones para continuar su formación. Esta 

reflexión resulta importante en este contexto, porque las divisiones que se configuran en 
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las instituciones educativas crean una brecha entre los educandos al obviar que la 

potencialización de una educación integral no se puede hacer con base en estereotipos que 

segregan, y que se encargan de separar y establecer distancias entre los y las estudiantes 

porque el hecho de tener formas distintas de aprehender en los procesos de enseñanza y 

aprendizaje. 

 

Además esto nos conduce a mirar críticamente que la educación desde su saber 

hacer antes las demandas y necesidades especiales de sus educandos no tiene porque 

recurrir  a  la  prácticas  de  exclusión  para  orientar  los  procesos  de  enseñanza  y 

aprendizaje, en este sentido, no se debe provocar el distanciamiento entre estudiantes, a 

partir del desarrollo del conocimiento o el acceso al mismo, ya que estos lo que logran 

generar son violencias sutiles y simbólicas entre los y las estudiantes, pues se percibe o 

construye el imaginario de poder en las aulas de clase de lo que saben y aquellos que no. 

Esto se traduce entonces en un cuestionamiento por parte de los estudiantes que son 

colocados al margen, quienes se interrogan acerca del por qué quienes conforman los 

grupos pilotos no son distribuidos en las distintas cursos para que apoyen a aquellos 

estudiantes que necesitan afianzar sus aprendizajes, y que por diversas situaciones se les 

dificulta, de tal manera que necesitan acompañamiento en la enseñanza por parte de sus 

compañeros cuyas capacidades de aprendizaje son más fluidas. Ellos así se expresan: 

 

Yo pienso que un salón siempre deben de haber como 5 que siempre sepan algo 

para que le explique a los demás (Carlos M). 

 

Yo pienso que no debe estar un solo grupo sino que cada integrante debe estar en 

un salón para que ayuden y orienten a los demás y así puedan tener un mejor 

resultado (Carlos). 

 

Como se les ocurre a ellos meter en un grupo a unas personas que perdieron año 

sin una persona que los ayude ni nada, eso a mí no me parece porque se supone 

que el grupo piloto ellos son los más inteligentes, los más destacados, los que más 

saben porque así se catalogan, entonces a ellos los meten en un curso juntos si se 

supone que nosotros necesitamos de ellos y ellos de nosotros porque   todos 

necesitamos   de alguien (Mariam). 
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5.3  Sujeto estudiante vs objeto problema 

 

Es importante reconocer como se perciben los estudiantes en las instituciones 

educativas, ya que nos permite comprender sus compartimientos y actuaciones en el 

entorno educativo, además sus percepciones posibilitaran analizar en qué medida se 

asumen como sujetos u objetos en el contexto escolar. 

 

 

Así una de las primeras reflexiones que se suscitan al hacer referencia al estudiante,  

es  que  no  se  puede  hablar  de  este  en  singular,  sino  reconociendo  su pluralidad, la 

cual pone de presente el carácter heterogéneo de los estudiantes, lo que irrumpe con 

clasificaciones homogéneas que desconocen el género, la edad, estrato socioeconómico, el 

contexto entre otras categorías que se interceptan para comprender que el ser sujeto 

estudiante está cargado de diversos matices sociales. Tener en cuenta estas categorías 

permite visibilizar que como estudiantes se es diferente, y se actúa diferente  porque  

vivencias  personales  como  motivos  sociales  y  contextuales  se movilizan 

continuamente en la construcción de su ser, lo que hace necesario reconocerlo en su 

particularidad, atendiendo sus necesidades, demandas, carencias e insatisfacciones para  

entender  el por  qué  de  sus  actuaciones  en  el aula  de  clases.  Al  respecto  los 

observadores del estudiante,  muestran como  un  dicente puede ser  catalogado  como 

“payaso del salón” o “conflictivo” sin mencionar las posibles causas de esta situación: 

 

 

Se sale de clase y es el payaso del salón. La madre asistió y se comprometió a 

charlar con el joven. (Observador de 10°04. Profesor Pedro) 

 

Alumna   responsable   con   el   estudio,   pero   es   conflictiva   con   sus   

compañeros. 

(Observador de 6°01. Profesora Miladis) 
 

Lo anterior pone de presente que los estudiantes  no son sujetos aislados de la realidad 

social, por el contrario dichas realidades conflictuan dialécticamente en la configuración 
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de sus experiencias vitales en el aula de clase y el entorno educativo en general, por tanto 

su conocimiento es fundamental para comprender que ninguno de sus comportamiento es 

producto del azar, ni sus problemáticas son inherentes o naturalizadas. En este sentido, 

atendiendo al relato de una estudiante, es importante anotar que no se pueden minimizar la 

hiperactividad de un estudiante o su indisciplina a una condición naturalizada, la presencia 

de factores personales-familiares y contextuales participan de esta construcción, por ello se 

hace necesario que los y las docentes tengan en cuenta cada una de estas, cuando se intenta 

etiquetar a un estudiante como bueno o malo, estableciendo posiciones binarias que se 

encargan de segregar a partir de diferenciaciones  sutiles  como  estas  a  unos  estudiantes  

de  otros,  de  manera  que  se concibe a estos últimos como problemáticos. 

 

Que el  docente se detenga dentro de su ejercicio educativo al reconocimiento de 

sus estudiantes, se convierte en una necesidad apremiante dado que, van a dirigir con 

asertividad y coherencia su práctica pedagógica, así mismo asumirán con mayor 

reflexividad sus relaciones y encuentros dialógicos con cada estudiante, reconociendo 

que ellos son la construcción y producción de los contextos sociales en los que interactúan. 

El siguiente relato da cuenta de ello: 

 

 

Yo  pienso  que  todos  somos  diferentes  y  actuamos  diferente,  en  el  salón  

somos diferentes porque a unos les toca más duro que a otros no sabemos en qué 

condiciones viene un niño al colegio, si alguien es hiperactivo a veces no es porque 

él quiera sino que en su casa uno no sabe, que si es desordenado a veces no vive ni 

con el papá ni la mamá, entonces eso es lo que yo digo, si un alumno es 

indisciplinado, no va a clases, no respeta cojan vayan a su casa hablen con él para 

ver qué es lo que pasa, investiguen… es como dice el profesor “ yo vengo aquí a 

hablarles de logaritmo y ustedes viene con hambre   y con problemas de su casa, 

que van a querer escuchar logaritmo” ( Mariam). 
 

 

Ser estudiante es entonces, el producto de múltiples factores que participan en la 

configuración de su subjetividad, y que intervienen de manera diferenciada en uno u otro 

estudiante, lo que lleva a tomar distancia de posturas donde se cosifica u objetiviza a 

este como si se trata de un mero instrumento, de tal modo que al hacerlos difícilmente es 
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posible acercase a la comprensión de sus acciones y actuaciones dentro y alrededor del 

entorno educativo, ya que se percibe que el estudiante no es un sujeto social sino un 

objeto problema que intenta perturbar o poner en caos la normatizacion de la institución a 

partir de prácticas de indisciplina e hiperactividad, que son etiquetadas como 

comportamientos inadecuados que expresan el ser un mal estudiante. 

 

 

No obstante, desde los relatos de los estudiantes se percibe que el ser estudiante 

no puede definirse desde opuesto, que colocan estigmas y condiciones peyorativas para 

referirse a ellos, en este caso  cuando  se intenta definir el ser estudiantes desde, el 

adjetivo de malo y cuyo modelo opuesto es el ser bueno, de tal modo que se establecen 

clasificaciones arbitrarias para hacer referencia a ellos, que los colocan en posiciones 

que los excluyen sutilmente al cargarlos de estigmas. Para ellos, nos existen tales 

connotaciones, sino  que se trata de capacidades  las cuales impulsan al estudiante a 

dedicar más interés, esfuerzo y  compromiso con su formación, mientras que otros se 

muestran apáticos, desinteresados o desmotivados por diversas razones. Así lo relatan 

ellos: 

 

Yo digo que no es que haya personas más inteligentes que otras en los salones 

sino que hay personas que se dedican más, el interés a uno le puede importar la 

tarea pero hay otros que les da igual. (Mariam). 

 

Yo pienso que estudiantes malos, malos no hay, sino que son desinteresados de 

pronto que no le gusta alguna clase y por eso no entran y así es que el profesor se 

da cuenta. Porque hay algunos que les vale lo que le digan (Carlos). 
 

Ahora bien, también es importante reconocer que en la potencialización de estas 

capacidades los docentes deben participar desde el ejercicio pedagógico, sin embargo, 

muchas veces son ellos quienes con actitudes y prácticas pedagógicas tradicionales, 

cargadas de autoritarismo y rigidez los que van cercenando y mutilando las capacidades y 

habilidades de sus estudiantes, ya que el imperativo para el aprendizaje y la enseñanza son 

acciones inflexibles e irreflexivas que no dan cabida al reconocimiento del otro como 

legitimo con sus capacidades o limitaciones, sin constituirse estas últimas en 
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condicionantes para su desarrollo. Esto conduce, a que los estudiantes coloquen barreras al 

aprendizaje y la enseñanza, porque esa es quizás la forma de hacer resistencia y manifestar 

su inconformidad al modelo pedagógico implementado. Una de ellas así lo relata, 

cuando se refiere al malestar que les provoca a sus compañeros y a ella la docente que 

enseña química: 

 

Entonces que pasa que a veces uno viene con las ganas de dar la clase, de uno 

comportarse como es en una clase, entonces que pasa, toca química a las dos 

últimas horas, es costumbre que todo el  mundo mire que cuando toca la campana 

“toca Gloria” porque es que esa profesora es muy querida ella se da querer pero 

sino que ella es muy rígida porque a veces uno no puede ni voltear porque a 

ella todo le fastidia, si nosotros decimos algo de una vez le molesta (Mariam). 

 

Un profesor que tuvo un problema con un compañero, a él lo echaron, según le 

recomendaron un cambio de ambiente y al profesor no le hicieron nada […] Bueno 

un miércoles o martes que es que nos toca dijo: “nojoda ¿Cuál es la bulla de 

ustedes? Parecen unos animales” (Soledad). 
 

Será  entonces  posible  reducir  el  ser  estudiante  a  dos  categorías  binarias  y opuestas 

bueno o malo, cuando son los docentes quienes asumen posturas que los violentan en su 

formación, y a partir de prácticas pedagógicas tradicionales, que atemorizan, intimidad y 

agreden verbalmente provocan sentimientos de hostilidad en los estudiantes. Estos 

sentimientos se expresan claramente en el relato de Hener, quien en varias ocasiones se 

han sentido irrespetado en la relación con sus docentes, por tanto la forma de responder a 

tal relación ha sido asumiendo algunas veces la misma actitud de ellos, es decir, se 

construye una relación medida por el irrespeto donde no tiene lugar el diálogo de saberes 

como elemento de conexión en la relación, al contrario son las palabras  soeces,  la  

ridiculización  y  la  burla  sobre  las  que  se  sostiene,  porque  los docentes se creen con 

la autoridad suficiente para establecer cualquier trato peyorativo. En otros casos, tal como 

lo muestra el relato de Hener, esconderse de sus docentes, resulta ser el mecanismo de 

defensa: 

 

Bueno la verdad es que a mí nunca me han catalogado de buen o mal estudiante, 

pero pienso también que por la falta de respeto de los profesores porque yo le he 

faltado el respeto a algunos profesores como ellos me lo han faltado a mí, […] por 

ejemplo hay un profesor el de química que un día me dijo “que si yo fumaba 
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marihuana”, que el fumaba marihuana cuando él podía,” o sea, dándome esos 

juegos, entonces bueno yo trato de esconderme” (Hener). 
 

 

 

5.4  Los estudiantes, hacer y cumplir deberes 

 

Con los nuevas transformaciones que viven nuestra sociedad en materia de garantía 

de derechos, en aras de brindar protección y bienestar social a ciudadanos y ciudadanas se 

concede mayor compromiso y responsabilidad a dar respuestas coherentes a la exigibilidad 

de sus necesidades, es así como para el caso en particular de niños, niñas y 

adolescentes la aprobación de la Ley de Infancia y Adolescencia, prioriza sus 

necesidades y demandas en la medida que estos son asumidos como sujetos de derechos y 

se les otorga su reconocimiento como interlocutores validos entre los adultos. Estos 

avances en materia de derechos deberían entonces revestirse en cambios visibles en los 

contextos sociales donde se movilizan e interaccionan niños, niñas y adolescentes, sin 

embargo en algunos contextos, en este caso el educativo se continúa reproduciendo 

relaciones dominadas por el adulto centrismo que se cree con la potestad para ordenar 

desde sus lógicas el deber ser de los estudiantes. 

 

Este imaginario que se perpetua en algunos docentes, conduce a que en algunas 

instituciones educativas, en este caso en INENSCAR, se oriente el modelo pedagógico de 

acuerdo a concepciones tradicionales que se constituyen en imperativos en la institución, 

donde se sigue legitimando la pauta normativa, que reglamenta que el estudiante tiene que 

obedecer y acatar órdenes para el cumplimiento de sus deberes. En este sentido, son los 

docentes quienes están facultados y revestidos de poder para hacer cumplir la pauta 

normativa, en tanto se concibe a los niños, niñas y adolescentes como sujetos incapaces, 

irracionales y desadaptados a quienes los adultos tienen que corregir y disciplinar, para 

hacer de estos sujetos moralizados. Los siguientes relatos dan cuenta de ello: 

 

Aquí nada más le dicen a uno que tiene que hacer y cumplir deberes  (Darly). 

 

Uno aquí sino está de acuerdo con algo uno tiene que quedarse callado y ya  

(Kelly). 
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Si uno dice algo y que “niño no me lleves la contraria” (Marlon). 
 

 

Al estudiante se le exige entonces el cumplimiento de deberes, como obligación moral 

dentro del entorno educativo, los cuales debe ser cumplidos atendiendo estrictamente a las 

reglas y normatividad impuesta por los y las docentes, por lo que el ejercicio de un deber 

no amerita contrariedad, es decir, no tiene lugar a la confrontación, la reflexividad o duda, 

sino que debe ser acatado rigurosamente de manera silenciosa. Podríamos estar frente a 

una relación pedagógica donde impera la ley del más fuerte, lo que significa que quien se 

asume con el poder suficiente, en este caso, los docentes, por su condición de adultos o 

porque se posicionan como figura de autoridad a partir de su rol y saberes dentro de la 

institución, que tienden a legitimarse, son quienes determinan que debe hacer o no hacer 

un estudiante en el escenario educativo, ya que se establecen condicionamientos sobre 

aquello que se considera permitido y aquello que no lo es, pero de acuerdo a sus lógicas 

adultocentricas, desde las cuales se demandan el cumplimiento de una serie de 

comportamientos y acciones por parte de los estudiantes que no altere el orden o 

funcionamiento de la institución. Ellos así continúan sus relatos: 

 

 

El que debe cumplirlas es el estudiante, nosotros somos los que debemos 

cumplirlas y acatarlas también (Carlos). 

 

Pues que el profesor siempre tiene más derechos sobre nosotros porque es la 

palabra de ellos contra la nuestra, entonces dicen: “que nosotros venimos es a 

estudiar y ya”, y cuando uno discute con ellos, dicen: “que es la palabra de ellos 

contra la nuestra, que a quien le van a creer si a ellos o nosotros”, y por eso ellos 

tienen más derechos sobre nosotros” (Camila). 

 

Se reproduce así el imaginario entre estudiantes que a los docentes no solo hay que 

obedecerlos por estar revestidos de cierta autoridad moral que les otorga su rol, sino que 

además por el status percibido ellos puede tener más derechos que los propios 

estudiantes, ya que su rol de docente los sitúa como portadores de verdades que se 

anteponen a las exigibilidades que les hacen sus estudiantes. Esto podría ser el resultado de 

que a los estudiantes se les percibe como sujetos problemáticos que carecen de toda 
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verdad, y por esta tendencia están predispuestos en la mayoría de los casos a actuar con 

malicia, por estos motivos se ponen en duda su palabra frente a la de los docentes a 

quienes se le concede entonces la potestad de exigirles comportamientos deseables, pues 

ellos están en la institución porque necesitan formación suficientes para actuar como 

sujetos de bien. 

 

Este imaginario que se construye sobre los y las estudiantes, conlleva a que se 

establezca una relación asimétrica entre docentes y estudiantes, donde los derechos de 

los primeros encuentran una mayor visibilidad, legitimidad y reconocimiento en la 

institución, ya que ellos por su condición no solo se asumen con derechos, sino que exigen 

a sus estudiantes que no violenten esos derechos con su actitudes indisciplinadas, 

desobediencia o rebeldía. 

 

De esta manera, se les demanda siempre respeto, entendido como acatamiento 

sumiso y obediencia silenciosa que no transgrede el deber ser del docente. En este 

contexto en el que se establece la relación docente y estudiante, vale la pena interrogarnos, 

sobre ¿cuál es el significado que tienen los derechos de los estudiantes en las instituciones 

educativas? ¿Qué significado tiene para los docentes los derechos de sus estudiantes?, 

ya que parecería que cuando se trata de los derechos de los estudiantes a diferencia de los 

docentes, estos ocupan un lugar marginal dentro de la institución, pues tal como lo 

evidencia el relato de una estudiante, aunque docente y estudiantes tienen derechos en la 

institución, estos no son lo mismo, y no solo porque tienen roles distintos  en  la  

institución,  sino  porque  los  derechos  de  los  primeros  parecen  estar escritos en letra 

mayúscula que resalta su exigibilidad, mientras los de los segundo parece han sido 

escritos en letra menuda, sin mayor visibilización, para que sean escasamente perceptibles 

por sus merecedores o demás integrantes de la comunidad educativa que deben coadyuvar 

en su garantía. El siguiente relato, ilustra esta reflexión: 

 

Bueno los estudiantes y los profesores tenemos nuestros derechos pero de que no 

son los mismos no lo son, pero lo que pasa es que en el colegio se cumplen mas los 

derechos de los profesores que los de los estudiantes parece que estuviera en una 

letra así chiquitica, entonces el profesor dice: “es que yo tengo derecho a que el 
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estudiante me preste atención”, pero también que medios se utilizan para que eso 

ocurra, las herramientas,  dar  las  clases  bien  para  que  el  alumno  se  

pueda  concentrar (Guadalupe). 
 

 

Se evidencia entonces, como los y las docentes demandan de sus estudiantes respeto por 

sus derechos en la institución, en este caso a ser escuchados recibiendo atención en los 

horarios de clase, demandando de su parte la escucha activa y la concentración como 

requisito necesario para el ejercicio de su labor pedagógica. Sin embargo, ¿qué sucede 

cuando no reciben la atención que exigen?, se cree estar frente a un estudiante que 

irrespeta e intenta ridiculizar al docente, de tal forma que se sataniza al estudiante por su 

comportamiento, sin hacer un mínimo cuestionamiento a su praxis, es decir, las 

metodologías, los medios, las estrategias y herramientas pedagógicas utilizadas en los 

procesos de enseñanza y aprendizajes que garanticen a los educandos el pleno goce de 

su educación. Es así como lo narra la profesora: 

 

El desorden, el irrespeto, me vuela la cabeza y me hierve la sangre que a veces 

mejor me salgo del salón como lo de ayer, que todo el mundo estaba sentado 

escuchando su clase y llega él con un desorden con la silla y yo le dije: ¿aja cual es 

el desorden con la silla? al poquito rato otra vez 

¿Aja joven que es lo que pasa con la silla? No, que me rodaron. 

Después otra vez y a la cuarta vez que él tiro la silla le dije: aja, joven que es lo 

que le pasa, le voy a tener que bajar la nota y cuando le dije así me dijo: 

Bájela si le da la gana a mí que me importa. Me dijo de todo. 

Bueno vamos a coordinación. 

Yo no voy para allá, vaya usted si quiere. 

Una cantidad de grosería y falta de respeto (Profesora Nadia). 
 

 

Por tanto, cuando la praxis de educadores carece de una pedagogía innovadora e inclusiva 

que reconozca los diversos estilos de aprendizaje de sus educandos con un enfoque 

holístico, el yo tengo derecho como imperativo institucional, tendrá que redefinirse al ellos 

también tienen derechos, porque la garantía del derecho como parte de la educación debe 

ser un ejercicio tanto individual como colectivo, lo que implica la legitimidad de los 

derechos como docente, sin desconocer los derechos de los estudiante. 
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Nos encontramos entonces, frente a una institución educativa que sigue anclada 

en un enfoque tradicional, con un modelo pedagógico paternalista, donde al estudiante se 

le educa para cumplir deberes dentro de una institución, y así mismo para cumplir 

deberes en las familias, en la comunidad y en la sociedad en general, pero 

lamentablemente no se le educa a partir de un enfoque de derechos, que fomenten la 

formación del estudiante como sujeto social y político, que reivindica su lugar en la 

sociedad para exigir sus necesidades y demandar que se le reconozca su voz y 

participación. 

 

 

5.5  De la enseñanza y el aprendizaje, el sentir de los estudiantes 

 

En una institución educativa, los procesos de enseñanza y aprendizaje deben poner 

el énfasis en la centralidad del estudiante como persona, adoptando una visión holística 

de su desarrollo individual y social. Para ello, enseñar tiene que ser una praxis creadora 

revestida de creatividad, innovación y arte a partir de la cual se desarrolla el currículo 

explicito y formal que también orienta y actúa en los proceso de aprendizaje. Y es que 

enseñar  no  puede  limitarse a un  mero  ejercicio  instrumental,  mecanicista  y facilista 

que desconoce la complejidad de los educandos como de las realidades sociales, por el 

contrario se demanda una enseñanza que provea de herramientas teórico- metodológicas 

para hacer lecturas que nos permitan comprender mejor y con mayor profundidad la 

complejidad en el entorno educativo, y a su vez en la cotidianidad en general. 

 

 

Ahora bien, para incitar ese cambio se requiere hacer quiebre con posturas 

reduccionistas y tradicionales que someten la enseñanza y por ende el aprendizaje a 

prácticas irreflexivas, inflexibles y acríticas que solo privilegian un ejercicio pedagógico 

superficial que se fundamenta en un hacer rutinario y monótono, donde a el docente le 

preocupa el hacer desde la memorización o aplicación de conocimientos de forma 

instrumental a situaciones dadas, es decir, se trata del docente para la clase y en la clase 

que reduce la enseñanza y el aprendizaje simplistamente al escenario del aula o salón de 
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clases como si este constituyera el único espacio previsto para ello, y desde donde solo se 

piensa en una educación magistral que hace omisión a la integralidad del estudiante como 

ser humano. Los siguientes relatos ilustran así esta tendencia: 

 

Un profesor a mi me enseña cuando es querido y se porta bien con los 

alumnos, cuando uno le ve el interés; pero cuando el profesor es antipático y solo 

se dedica a venir a dar su clase y ya, no lo hace (Cindy). 

 

Viene y nos colocan unos profesores de grupo que no están ni atentos a uno, sino 

solo se dedican a lo especifico que es entregar los boletines, dar las clases y que la 

reunión con los padres y ya, no se relacionan con los estudiantes que después 

de todo son como sus hijos (Saury). 
 

 

Algunos docentes se dedican entonces a dar su clase en el horario que le corresponden sin 

mostrar interés más allá de esta, de tal modo que consideran haber cumplido con su labor 

pedagógica, la cual como lo relata Kelly, una estudiante de 8° grado, se basa en que 

ellos escriban en su cuaderno sin recibir explicación. Luego con esta formación sin 

ninguna profundidad académica, de pensamiento crítico, reflexivo, argumentativo y 

comprensivo en los grados de básica, se les exige a los estudiantes cuando han avanzando 

a la educación media que tengas competencias cognitivas en una y otra temática. Así los 

relatan Saury y Carmenza: 

 

Lo que pasa es que los profesores creen que porque uno está en 11º uno ya tiene 

todos los conocimientos”. “Y si uno tuviera todos los conocimientos para eso uno 

se graduara en 10º y ya, pero no, entonces como ya estamos en 11º le dicen a uno 

“estas en once y no sabes eso”, en vez de preocuparse porque uno no sabe eso y 

decir: “nena ven para explicarte eso para cuando seas una bachiller ya sepas eso” 

(Carmenza). 

 

Esa profesora no cumple su deber de explicar la clase, ella dice: “mañana vamos a 

hablar del neoclasicismo”, entonces todos tenemos que averiguar de eso porque al 

día siguiente hay debate, o sea, nadie te dice esa información que tú investigaste 

esta errónea ni nada, si tu sales con tu disparate te ponen tu mala nota y ya” 

(Saury). 
 

De acuerdo con los relatos de los estudiantes, se puede anotar que los docentes conciben 

que cumplen con el desarrollado de su labor educadora en las aulas de clases.    
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Sin embargo, para ellos la enseñanza y el aprendizaje como procesos educativos no solo 

están relacionados con una formación que presume ser estrictamente académica, sino 

que también debe tener en cuenta la complejidad de estudiante y sus realidades en sus 

contextos vivenciales. Esto implica que el desarrollo del currículo sea abordado como un 

proceso dinámico, en permanente adecuación, redefinición y co-construcción, en el que el 

aprendizaje no solo se limita a lo académico en la escuela, sino a una formación que 

incorpora los diversos enfoques transversales de la educación al contexto institucional y 

también fuera de este, pues los estudiantes no solo necesitan aprender hacer en el aula, sino 

que esta formación debe permitir desarrollar lecturas problematizadoras que confronten 

sus  saberes,  desde el  hacer  en  la práctica con sus  vivencias en  la  vida cotidiana y 

social de su entorno. 

 

 

Verdad! aquí a nosotras  no nos tiene en cuenta ni el día de la mujer, ni del amor y 

la amistad, aquí solo se dedican a educarnos académicamente y no integralmente, 

aquí no le celebran nada ni día de la mujer, ni día del estudiante, o sea, no hacen 

ni una misa no hacen nada”[…] Pero es el día del idioma ahí sí, que el castellano 

ahí sí, el día del agua porque es biología ahí sí (Saury). 

 

Verdad  no  nos  celebran  nada.  Antes  ese día  nos  contaban  una  historia  de 

unas mujeres que trabajaban en una fábrica, y ahora no, se va perdiendo la 

costumbre y cuando venga a ver solo venimos a dar clase y ya (María Alejandra). 
 

Se desconoce así la formación de los estudiantes desde una educación alternativa, cuyo 

interés no es la priorización de lo academicista-instrumental como el deber ser de la 

educación, sino la centralidad en el estudiante como sujeto social complejo, que demanda 

una formación académica que le permita interactuar y actuar sobre su realidad al proveerlo 

de aprendizajes sociales y culturales fundamentales para la construcción del ser. Sin 

embargo, tal como se percibe en los relatos, los docentes se concentra en el cumplimiento 

de un currículo explicito donde lo académico se vuelve repetitivo, se va perdiendo el 

sentido educador y transformador que a través de este se podía movilizar por medio de la 

enseñanza y el aprendizaje; ello también se expresa en la concreción del currículo oculto 

que se va gestado en el contexto educativo como parte de su cultural institucional, y que 
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al ser coherente con el currículo explicito da cuenta de los valores, costumbres, creencias, 

lenguajes y prácticas sociales interiorizadas que se constituyen también en enseñanzas y 

aprendizajes en la institución educativa. Los siguientes relatos ilustran esta situación: 

 
Y si es la profesora de inglés es una histérica coge rabia por todo y le gusta 

ofender mucho y que “desadaptados” eso que es uno, debe de respetar para que lo 

respeten (Saury). 

 

Ella es buena profesora, lo que es, es su temperamento, ella no tolera al 

estudiante. (Carmenza). 

 

Es que a veces nosotros como estudiantes también nos propasamos, porque ella 

nos  está diciendo “siéntense” y uno está haciendo otra cosa (María Alejandra). 

 

Si pero de igual forma ella tiene que respetar y ella no tolera al estudiante. Ella 

todo es con su rabia y que “desadaptados” eso que es. Entonces si uno dice eso, ya 

es una falta de respeto. Yo tengo una  amiga que se llama Sully que le tiene rabia 

porque ella le sale con grosería, y eso que en si Sully no se mete con ella 

(Carmenza). 
 

 

Nos encontramos ante el caso de una docente de inglés, que si bien puede estar 

cumpliendo con la formación de sus estudiantes en determinada área del conocimiento, 

desde el currículo formal, desarrollando cada contenido temático cumplimiento con la 

normatividad y reglamentación institucional establecida. Se evidencia como esta docente 

para  cumplir  este  propósito  en  la  escuela  desarrolla  mediante  su  currículo  oculto 

procesos de socialización en el que impera el autoritarismo, orientando los procesos de 

enseñanza y aprendizaje hacia la sumisión y dominación, por lo que en la relaciones 

docente-estudiante predomina la rabia, arrogancia, irrespeto y palabras ofensivas. 

Convirtiéndose así el currículo oculto en el mecanismo de control para mantener las 

normatividad y el orden social en la escuela, ya que el docente reafirma a través de este su 

poder y control, en la medida que se marcan las asimetrías con el estudiante, recordándole 

su posición de dominación, de ahí que el estudiante se puede limitar a que su 

cumplimiento en el currículo formal avance si menores complicaciones. Ya que el 

currículo oculto ejerce una fuerte presión y sanción social en el estudiante. 
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La concepción que tienen los docentes al respecto, es diferente, pues piensan que 

los modelos educativos continúan siendo los mismos, sostienen que, debido a la reforma 

educativa, se le resto importancia al  docente y hoy para ellos no se busca ir mejorando, 

sino que cada día la mano de obra es menos calificada y se ha perdido la autoridad 

tanto del profesor como la familia y consideran contraproducente el derecho, que hoy día, 

tienen los estudiantes de entutelar cuando consideran sus derechos vulnerados, dado que 

esto los ha maniatado para poder mantener el orden y la disciplina, dado que, así mismo, no 

se hace con los deberes que también tienen los estudiantes, lo que ha ocasionado 

desmotivación en los docentes, de acuerdo a lo manifestado por el profesor Ángelo y 

Pedro. 

 

 

Yo pienso que la educación se han dividido, no es como hace dos años porque 

antes nosotros gozábamos con la educación, jugábamos con ella, jugar en el 

sentido tu llegabas a una aula de clase con ganas, con motivación los estudiantes 

no se quejaban si no que daban lo mejor de sí, pero ahora  se ha creado una 

decadencia, una apatía antes el grupo piloto se exigía al máximo ahora no, ahora 

solo se limita y ya, hay gente que es bastante pesada, no estudian y son ausentistas. 

También que no contamos con los padres de familias porque están como apáticos, 

yo pienso que hay una división con lo de ayer y hoy (Profesor Ángelo). 

 

Esto también tiene que ver con la reforma educativa que hicieron le quitaron la 

importancia del papel que jugaba el profesor en la educación, entonces no 

cumpliendo el mismo papel se van los intereses y a eso se le suma que el proceso 

que el gobierno tiene con el pueblo, el gobierno no tiene la idea de lo que pasa en 

la educación no busca ir mejorando sino todo lo contrario, no hay una mano de 

obra que sea calificada y para que el   capital se pueda desempeñar, entonces la 

educación tiene un sello de clase y entonces  le ponen ese sello sin saber si 

maltratan el aprender del estudiante y las relaciones de los padres con los 

profesores, y yo digo maltratan porque esto le quito la autoridad al profesor y se le 

quita la autoridad al padre de familia así la escuela no cumple a la institución no 

puede seguir[…]. La nueva ley ha traído todas esas problemáticas en la educación, 

los padres de familia están fuera de contacto con la escuela y la institución, ya no 

se puede hacer lo mismo de antes  entonces esa ley nos echo a perder todo 

(Profesor Pedro). 

 

Generalmente, el proceso educativo se aborda, entonces, desde diferentes elementos,  el  

profesor,  el  alumno,  los  contenidos,  los  métodos,  los  medios  y  los objetivos, la 
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manera como se relacionan dichos elementos en los procesos de enseñanza y  de  

aprendizaje  han  dado  origen  a  los  modelos  pedagógicos,  como  lo  señala,  en 

Modelos Pedagógicos, Botero, (2007). 

 

 

De Zubiría (1997), citado por Escorcia, Guerrero y Sinning (2009), en Modelos 

Pedagógicos en que subyace la enseñanza, considera, la comunidad educativa, en el caso 

de los modelos pedagógicos, se encuentra constituida, principalmente por el docente y el 

discente, quienes disponen de un proceso académico para acceder al conocimiento con el 

propósito de crearlo o conservarlo, el cual es utilizado en la transformación del hombre, en   

principio,   y   de   la   sociedad,   luego,   generándose   en   ella,   unas   relaciones 

interpersonales y otras con respecto al conocimiento que sirven para definir los distintos 

modelos pedagógicos (De Zubiría, 1997, citado por Escorcia, Guerrero y Sinning, 2009). 

 

Algunos de los docentes, consideran se encuentran atrasados, dado que en ellos 

no se ha generado el cambio estructural en la formación y la escuela se encuentra 

desdibujada de la realidad actual en la institución, por lo que de acuerdo a su criterio 

debe  ser  más  formativa  que  académica,  debiendo  el  docente  encajar  bien  en  ella. 

Además de ello, a pesar de ser considera su segundo hogar, no alcanza a cumplir todas 

sus expectativas, dado que cada uno trata de cumplir con sus obligaciones, si son 

responsables, mientras que a los irresponsables les da lo mismo llegar o no llegar o 

llegar puntualmente o atrasado, al igual, que asistir o no a las reuniones. 

 

 

Es que la escuela tiene unos parámetros para que esa escuela forme una sociedad 

con unos elementos…en un momento dado, que la sociedad cambio, en ese 

momento los entes que debían formar los pedagogos se quedaron atrasados, las 

universidades, las normales no han hecho ese cambio estructural en la formación 

para que ese nuevo licenciado o maestro no viva en la escuela en la que nosotros 

vivimos, sino en la nueva escuela que tiene que ver con los adelantos los recorridos 

de la misma sociedad, por eso se presentan los problema con los compañeros y los 

paradigmas de nosotros, cómo quiero yo que sea el estudiante, entonces no es cómo 

yo quiero que sea el estudiante, es, yo cómo debo actuar ante los estudiantes que 

tengo (Profesor Pedro). 
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Tairina: esta escuela debe ser más formativa que académica y los maestros 

debemos encajar bien en eso, más formar que lo académico […] (Mirta dice: 

pero nos exigen más lo académico)…(Ángel dice: las pruebas del ICFES te están 

exigiendo académico)…(Edith: es que todos tenemos que formarnos en educación 

sexual, en todos los aspectos el maestro tiene que orientar, pero mientras tu al 

alumno lo enseñes, mientras la persona sabe escribir y sabe interpretar, no 

necesariamente tiene que aprender todo lo de biología porque yo lo puedo sacar 

por análisis, por interpretación, pero eso yo se los digo a los alumnos ustedes no 

saben leer, ahí es donde está la falla de ustedes, leen esto y no saben...entonces se 

aprenden hemofilia, que esto es hemofilia, y si uno le pone un datico sobre la 

hemofilia, y dicen: profesora: y con el cuadernos abierto, eso no es, es que 

hemofilia es esto…pero es que tu no investigaste bien, tu no lees bien porque ahí 

mismo te lo están diciendo) (Profesora Tairina). 
  

 

Nuestra escuela está totalmente desdibujada de la realidad que tenemos, es un 

poquito anárquica porque los principios de autoridad no se están ejecutando, 

ejerciendo y en pocas palabras la veo desordenada (Profesor Ángelo). 
 

 

Es así, como en los sistemas educativos se encuentran docentes que sustentan su quehacer 

a partir de diferentes modelos pedagógicos, prevaleciendo aquellos que están inspirados en  

las explicaciones cognitivas  y sociales del fenómeno  del aprendizaje, como lo 

manifiesta, Botero, (2007). No obstante, como señala Flórez (1985), citando a Escorcia, 

Guerrero y Sinning, (2009) se parte del supuesto de que dichos modelos no se encuentran 

en estado “puro” en la sociedad y que tampoco prevalece un modelo único, aunque es 

razonable encontrar la preponderancia de alguno de ellos, así sea de manera matizada. 

(Escorcia, Guerrero y Sinning, 2009).  
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CAPÍTULO VI 

 

MODELOS PEDAGÓGICOS: PERMANENCIAS, PODERES Y CONFLICTOS EN 

EL CONTEXTO ESCOLAR 

 

 

Para suscitar estas reflexiones en torno a los modelos pedagógicos, lo primero 

que consideramos preciso anotar es que la postura que compartimos con otros autores, es 

que un modelo, constituye un punto de referencia para orientar el hacer y quehacer 

educativos, no es un marco rígido de procedimientos que se deben reproducir o imitar 

con base en un esquema teórico (Sacristan(1981); Nuthall y Snook(1973); citados 

Rodríguez, 2009:11).   En este sentido, los modelos pedagógicos se constituyen en 

estructuras flexibles, permeables y abiertas   capaces de retroalimentarse constantemente de  

las  dinámicas,  prácticas  y procesos  que  emergen  cotidianamente  en  el contexto 

escolar.  Por  tanto,  los  modelos,  no  son  aislados,  ni  se  construyen  despaldas  a  la 

realidades escolares las producción teórica en las que se sustentan coexiste en relación con 

las experiencias y significados de los actores de la comunidad educativa. 

 

Por  otra  parte,   compartimos  con  autores  como   Flórez,   que  un   modelo 

pedagógico es la representación de las relaciones que predominan en el acto de enseñar, es 

también un paradigma que puede coexistir con otros y que sirve para organizar la 

búsqueda de nuevos conocimientos en el campo de la pedagógica (1999:32). Lo anterior 

nos permite argumentar que el modelo pedagógico como representación se va configurando 

a medida que se retroalimenta de los significados, prácticas, emociones, valoraciones 

lingüísticas y culturales, que tiene lugar en el contexto escolar; y como paradigma 

construye concepciones sobre su objeto de estudio, en este caso los procesos de enseñanza 

y aprendizaje, fundamentado en un conjunto de teorías sobre aspectos particulares del 

objeto. Permitiendo visibilizar los problemas que deben investigarse, las metodologías y 

las formas de explicarlos (Briones, 1996:80). 
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Esta postura dialoga con la propuesta de Daza, quien argumenta, son 

razonamientos, construcciones y disertaciones de índole teórico que los profesores no 

podrán implementar de forma ortodoxa porque la realidad escolar es más compleja, porque 

los niños no pueden ser programados para que respondan a ellos. (Daza, et. al, 2000:133). 

La complejidad de la realidad escolar, y de sus actores llevan a enfrentarnos a un contexto 

cambiante, que pone de presente que no hay modelos fijos en la comprensión de las 

demandas de los estudiantes y docentes, y que no hay recetarios para que ellos se moldeen 

a estos. Siguiendo con el autor los estudiantes terminan por desbordar los modelos 

pedagógicos y los profesores que se esfuerzan por intentar aplicarlos y desarrollarlos de 

acuerdo con sus preceptos terminan por maltratar y cohibir la libre expresión. (Daza, et. al, 

2000:133). 

 

Lo anterior expresa que los modelos pedagógicos tienden a agotarse, porque su 

fundamentación teórica y ejercicio en el quehacer práctico comienzan a ser escasos y 

limitados, es decir, no responden a las realidades escolares. Teniendo en cuenta estas 

aseveraciones nos acercaremos al análisis de algunos modelos pedagógicos, 

visibilizando sus transiciones, y como en ellos están presentes las relaciones de poder. 

 

Retomaremos en un primero momento los modelos tradicionales, que han sido 

denominados así, por algunos teóricos, ya que los procesos educativos que se desarrollan 

privilegian la transmisión de conocimientos. Desde este modelo el educador o profesor, 

establece con el alumno un proceso de educación, que consiste en que el conocimiento 

pase del que sabe al que ignora, así se organiza un sistema de relaciones entre profesor y 

estudiante (Daza, et. al, 2000:133), donde el profesor se erige como fuente de todo 

conocimiento, poseedor de la verdad, mientras al alumno se le percibe como aquel que 

necesita saber, porque carece de conocimientos, es quien ignora 

 

Es así como  en los  modelos tradicionales se refuerza relaciones asimétricas, donde el 

profesor ocupada la posición de sujeto, mientras que los alumnos ocupaban la de  objetos.  
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Los  profesores  son  entonces,  los  actores  activos  de  los  procesos  de enseñanza, 

mientras los alumnos se dejan afectar por los conocimientos transmitidos, modelando sus 

comportamientos. Los alumnos tiene status de objeto, son considerados como  personas  

irresponsables  e  indisciplinados  que  deben  controlarse  mediante sanciones punitivas 

(Willower et.al citados por Stenhouse, 1998:80). 

 

La escuela desde el modelo tradicional se convierte entonces en un establecimiento 

altamente controlado, preocupado en primer lugar por el mantenimiento del orden y la 

disciplina. Por ello, implementan métodos a través de los cuales procura moldear los 

comportamientos de los alumnos, recurre entonces a la clase magistral, la evaluación, 

aprendizaje memorístico, desde los cuales se ejerce una acción instrumental para verificar, 

corregir y ajustar la formación del aprendiz, el profesor ve entonces en el alumno alguien 

que se puede modelar, a partir del disciplinamiento y los controles que ejerce mediante la 

aplicación de los distintos métodos, de los que se esperan comportamientos acordes con 

sus prefiguraciones y concepciones. El profesor, generalmente exige del alumno la 

memorización de la información que narra y expone,  refiriéndose a la realidad como algo 

estático y detenido; generalmente, estos contenidos están disociados de la experiencia de 

los alumnos y de las realidades sociales (Canfux, 1996:11). Pero son los métodos que 

objetivamente utiliza para diagnosticar y calificar si el alumno está preparado, de ahí que 

es necesario evaluar continuamente al alumno, y no al maestro, quien constituye ideal 

propuesto como patrón y encarnación del buen ejemplo. 

 

Al igual que el modelo pedagógico tradicional, el modelo conductista privilegia la 

transmisión de conocimientos en la escuela. El profesor actúa como transmisor de 

aprendizajes, que deben aportar a la modificación y modelación de las conductas de 

quienes aprenden, aceptando comportamientos  que la escuela define como socialmente 

aceptables. Es así como en el modelo basado en la conducta, el profesor es quien dirige la  

acción  de  los  estudiantes,  el  alumno  actúa,  pero  las  iniciativas  de  su  actividad 

dependen del profesor quien es quien forma o logra transformar el comportamiento del 

estudiante(Daza et.al, 2000:139). 
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El énfasis de este modelo se encuentra entonces en la transmisión de conocimientos 

que los aprendices deben incorporar durante el proceso de enseñanza. Para ello, los 

educadores deben traducir los contenidos de conocimiento en los términos que los 

estudiantes sean capaces de hacer, de las conductas que tengan que exhibir como evidencia 

de que efectivamente el aprendizaje se produjo (Flórez, 1999:38). Esto resulta necesario, 

porque el modelo privilegia la observación como instrumento a partir del cual se evidencia 

la modelación de aprendiz, en términos de control, medición y operacionalización. 

 

El aprendizaje del alumno debe ser susceptible de verificación y medición a 

través de métodos específicos, por ello siguiendo con el autor, la enseñanza conductitas es 

un proceso de evaluación y control permanente, arraigado en la esencia de lo que es un 

objetivo instruccional (Flórez, 1999:40). El sistema de instrucción se refuerza a partir de lo 

que Yelon y Weinstein, llaman estimulo, el estímulo se puede denominar señal; él 

provoca la respuesta. La consecuencia de la respuesta puede ser positiva o negativa, pero 

ambas refuerzan la conducta (Yelon y Weinstein, 1998:133). Es así como el profesor va 

reforzando los comportamientos de los alumnos, a partir de una serie de marcos teóricos y 

prácticos prefigurados, que condicionan cada uno de sus acciones, en correspondencia con 

aquello que se legitima como natural, y conservador del orden y los normatividad 

escolar y social. Así los estímulos y los reforzadores se programan para lograr conductas 

deseadas y aceptadas en los alumnos. 

 

 

Retomando a De Zubiría, la escuela nueva rompe con el paradigma tradicional 

que explicaba el aprendizaje como el proceso de impresiones que desde el exterior se 

incrustan  en  el  alumno.  En  su  lugar,  la  nueva  escuela  defenderá  la  acción  como 

condición y garantía del aprendizaje (1994:8). Por tanto, los modelos pedagógicos surgidos 

desde esta perspectiva sostienen que el despliegue de la formación debe tener como centro 

al estudiante, mientras que el profesor es un facilitador y dinamizador de los procesos 

educativos. 
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Desde esta perspectiva surgen los modelos de orientación desarrollista cognitivo, de 

orientación humanista y de enfoque constructivistas. Lo cuales hacen rupturas con los 

procesos de aprendizaje y enseñanza tradicionales, que cosificaban y despersonalizaban al 

estudiante en la producción educativa. Estos modelos comparten, que el aprendizaje, es  

un  compromiso,  una  actividad  valiosa,  y  no  una  absorción  pasiva  de  hechos 

(Willower et.al citados por Stenhouse, 1998:81); lo importante no está en que el estudiante 

logre un cumulo de   conocimientos o adquiera destrezas, sino que este desarrolle su 

capacidades intelectuales de acuerdo a sus necesidades y condiciones individuales (Flórez, 

1994:60). 

 

Estos modelos también comparten, una nueva concepción del profesor, y de las 

relaciones que se suscitan entre los estudiantes, y de los escenarios para el desarrollo de 

los procesos de enseñanza y aprendizaje. Se asume que el estudiante puede participar en 

los procesos de construcción de conocimientos desde un ambiente democrático, con su 

correspondiente flexibilidad en cuanto a niveles y reglas, vías abiertas para la 

comunicación bilateral, y autodeterminación progresiva por parte de los estudiantes 

(Willower et.al citados por Stenhouse, 1998:81). Así mismo, se concibe que el 

disciplinamiento somete a los estudiantes coartando su liberación en la formación. 

 

Las reflexiones desarrolladas nos permiten visibilizar que los modelos pedagógicos, 

han estado atravesados por un ejercicio del poder, que van configurando los procesos de 

enseñanza y aprendizaje en los ambientes escolares. De tal modo, que implícitamente se 

reproduce y produce diversos estilos del ejercicio del poder, entre los que destacaremos el 

coercitivo, persuasivo, y colectivos en los procesos de enseñanza y aprendizaje. A 

continuación anotaremos como se expresan. 

 

Desde el modelo pedagógico tradicional predomina el ejercicio coercitivo del 

poder, el docente aplica una pedagogía autoritaria, donde las estructuras jerárquicas 

configuran  las  relaciones,  ocupando  los  estudiantes  la  posición  de  subordinació n  y 

escala de sometimiento que los obliga acatamiento de la normatividad institucionalizada. 
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En este modelo, los docentes para mantener el control y disciplina del grupo, recurren a la 

intimidación, el castigo, y   las amenazas tanto en las agresiones físicas como psicológicas, 

pues se encarga de sancionar y castigar la más mínima falta que quebrante la normatividad 

de la escuela, y las que él impone. 

 

 

Mediante este tipo de práctica educativa al estudiante representa a la escuela 

como una institución coercitiva de una reglamentación rígida, inflexible e imposible de 

romper. Como señala Michel Foucault, “en la escuela reina una verdadera micro penalidad, 

en donde se utiliza a título de castigos, una serie de procedimientos sutiles, que van 

desde el castigo físico leve, a privaciones menores y a pequeñas humillaciones” 

(1999,183). Y el aprendizaje y la enseñanza no son más que la reproducción acrítica de un 

saber que se impone como dado, pero que debe mantenerse para conservar el 

funcionamiento y orden en el microcontexto escolar, a través de la homogenización del 

grupo, pues esta permite mantener su control desde las actividades impuestas por el 

docente. 

 

En relación al ejercicio persuasivo del poder, tendríamos que decir, que esté 

cobra presencia en los modelos pedagógicos de base constructivista, donde se respetan los 

intereses, necesidades y ritmos de aprendizaje de los estudiantes. Sin embargo, el 

conocimiento se centra en el individuo y se despoja de toda reflexión crítica, de toda 

acción política que pueda cuestionar el orden social. Los estudiantes entonces, son 

formados desde la acriticidad, la duda y la pregunta no tienen lugar en la acción 

pedagógica, por lo que difícilmente puede tener argumentos para cuestionar el orden social 

que rodea el contexto escolar. 

 

Ahora bien, tendríamos que señalar que en los modelos pedagógicos que surgen 

de la denominada escuela nueva, se promueve un ejercicio colectivo del poder donde se 

reconocer la construcción de aprendizajes colectivos, como resultado del actuar político 

tanto de los estudiantes y docentes para transformar la realidad. En este modelo se 
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asume abiertamente una postura política y critica ante el disciplinamiento y la opresión de 

la que son víctimas los estudiantes. Se asume entonces que los estudiantes tienen intereses 

y ritmos de aprendizajes distintos, que son actores activos en la transformación del 

microcontexto escolar, y del entorno que los rodea; también se asume que sus intereses 

sobrepasan  las  necesidades cognitivas,  por  lo  que el saber  centrado  en el docente cae 

en declive. Comienza asumirse entonces como plantea Henry Giroux, el aprendizaje “es el 

resultado de múltiples luchas, en lugar de una recepción pasiva de información” 

(2001,128). 

 

En cuanto a la enseñanza, se concibe tiene que deshomogenizarse, para que atienda 

las necesidades y particularidades de estudiantes, es decir, que deje de ser una enseñanza 

basada en los prejuicios de los educadores, y de la institucionalidad. Desde esta 

perspectiva las decisiones del colectivo se anteponen a la imposición del modelo 

educativo oficial. 

  

Estas formas de representación de poder en la escuela ponen de presente que hay 

que comprenderla en una multiplicidad de lecturas, las cuales nos permitirán entender 

desde las relaciones de poder, que la escuela no puede concebirse solo como un espacio 

pasivo de dominación, tiene que asumirse a su vez como un contexto en el que se genera la 

resistencia, como parte de la convergencia de las  relaciones de poder, porque su ejercicio  

conlleva  necesariamente  otro  ejercicio  del  poder  enfrentado,  que  se  hace patente en el 

contexto escolar. 

 

Las  nuevas  pedagogías,  deben  estar  fundamentadas  en  el  desarrollo  de  los 

valores, interesarse más por comprender la complejidad humana y la naturaleza del 

aprendizaje natural del hombre, antes que estar adaptar cualquier otro método de 

instrucción, dado que éste, contribuye a promover y fortalecer valores, tanto en el 

educando, como en el educador. 

 

La propuesta educativa de Morin en el marco de la complejidad implica una 

enseñanza comprensiva de un conocimiento multidimensional, que contempla un 
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aprendizaje orientado al abordaje de problemas, promotor de la integración de saberes y la 

interculturalidad, alejado de verdades absolutas en el reconocimiento de la incertidumbre el 

error, la ilusión y  la comprensión de realidad desde la diversidad (Morin, 1984:368, citado 

por De Jesús, Andrade, Martínez, y Méndez, (2007). 

 

En INENSCAR, el modelo pedagógico adopta una pedagogía transpersonal y 

valórica, la cual apunta a crear un nuevo tipo de aprendiz y a una nueva especie de 

sociedad, siendo  este tipo  de educación  más humana que  la tradicional e 

intelectualmente más rigurosa que muchas alternativas del pasado, cuyo objetivo no es 

simplemente preparar al individuo para valerse por sí mismo en la vida, sino orientarlo 

hacia la trascendencia y   la autorrealización, con valores éticos, conocimientos 

humanísticos, científicos y tecnológicos; fomentando la trascendencia, con libertad y 

autonomía  y  propiciando  la  tolerancia,  la  convivencia  y  el  liderazgo  entre  sus 

estamentos, para fundamentar el respeto por la vida y por el trabajo.  Sin embargo, desde el 

punto de vista de los educandos, la educación en INENSCAR, continúa siendo tradicional, 

regida por normas disciplinarias, imposiciones, calificando a los estudiantes, de acuerdo a 

su rendimiento académico, sin tener en cuenta el medio en el cual se desenvuelven  y  los  

problemas  que  arrastran,  generados  por  ese  medio  social  y de familia, que influye en 

forma muy notable en el rendimiento y el comportamiento de cada uno de ellos. 

 

Esta pedagogía, comprende el desarrollo del ser humano, como un proceso en 

permanente construcción, con una alta velocidad de rotación del saber, el ser y el saber 

ser, mayor contenido tecnológico, dentro de un proceso lógico que logre comprender lo 

humano en toda su integralidad. Partiendo de estas pedagogías, se entiende, el desarrollo 

humano como un proceso de construcción permanente del ser y el deber ser. 

 

Gardner, con su “revolución cognitiva” y la teoría de las inteligencia múltiples, 

hacen su aporte al modelo, al  presentar que no hay una única manera de aprender, sin 

embargo, aún se conserva la ideología que para aprender es necesario  mantener un 

patrón de autoridad y control, que es ejercido por los docentes, en primera instancia y el 
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coordinador, como figura disciplinaria dentro del plantel educativo, generando 

contradicciones  que  se  entretejen  en  el  contexto  escolar,  como  lo  planteado  por 

Foucault: 

 

 

“En la escuela, aún perviven discursos y prácticas de perpetuación de la norma, 

del autoritarismo,  control  y  la  dominación  como  formas  legítimas  e  instituidas  

para ordenar el funcionamiento y mantenimiento de estructuras, reglas y posiciones 

que pretenden regular desde el saber y poder la formación de un tipo ideal de 

estudiante y ciudadano, a través de la normatización establecida a partir de sus 

concepciones privilegiadas sobre la escuela, la educación, el aprender y el 

enseñar”. (Foucault, 1992:144). 
 

 

Las prácticas pedagógicas en la institución deben ser repensadas, dado que se debe 

dejar de excluir al dicente de su entorno educativo a partir de las normas rígidas con las 

que se le impide su acceso, dejándolos por fuera, cuando no llegan  la hora de ingreso, 

es decir la impuntualidad es castigada con la exclusión, debiendo replantear el proceso 

pedagógico pensados desde el reconocimiento, el respeto y la convivencia, un modelo de 

trascendencia personal y de valores, constructor de mejoras continúas y permanentes en 

todos los ámbitos a través del desarrollo personal del dicente y docente y a través de la 

formación integral mediante un ejercicio permanente de reflexión y práctica democrática 

que lleve a descubrir la dimensión ética del ser en sociedad. 

 

Aquí se relaciona lo dicho por Bourdieu (1983) y Foucault (1991), quienes 

concuerdan con la visión de la construcción social del poder, al destacar sus efectos 

sobre los procesos de conformación de la subjetividad de las personas, desentrañando la 

especificidad de las relaciones sociales. En este sentido, el poder simbólico consagra y 

revela cosas que ya existen, haciendo visibles y explícitas las divisiones sociales. 

(Bourdieu, 1993). 

 

Cabe resaltar, que en el proceso de construcción, la información externa es 

interpretada  y  reinterpretada  por  la  mente  que  va  construyendo  progresivamente 

modelos explicativos cada vez más complejos y  potentes, lo que quiere decir, que 
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conocemos la realidad a través de los modelos que construimos para explicarla, y que 

estos modelos siempre son susceptibles de ser mejorados o cambiados y la interacción 

entre organismos y ambientes que se generan, posibilita el que surjan nuevos caracteres y 

rasgos, lo que implica una relación recíproca y compleja entre el dicente y el contexto, 

pero para lograrlo se hace necesario desarrollar procesos que abarquen lo humano en 

toda su integralidad, lo que genera amplias perspectivas de aplicación para el desarrollo 

humano a través de la sociedad, dado que el aprendizaje es considerado una actividad 

social, donde el docente debe convertirse, no un ente de control y autoridad, sino en un 

desarrollador de procesos, motivador, recursivo, formador, organizador, facilitador, 

aprendiente y acompañante del todo el proceso educativo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Narrativas y prácticas de poder... 178  

 

 

CONSIDERACIONES FINALES 
 

 

 

El abordaje de la educación como campo problémico de estudio constituyó el 

escenario propicio para comprender a partir de las narrativas y prácticas de educadores y 

estudiantes en la institución educativa INENSCAR los procesos de enseñanza y 

aprendizaje.     Introducirnos en este abordaje demando un análisis situado desde las 

voces de los actores en mención que nos posibilito acercarnos a diversos asuntos que 

complejizan cada una de las dinámicas que se vivencian en el contexto escolar, tales como 

las prácticas de normalización, las relaciones de poder, las prácticas educativas y los 

modelos pedagógicos. 

 

 

Las normas se constituyen en una práctica que se reproduce y legitima en el 

contexto escolar, que no están al alcance de todos, sino de aquellos que conciben tener el 

discurso de la verdad, por lo tanto se encargan de instituirlas, y a través de estas ejecutan 

sanciones y controles. Estas prácticas de normalización están relacionadas con el 

disciplinamiento de los educandos, intentando en algunos casos moldear sus 

comportamientos.   Estas prácticas de normalización buscan generar homogeneidad en el 

contexto escolar, por ello los estudiantes deben uniformarse, entran y salen de la escuela 

no cuando quieren sino a una hora establecida regidos por un timbre, se recrean cuando se 

les indica y pueden usar determinados escenarios escolares sólo acorde a como lo establece 

la norma. Estas prácticas de disciplinamiento y normalización constituyen técnicas de 

control y corrección de la conducta, intentando sutilmente moldear los comportamientos, 

movimientos, prácticas y discursos de los estudiantes. 

 

Ante esto se infiere que el contexto institucional entra en contradicción con el 

proceso de formación de los estudiantes, cuando invalida los diferentes modos de conocer,  

de  constituir  saberes  y  de  producir  y  legitimar  conocimientos,  según  lo planteado en 

su modelo pedagógico.  Un contexto normatizado niega la construcción del sujeto y su 
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identidad, bloqueando el descubrimiento, la creatividad, el entender que las verdades y los 

conocimientos son históricos y perfectibles.  El orden desconoce que el contexto escolar 

es fuente de experiencia, de conocimientos, y conlleva a obstaculizar la construcción de 

sujetos sociales capaces de estructurar identidades con competencias comunicativas y 

conversacionales propias. 

 

El aula de clase se convierte en el microcontexto físico por excelencia, donde la 

sola distribución física de sillas una detrás de otra limita la interacción entre los estudiantes 

y de estos con el docente, quien ocupa un lugar separado del grupo de educandos. Esta 

distribución del espacio en el salón es una norma implícita en la institución y se convierte 

en un mecanismo que permite tener vigilado al grupo y conservar el orden al evitar que 

puedan interactuar entre ellos durante la clase, además de estar siendo observados todo el 

tiempo por el profesor, quien está frente a ellos y es quien puede autorizar entrar o salir de 

este. 

 

En este sentido, en INENSCAR la disciplina ocupa el primer lugar, allí las 

relaciones de poder se refuerzan teniendo por finalidad formar estudiantes dóciles y 

sumisos. Es por ello que evidenciamos que las relaciones de poder, se instalan en el 

escenario escolar como conflictivas y generadoras de tensiones entre los distintos intereses 

los educadores y educandos, pues el objetivo de los primeros dentro de la institución es 

dominar e imponer sus ideologías, homogenizando discursos y prácticas, que marcan el 

quehacer en los procesos pedagógicos de enseñanza y aprendizaje. Esto hace que la 

escuela se convierta en un espacio apto para la dominación, donde a los estudiantes se les 

educa desde la imposición y disciplinamiento de sus cuerpos, desde su construcción 

corpórea pero también simbólica y de significados. 

 

 

Pero hablar de las relaciones de poder en la escuela no puede concebirse solo como 

un espacio pasivo de dominación, tiene que asumirse a su vez como un contexto en el 

que se  genera  resistencia,  lo  que  conlleva  necesariamente  a  otro  ejercicio  de  

poder enfrentado. Sin embargo, no se puede desconocer que el poder lo poseen aquellos 
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que dominan los escenarios de la enseñanza, ya que no es posible ejercer poder sin 

haber apropiado previamente un saber, por lo tanto los educadores conciben que el hecho 

de poseer el dominio de poder saber, los reviste de autoridad moral y legitima para someter 

a sus estudiantes a través de los procesos de enseñanza y aprendizaje, pues se considera 

que  están despojados de todo poder, ocupan la posición de aprendices, y solo alcanzaran el 

éxito escolar si se dejan de ser unos potenciales insumisos, rebeldes y desobedientes y se 

adaptan a las normas establecidas. 

 

 

Las reflexiones suscitadas nos muestran que en la institución educativa INENSCAR 

aun sigue vigente la concepción tradicional que define a la escuela simplemente por su 

papel en la reproducción de relaciones de poder. Las cuales están sustentadas  en  la  

violencia,  expresándose  en  prácticas  como  el  dominio, disciplinamiento, coerción y las 

amenazas, pero que también se expresa en prácticas como la negación y anulación del otro 

por considerarse inferior, y por lo tanto se establecen con ellos negociaciones o acuerdos 

no asimétricos. Sin embargo, este status  que ocupaban los educadores en el contexto 

escolar va en descenso, el cargo y su investidura no son suficientes para simbolizar 

autoridad como sucedía tradicionalmente, de tal manera que la autoridad en la escuela ha 

perdido su condición naturalizada produciéndose  incertidumbres,  tensiones  y  conflictos  

entre  los  educadores  y  los escolares, tal como se percibe en los relatos. Esto lleva 

quizás a comprender uno de los procesos más complejos a los que debe estar avocado el 

quehacer pedagógico, que es entender que el orden escolar, si bien se produce 

rutinariamente mediante discursos y prácticas cotidianas, estos también sufren 

modificaciones o cambios que irrumpen de forma  paulatinos  o  abruptos  en  el  contexto  

escolar    y  por  ende  en  la  comunidad educativa en general, y se demanda de nuevas 

metodologías pedagógicas para pensar y acción en la arduo ejercicio de educar. 

 

 

En INENSCAR, el modelo pedagógico adopta una pedagogía transpersonal y 

valórica, la cual apunta a crear un nuevo tipo de aprendiz y a una nueva especie de 

sociedad, siendo  este tipo  de educación  más humana que  la tradicional e 
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intelectualmente más rigurosa que muchas alternativas del pasado, cuyo objetivo no es 

simplemente preparar al individuo para valerse por sí mismo en la vida, sino orientarlo 

hacia la trascendencia y   la autorrealización, con valores éticos, conocimientos 

humanísticos, científicos y tecnológicos; fomentando la trascendencia, con libertad y 

autonomía  y  propiciando  la  tolerancia,  la  convivencia  y  el  liderazgo  entre  sus 

estamentos, para fundamentar el respeto por la vida y por el trabajo. 

 

 

Sin embargo, desde el punto de vista de los educandos, la educación en 

INENSCAR,  continúa  siendo  tradicional,  regida  por  normas  disciplinarias, 

imposiciones, calificando a los estudiantes, de acuerdo a su rendimiento académico, sin 

tener en cuenta el medio en el cual se desenvuelven y los problemas que arrastran, 

generados por ese medio social y de familia, que influye en forma muy notable en el 

rendimiento  y el comportamiento  de cada uno de ellos.  Nos encontramos entonces, 

frente a una institución educativa que sigue anclada en un enfoque tradicional, con un 

modelo pedagógico paternalista, donde al estudiante se le educa para cumplir deberes 

dentro de una institución, y así mismo para cumplir deberes en las familias, en la 

comunidad y en la sociedad en general, pero no se le educa a partir de un enfoque de 

derechos, que fomenten la formación del estudiante como sujeto social y político, que 

reivindica su lugar en la sociedad para exigir sus necesidades y demandar que se le 

reconozca su voz y participación. 
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